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    La vida es como las teclas del piano…las blancas son los momentos felices, las negras los momentos difíciles, pero juntas tocan la mejor melodía;  
 
    ¡LA VIDA! 
 
      
 
    (De la red) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Todo comenzó con la imagen de un piano para un taller de escritura; un relato de tan solo ciento cincuenta palabras dio vida a aquella fotografía. Pero no fue suficiente, las teclas amarillentas por el paso del tiempo hablaban por sí solas de un amor, un gran amor, de esos que te pellizcan el corazón, de esos que tienen canción propia.  
 
    Tenía que contar aquella historia que ya estaba tomando forma en mi cabeza fuese como fuese y se lo dije a mi querida amiga Esperanza Benayas. Le entusiasmó tanto como a mí la idea y nos pusimos manos a la obra. Era un gran reto para ambas, por nuestras formas tan distintas de escribir y de ver la vida. No voy a decir que ha sido fácil llegar al final de la historia, tal y como os la vais a encontrar; pasamos por muchos momentos de incertidumbre, sin saber si conseguiríamos ponerle punto y final al amor de Estela y Ernesto, los personajes de este libro.  
 
    Una vez terminado, tuve la sensación de que le faltaba algo y entonces caí en la cuenta de lo que era; Estela y Ernesto tenían que tener su propia canción, y ¿quién mejor que un gran compositor y pianista para ello? Agradecer a Lorenzo Nieto el que haya compuesto esta preciosa pieza en exclusividad para nuestro proyecto; la podréis encontrar con un enlace en el interior. 
 
    Tampoco voy a decir que es una historia de amor perfecta, porque no lo es, al igual que no lo es la vida; tampoco justificaré la forma en la que está escrita ni la forma de actuar de los personajes, ni si son o no perfectos, porque, ¿quién lo es? Lo que sí os diré es que la historia está contada desde el corazón, tal y como ellos han querido que se cuente, sin justificación alguna de por qué hicieron esto o aquello.  
 
    Espero y deseo, que cada sentimiento sea como las notas de ese piano, que escuchéis con el alma y sintáis con el corazón, porque eso es la música, un lugar en el que dejarse llevar.  
 
    Así es la vida, momentos convertidos en una melodía, nuestra melodía. 
 
      
 
                       Sofía Robles 
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    Se detuvo delante del número 23 de la Calle del Buen Suceso, tal y como el gerente del hotel le había indicado. Sacó del bolsillo derecho un pequeño papel y comprobó si la dirección era la correcta. Lo era. Observó con detenimiento el exterior del comercio. Muchos años atrás, en ese mismo lugar, se regentaba una tienda de productos típicos de la zona. Toda la ciudad había cambiado tanto… 
 
    Recorrió con la mirada el color marengo de la fachada enfoscada y tosca. Dos escaparates a los lados de la puerta de entrada, enmarcados en color blanco, mostraban su mercancía a través de unos cristales impolutos y relucientes, de una transparencia perfecta. Dos sillones Luis XV, tapizados en terciopelo color champán en el primer escaparate, conjuntaban con la mesa del mismo estilo de formas redondeadas y molduras ornamentadas en exceso del segundo escaparate. El hombre se ajustó las gafas y leyó en el luminoso el nombre del establecimiento: «El Imperio»; sin duda, una buena elección para una tienda de antigüedades en pleno corazón de Granada. 
 
    Se dirigió con paso lento y cansado hacia la entrada y llamó al timbre. Casi inmediatamente, la puerta se abrió. 
 
    El dependiente estaba en el ordenador. Movía con rapidez el ratón sin quitar los ojos de la pantalla y por su cara de concentración se podía intuir que, fuese lo que fuese aquello que buscaba en la red, era algo que le generaba mucho interés. Al verle entrar le recibió con una sonrisa. Parecía un joven agradable. 
 
    —Señor Mendoza, tengo lo que busca. 
 
    —¡Caray! Esto sí que es eficacia —el señor Mendoza estaba sorprendido. 
 
    —Mi primo es el gerente del hotel en el que usted se hospeda y me puso en antecedentes. 
 
    Venga conmigo, aquí lo tengo. 
 
    El señor Mendoza siguió al vendedor hasta una zona más apartada de la tienda. Allí, amontonadas en un rincón varias cajas esperaban a ser vaciadas. Junto a ellas, un piano envejecido y cubierto de polvo por el paso del tiempo. Varias de sus teclas estaban partidas y amarillentas allí donde habían perdido su totalidad. Otras, sin embargo, habían quedado hundidas por el exceso de uso o un trato descuidado. 
 
    —Es del siglo XVIII. Perteneció a la condesa de Medina. No está en muy buenas condiciones, como puede ver, pero sin duda es una pieza extraordinaria que seguro guarda una historia de lo más interesante. 
 
    —Es exactamente lo que busco. ¿Dónde lo ha encontrado, joven? —el señor Mendoza dio una vuelta alrededor del piano admirando su porte regio, pero elegante al mismo tiempo. No podía apartar la mirada de él. El corazón empezó a latirle como un caballo desbocado y la cabeza le empezó a dar vueltas hasta casi desmayarse. 
 
    —Señor, ¿se encuentra bien? Está usted pálido —dijo el vendedor, acercando una silla para que el hombre pudiera descansar. Desde que llevaba trabajando en la tienda había frecuentado todo tipo de personas, pero aquel hombre tenía un aire de misterio que le incitaba a querer saber más sobre él. 
 
    —Gracias, joven. Solo necesito descansar un poco. La edad no perdona y ya no estoy acostumbrado a viajes tan largos. ¿Sería tan amable de traerme un vaso de agua? 
 
    Transcurridos unos minutos, el señor Mendoza se encontraba mucho mejor; el color había vuelto a sus mejillas y el corazón le latía más tranquilo. Se puso en pie y continuó centrado en el piano. Acarició con la punta de sus dedos temblorosos la tapa hasta llegar al atril. Fue entonces cuando se fijó en una parte más oscura, justo encima; parecía una mancha o, quizás, un desperfecto. Sacó un pañuelo y limpió de polvo la zona. Bajo la suciedad quedaron visibles unas marcas grabadas en la madera. Los trazos irregulares y poco precisos indicaban que se habían hecho con un objeto punzante. 
 
    —«Entre tus manos» —leyó—. Qué extraño, ¿qué significa? —Luis, el dependiente, abrió los ojos como platos. ¿Cómo no se había fijado antes en aquella inscripción? 
 
    Luis era un romántico curioso a pesar de su juventud. Trabajar para un anticuario le había enseñado que cada objeto era un tesoro con una historia a sus espaldas. Intentó que el anciano le contase algo más sobre aquel piano que parecía tan especial para él. El señor Mendoza levantó la vista y se quedó mirando a ese joven que le preguntaba por algo que le haría retroceder en su mente toda una vida. Sus noventa años no le daban mucha tregua de futuro. Tenía que resolver cuentas pendientes con su propia conciencia y observó que, de nuevo, el destino le brindaba la oportunidad de poder hacerlo. 
 
    ¿Debería contarle a aquel joven la historia? Le recordaba tanto a él: impulsivo, incansable, con la energía que da la juventud. Debería consultarlo con la almohada; tanta emoción le estaba pasando factura. Necesitaba irse al hotel, darle las gracias al gerente por su colaboración y descansar, dejar volar su mente. Y así se lo dijo a Luis. Se despidieron y fue dando un paseo mientras en su cabeza resonaban aquellas palabras: 
 
      
 
    «ENTRE TUS MANOS». 
 
      
 
      
 
    Después de la visita del señor Mendoza, Luis supo que se avecinaba una gran historia. Aquel hombre, el piano, la condesa y la inscripción envolvían un misterio que tenía que descubrir. Empezó a darle forma en su cabeza e imaginar hasta dónde podía llegar. Sin perder tiempo abrió el ordenador y, lo primero que hizo, fue buscar el origen del piano. Quizás empezando por ahí pudiera seguir una pista que le llevase hasta aquel hombre, un anciano que le recordaba a su abuelo. No tuvo mucho tiempo para poder disfrutar de él, pero le encantaba escuchar sus historias, esas que, al recordar, volvía a vivir sus gestos, sus ojos, su sonrisa o su enfado; sus lágrimas o sus silencios hacían que el pasado viajara hasta el presente, pero era demasiado tarde y tocaba ir cerrando la tienda. 
 
    De camino a casa un cosquilleo le recorrió de arriba a abajo. No era una sensación desconocida, siempre que estaba nervioso le ocurría lo mismo; empezaba allí, en la boca del estómago, como un aleteo de mariposas hasta que se expandía por todo el cuerpo. Solo cuando había satisfecho su curiosidad, lo cual no era fácil de conseguir, lograba calmarse. La noche ocultó la expresión de su rostro y el brillo de sus ojos. Llenó de aire los pulmones y se inundó del olor a jazmines que flotaba en el ambiente. Le gustaba pasear bajo la oscuridad de la noche y despejarse de un día de trabajo y emociones. 
 
    Lo primero que hizo al llegar fue bajar a Chico. Su fiel compañero de piso le esperaba con impaciencia; sabía que su dueño le llevaría a dar una vuelta, como de costumbre. Ambos tenían prisa, aunque por motivos diferentes: Luis quería darse una ducha, cenar algo ligero y buscar información en internet; en cambio, Chico quería correr, buscar olores nuevos, engullir algo de la cena de Luis y tumbarse a su lado a descansar mientras este navegaba entre páginas y páginas de información. Y así lo hicieron. Después de concluido el paseo, Luis se preparó una taza de café bien caliente y un sándwich y Chico se tumbó en el sofá, esperando dar buena cuenta de este. Sin quitarle la vista de encima esperó paciente a que el plato estuviese sobre la mesa y, en un momento de despiste, el sándwich desapareció. 
 
    —¡Oye, era mi cena! Ya veo que no has tenido suficiente con el trozo que te he dado —se encogió de hombros mientras el animal se relamía sin hacerle demasiado caso. Era hora de irse a dormir, con el estómago vacío y sabiendo que no podría conciliar el sueño. Apagó la luz y en su cabeza resonaron aquellas palabras: «Entre tus manos». 
 
    En otro lugar de la ciudad, el anciano se sentó en un banco para coger fuerzas y encaminarse al hotel donde estaba alojado. Sus pensamientos volaban y su corazón no dejaba de latir a un ritmo que no era precisamente tranquilo. Nervioso, se levantó y emprendió de nuevo el paso hacia su destino. No se dio cuenta que al levantarse se le había caído la cartera del bolsillo del abrigo, aunque en ese momento, lo que le distrajo fue un joven que pasó corriendo a su lado a punto de hacerle caer. Deseaba comer algo y echarse un rato para poder ordenar tantas emociones que le tenían el corazón en un continuo sobresalto. 
 
      
 
    En el bar del «Gran Hotel» el señor Mendoza ahogaba sus pensamientos en un vaso de güisqui. Tantas noches de no pegar ojo habían encontrado consuelo en aquel líquido marrón, convirtiéndose ambos en viejos conocidos hasta altas horas de la madrugada. De un trago y con la seguridad que da la veteranía, el hombre apuró hasta la última gota. La mezcla entre los acontecimientos y la bebida le habían inducido a un estado de desvanecimiento. Se dirigió a la recepción del hotel antes de que la realidad se convirtiera en un simple sueño. Allí, detrás del mostrador, el gerente le recibió con una amplia sonrisa. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle, señor Mendoza? 
 
    —Solo quería agradecerle su amabilidad. El piano era justo lo que estaba buscando y su primo Luis me ha servido de gran ayuda. ¿Cómo podré agradecérselo? —sacó del bolsillo el talonario dispuesto a compensar el buen hacer del gerente. 
 
    —No, no, por favor. No tiene que pagarme nada. Solo he hecho mi trabajo. 
 
    —Está bien. Gracias de nuevo, joven. Estoy en deuda con usted —el señor Mendoza estaba sorprendido de la integridad del gerente—. Un favor más… ¿Podrían subirme algo de comer a la habitación? 
 
      
 
    Ernesto Mendoza pasó una noche más sin pegar ojo. Sus recuerdos le llevaron a un precioso lugar donde había pasado la mayor parte del tiempo con esa mujer que le había robado el corazón. 
 
    —Estela… —cada vez que pronunciaba su nombre era una inyección de vida, esa vida que llegaba a su fin. Estelas de recuerdos que le hacían darse cuenta de que la vida es un suspiro y que cada momento perdido era eso, un momento perdido e irrecuperable. 
 
    ¿Recuerdas Estela cuántos abrazos nos dimos bajo las ramas de aquel árbol? Un camino que me lleva a tus brazos, a tu olor a jazmín, a tu sonrisa melancólica; aún doy vueltas por allí en mi cabeza, siempre buscándote entre mis recuerdos. ¿Qué nos prometimos que no cumplimos? ¿Qué ha sido de tu vida? ¿Aún me recuerdas? 
 
    Nunca pensó que al final de su vida, el piano que tantos años buscó aparecería delante de él. 
 
    ¿Cuántas sorpresas le tendría el destino aún ocultas? 
 
    Necesitaba descansar, la cabeza le daba vueltas y se sentía mareado. Mañana sería otro día. 
 
    Ernesto Mendoza regentaba una galería de arte en Madrid, en pleno barrio de Salamanca. Había sido en sus comienzos un negocio familiar. Su padre, madrileño de pura cepa, se había abierto camino en el mundo del tejido hasta convertirse en uno de los sastres más famosos de la ciudad. Luego conoció a la que sería su mujer, modista de profesión, y juntos crearon «La Aguja Dorada». Así fue cómo Jaime Mendoza Martínez y Rosa León Santos dedicaron toda una vida a las telas, tijeras y patrones. Luego, con los años, nacería su único hijo, Ernesto Mendoza León. 
 
    A pesar de haber crecido entre trajes y máquinas de coser, Ernesto no mostró ningún interés en el negocio que habían levantado sus progenitores con tanto esfuerzo. Estudió Historia del Arte y música entre otras disciplinas, y se dedicó a viajar en busca de objetos antiguos que tuvieran un valor sentimental, una historia a cuestas. A pesar de tener un reconocimiento profesional en la capital, Jaime y Rosa se trasladaron a Granada para cuidar de la madre de ésta; y así fue cómo marcharon a vivir a esa ciudad. La Aguja Dorada se trasladó a la ciudad granadina y en Madrid quedó convertida en un negocio fantasma hasta que, pasados muchos años, Ernesto regresó para inaugurar la «galería de arte Ernesto Mendoza». 
 
    Le habría gustado casarse y tener hijos, pero el negocio y los constantes viajes no se lo habían permitido. Tampoco se podía quejar, había vivido como había querido, pero ahora, en la recta final, echaba en falta el tener una familia propia. Los achaques ya no le permitían desplazarse a grandes distancias, pero no quería marcharse de este mundo dejando heridas abiertas ni cuentas pendientes. 
 
    Su último viaje sería el lugar donde todo había comenzado: Granada. 
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    El timbre sonó con insistencia. 
 
    Aún en pijama, despeinado y con las legañas pegadas, Luis abrió. 
 
    —Ah…Eres tú —con la voz ronca y los ojos hinchados por la falta de sueño no pudo evitar mostrar el poco entusiasmo al abrir la puerta y encontrarse con la cara sonriente de Triana, que se invitó ella sola a entrar. 
 
    —Vaya careto mañanero —dijo la chica, dejándose caer en el sillón—, seguro que te has acostado tarde siguiendo la pista de algo interesante, como si no te conociera —hizo un gesto cómico mientras le soltaba el sermón—. Menos mal que hoy es domingo. 
 
    —Exactamente, es domingo… descanso… no madrugar… y nada de amigas pesadas que vengan a despertarme… 
 
    —Ah, ¿que todavía estás dormido? Pobrecito. Pues mira, para que te despiertes —el impacto del cojín sobre la cara de Luis acabó entre risas y una guerra de cosquillas. Chico observaba desde lejos a aquellos dos sin remedio, manteniendo una distancia prudente, por si acaso. 
 
    Luis y Triana se conocían desde el colegio. El primer día de clase, Luis le quitó a ella el bocadillo, le tiró del pelo y se burló de su camiseta de «Snoopy». Triana le arreó un tortazo, le rompió el estuche y le llamó «cabeza buque». Desde ese momento serían inseparables, los mejores amigos. Veinticinco años después seguían comportándose como niños. 
 
    —¿Has desayunado? —el estómago de Luis comenzaba a rugir como un león hambriento, recordando que se había acostado sin cenar la noche anterior. 
 
    —Pues sí, pero si me invitas a un chocolate te lo agradezco, aunque en verdad, tampoco me importaría que me invitaras a una tostada con su tomate y aceite. 
 
    —¡Marchando un desayuno para la señorita! ¿Algo más, alteza? —hizo una reverencia que no pudo terminar porque Chico se le echó encima. 
 
    —Mira, también quiere que le invites a desayunar —rio Triana. 
 
    —Chico lo que quiere es que le saque a la calle. Así que, por haberme despertado, te toca bajarlo a ti, ir a comprar churros mientras yo me ducho y preparo café. 
 
    Triana le hizo una seña a Chico y este se plantó delante de la correa, entendiendo que el paseo iba a ser diferente, genial y divertido. 
 
    Luis se puso manos a la obra. Ahora que se había librado de Triana tenía unos minutos para poder continuar con la investigación que le tenía tan intrigado. Sabía que el animal no se conformaría con ir y volver a la churrería y que darían un largo paseo antes de volver a casa. Se dio una ducha rápida, ventiló la habitación y preparó café para él y chocolate para Triana. Se sentó delante del ordenador, dándole vueltas a lo de la condesa de Medina. 
 
    Ella era la única hija de la familia Aguilar-Almansa. Sus padres eran los marqueses de Soto Grande, una familia muy importante de Granada, pero Luis no sabía demasiado de ellos. Quizás su primo supiese algo. Miró el reloj. Todavía no era mediodía y, ese domingo, Jesús no tenía que trabajar en el hotel. Cogió el teléfono dispuesto a llegar al fondo de toda la historia. ¿Por qué el señor Mendoza estaba tan interesado en ese piano? 
 
    —Buenos días, primito, ¿qué haces despierto un domingo tan temprano? —la voz de Jesús sonó muy aguda y con un tono sarcástico. 
 
    —Jesús, he estado buscando algo sobre el piano que quería ese hombre que se hospeda en el hotel, el señor Mendoza. Aquí dice que perteneció a una familia importante de Granada, pero yo no recuerdo nada de ellos. ¿Sabes algo al respecto? 
 
    —Claro que sí, de hecho, tú conoces a la nieta de la condesa, creo que se llamaba…esto…Sandra, Sandra Escudero Velasco. ¿La recuerdas? Fue contigo y con Triana al colegio, uno o dos cursos menos. 
 
    Luis recordaba a Sandra, era una chiquilla desgarbada y con la cara llena de pecas. Siempre llevaba dos trenzas enrolladas a los lados, por lo que ella misma se autoproclamó «princesa Leia» en los juegos del recreo, con gran disgusto de Triana, que prefería ser «Anakin Skywalker», alias «Darth Vaider». Más de una vez acabaron cogidas de los pelos en medio de una batalla entre buenos y malos. 
 
    Jesús continuó. 
 
    —Lo único que recuerdo es que se fueron al extranjero. Oye, Sherlock, me ha dicho mi madre que cuándo vas a venir a comer, que ya no te vemos el pelo —Jesús sabía que su primo ya no era un niño, pero se habían criado juntos y eran como hermanos. 
 
    —Gracias, Jesús. Dile a tu madre que la próxima semana iré sin falta. Te dejo, voy a seguir buscando. Luis continuó abstraído en el ordenador hasta que una llamada le devolvió a la realidad. Un minuto después salía de la casa. 
 
    Chico encabezó el paseo con decisión. Sabía exactamente cuál era el itinerario para seguir, no tenían por qué ir directamente a por los churros. Triana siempre jugaba con él en un parque cercano a la churrería, por eso se aseguró de coger su pelota antes de salir de casa. 
 
    —Eres un perro muy listo. ¿Quieres jugar, ¿verdad? —le dijo Triana mientras le ponía la correa y salían a la calle. 
 
      
 
    Caminaron durante quince minutos antes de llegar al Parque Federico García Lorca. Jardines, acequias, huertas, avenidas soleadas por las que pasear en un lugar de ensueño sin necesidad de salir de la ciudad. Chico consideró que ya era suficiente paseo y que era hora de jugar con la pelota. Se paró delante de Triana y la soltó a sus pies, dejando al descubierto una enorme dentadura. La joven le acarició, cogió la pelota y la lanzó con fuerza. Chico corrió a por ella. Tardó muy poco en regresar y pedir más. 
 
    —¿Quieres que te la vuelva a lanzar, Chico? —Triana estaba preparada para lanzarla otra vez, cuando sintió un golpe fuerte en el brazo. Se giró para ver qué era aquello que le había golpeado y vio a un joven que se alejaba corriendo. Alguien a su espalda gritó: ¡al ladrón, detengan al ladrón! El joven volteó la cabeza para ver si alguien le seguía de cerca y sus ojos se encontraron con los de Triana, que se había quedado aturdida por impacto. El joven averiguó la intención de ella de perseguirle y su expresión cambió. Corrió más deprisa mientras la chica le perseguía por todo el parque. 
 
    —¡Eh tú, detente! —gritaba, sin dejar de correr. La gente se iba apartando a su paso. 
 
    —¡Guau, guau! —Chico les seguía de cerca. No estaba dispuesto a perderse la diversión. Triana le hizo una señal y el perro se separó de ella, en otra dirección. Desde que entró en la policía le había enseñado muchos trucos y, siempre que podía, entrenaba con él. Era un perro muy listo, habría sido un buen perro policía. 
 
    En una persecución sin tregua salieron del parque hasta llegar a una nave abandonada. En otros tiempos había sido un taller mecánico, pero, debido a los altos alquileres de la zona, quedó deshabitado como muchos otros locales de la ciudad. Triana entró con cuidado a través de un hueco por uno de los tablones que sellaban la puerta de acceso. Si era el escondite del ladrón, éste conocería muy bien el terreno por el que pisaba. 
 
    El interior estaba destrozado. Se notaba, por los restos recientes de comida y ceniza, que había sido saqueado y que servía de refugio para los vagabundos. Ni rastro del ladrón. Un crujido la hizo girarse con el corazón latiendo a mil por hora. Era Chico. 
 
    —Eh, Chico. Buen perro —lo dijo en voz baja. 
 
    Chico comenzó a gruñir, sabía que no estaban solos en aquel lugar. Una sombra salió de detrás de una columna y el brillo de un objeto metálico les puso en aviso. El joven estaba dispuesto a salir de allí con su botín y no entraba en sus planes el dejarse atrapar. Se abalanzó sobre Triana empuñando una navaja, pero Chico se le echó encima interceptando con su cuerpo el impacto de la hoja de acero. Los ojos del joven se volvieron a encontrar con los de Triana y vio el pánico en ellos. Se miró las manos manchadas de sangre y se dio cuenta de lo que había ocurrido. El perro estaba tendido en el suelo, inmóvil. Soltó la navaja como si quemara y tiró una cartera al suelo. 
 
    —Eh tía, no quiero problemas. Me abro… Siento lo del perro… —dio media vuelta y desapareció. 
 
      
 
    La joven se acercó al perro para comprobar que respiraba. Cogió la cartera del suelo y guardó la navaja con mucho cuidado para no contaminar las pruebas. Con Chico en brazos, salió a la calle en busca de ayuda. No pensaba en nada más que en su valiente amigo. Se sentía culpable por lo sucedido y no podía quitarse de la cabeza que el animal le había salvado la vida al interponerse entre el cuchillo y ella. Un hombre que salía de una cafetería cercana corrió en su ayuda. 
 
    —No se preocupe, señorita, yo la llevo. Tengo aquí mismo el coche —el hombre se dio toda la prisa que pudo en acomodar el vehículo para que el perro estuviera lo más confortable posible. 
 
    El trayecto a la clínica veterinaria apenas duró cinco minutos, pero a Triana se le hicieron eternos. Puso la mano sobre la cabeza de su valiente e intrépido amigo y el animal gimió de dolor. 
 
    Recordó la primera vez que lo vio. Era una mañana fría del mes de diciembre, dos años atrás. Salía de la academia de policía y había quedado con Luis para comer. Llegó temprano al lugar acordado y se entretuvo en revisar los mensajes del teléfono. Tenía uno de Luis diciendo que se retrasaba y que se verían directamente en el restaurante. Se dirigía hacia allí cuando, al pasar por el lado de unos contenedores de basura, escuchó un ruido. La curiosidad hizo que se acercase a ver qué era aquello y allí estaba: una pequeña bola de pelo se revolvía en el interior de una caja de cartón. No podía dejarle allí, estaba helado de frío. Le cogió en brazos, era precioso. Le envolvió con el abrigo y se lo llevó. 
 
    Luis llegó a los pocos minutos, apurado. 
 
    —¿Qué ha pasado? He visto tu mensaje de que te ibas a casa y me he preocupado. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Perfectamente, entra. Tengo que enseñarte algo —la chica le dio un tirón de la manga para que se diese prisa en entrar. 
 
    —¡Cuánto misterio! ¿Me vas a contar de una vez lo que ocurre? Me tienes en ascuas —Luis se paró de golpe al ver encima de la alfombra algo que se movía—. ¿Qué es eso? No me digas que tienes ratas, porque odio a las ratas y no pienso ayudarte a deshacerte de ellas. 
 
    Triana le miró como si estuviese loco. 
 
    —Mira que eres tonto, es un cachorro. Estaba abandonado en una caja. Mi madre solo dejará que se quede hasta que encuentre un sitio para él. Míralo, ¿no es precioso? —Triana mostró la mejor de sus sonrisas. 
 
    —Ah, no. De eso nada —Luis conocía lo suficiente a su amiga como para saber lo que pretendía. 
 
    —Por favor. Tú tienes sitio de sobra y así no estarás solo. Te prometo que te ayudo, le doy de comer, le saco de paseo, le baño, no te vas a dar ni cuenta de que tienes un perro —sabía que, poniendo esa cara de cachorro abandonado, Luis no podría resistirse. 
 
    —Está bien. Siempre te sales con la tuya. Me quedo con él, pero que sepas que este favor me lo pienso cobrar, y no va a ser barato. 
 
    —Gracias, gracias, gracias. Eres el mejor amigo del mundo —dijo mientras se abalanzaba sobre Luis dándole un fuerte abrazo—. Te prometo que no te arrepentirás. Tendrás que ponerle un nombre. ¿Qué te parece Chico? 
 
    —Eres de lo que no hay. ¿De verdad que ni siquiera me vas a dejar que yo elija un nombre para «mi» perro? Porque te recuerdo que es mío desde hace un minuto. 
 
    —De eso nada, dirás «nuestro», nuestro Chico. Que viva contigo no significa que sea tuyo en exclusividad. Le cuidaremos entre los dos. ¿Trato hecho? —extendió su mano para sellar el acuerdo. 
 
    El coche se detuvo. 
 
    —Ya hemos llegado, señorita. Espero que su perro se recupere. 
 
    La sala estaba llena de personas con sus animales. Chico empezó a mirar a un lado y a otro. 
 
    Ese olor no le gustaba y empezó a rebullirse entre los brazos de Triana, intentando soltarse. 
 
    —Tranquilo. Te vas a hacer daño —la joven intentó tranquilizarlo y que se quedase quieto entre sus brazos. 
 
    En ese momento entró por la puerta alguien que, por el brinco que dio Triana y el olfateo inquieto de Chico, solo significaban problemas. Ambos se giraron, intuyendo la presencia del joven. Chico comenzó a gruñir. Triana, mirando fijamente a quien acababa de entrar, se puso de pie y, plantándole cara, le preguntó: 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo tienes la poca vergüenza de aparecer como si nada? 
 
    —Por favor, no quiero problemas. Ya te dije antes que lo sentía, de verdad. Nunca fue mi intención —el chico bajó la cabeza y empezó a balbucear. Antes de que pudiese explicarse apareció la veterinaria. Se llamaba Amparo y era muy conocida en el barrio por ser muy solidaria y muy buena profesional. 
 
    —Gonzalo, entra —se volvió a los demás y les explicó que era una urgencia. Gonzalo siguió a Amparo hasta una de las consultas de la clínica. 
 
      
 
    Dentro, Gonzalo lloraba. Con un ataque de ansiedad miraba a su perra, que se debatía entre la vida y la muerte. Amparo no entendía a qué venía ese estado de ansiedad tan pronunciado. La situación la tenían hablada del día anterior; aunque estaban en el límite, Chica estaba luchando como una jabata. En ese momento, abrió los ojos al sentir el olor de la persona que tanto quería y, cuando vio a Gonzalo, empezó a gemir y a querer levantarse para acercarse a él. Amparo abrió la puerta de la jaula para que Gonzalo pudiese acariciarla. 
 
    —¿Cómo estás, pequeña? —dijo el joven, acariciando la cabeza del animal. 
 
    El diálogo entre Chica y él fue tan expresivo, que Amparo no pudo evitar emocionarse. Ella estaba haciendo todo lo posible porque remontase esa situación. 
 
    Gonzalo había tenido una vida difícil. Después de casarse y habiendo tenido un hijo, algo de lo que nunca quiso hablar, perdió a su familia, el trabajo y hasta su propia dignidad. Quizás era su apariencia: alto, con las manos llenas de anillos y la cintura de correajes; sus ojos negros como el infierno, el pelo al uno y mirando siempre de frente, le daban un halo de misterio que hacía que la gente se apartase de él. 
 
    Amparo recordó cómo le conoció. Era un día de invierno, de esos que el frío se te mete dentro y te deja sin respiración. Se disponía a abrir la clínica, como todas las mañanas, pero cuando llegó, se encontró con un joven de aspecto sucio y despeinado durmiendo en la puerta. Entre su chaqueta asomaba un hociquito con unos ojos bailones y brillantes que miraban todo lo que ocurría a su alrededor. Con mucho cuidado y en un tono de voz suave, Amparo se dirigió a Gonzalo. 
 
    —Señor, por favor, ¿me puede dejar pasar? 
 
    Gonzalo abrió los ojos, centró su mirada en Amparo y, automáticamente, tomó conciencia de dónde estaba. Al incorporarse, su casi metro noventa de altura no dejó indiferente a la mujer. 
 
    —Si me das cinco minutos para abrir y ponerme el uniforme, te atiendo enseguida, ¿te parece bien? —le dijo con naturalidad. 
 
    Gonzalo afirmó con la cabeza y esperó a que la mujer le avisara para atenderle. A los cinco minutos, Amparo abrió la clínica. Allí seguía Gonzalo. El cachorro jugueteaba con su mano mientras de su boca salía un intento de ladrido. 
 
    —Pórtate bien —le decía Gonzalo entre risas y con una voz tranquila y dulce. 
 
      
 
    Amparo revisó a la perrita minuciosamente, a pesar de no estarse quieta. Gonzalo le explicó que la había encontrado en la basura, cuando había ido a buscar algo de comer. Estaba metida en una caja de cartón y no había podido dejarla abandonada a su suerte. 
 
    —Bueno, pues está en perfectas condiciones —le dijo cuando hubo terminado la exploración—. No tendrá ni dos meses. Hay veces que los dueños no pueden quedarse con todos los cachorros de una camada y optan por regalarlos o por dejarlos en la calle; otras veces son el clásico regalo de Navidad, ya sabes, regalan cachorros y, pasado un tiempo los abandonan con la excusa de que se les han escapado. 
 
    En ese momento, Gonzalo le dijo que no tenía dinero para pagarla y que podría quedarse con la perrita a cambio. Estaría mejor con ella que con él. Amparo le miró a los ojos y algo en ellos le impulsó a decirle que no. 
 
    —Cuando salvas una vida eres responsable de ella para siempre, así que esta perrita es tuya. En cuanto al dinero, no te preocupes, me lo puedes pagar poco a poco o cuando puedas. Habrá que ponerle un nombre a esta preciosidad. ¿Cómo quieres llamarla? 
 
    —Chica —el joven no le quitaba los ojos de encima a la cachorrita, la cual no paraba de jugar con su mano, ajena a toda la conversación. 
 
    Amparo le dio a Gonzalo la cartilla de Chica y le dio cita para vacunarla y ponerla el chip. Se despidió de él hasta la siguiente visita. Sabía lo que hacía. Desde aquel día en que le conoció y atendió a su perra, Gonzalo nunca la había defraudado. Ahora le tenía delante, llorando como un niño pequeño, envejecido por una vida que no le había tratado bien. Le conocía lo suficiente para saber que, detrás de aquellas lágrimas, había algo más. Solo necesitaba dejarle tiempo a solas con su perra para que se calmase. Luego hablaría con él. 
 
    —Voy a seguir con las consultas. Quédate aquí con ella, no dejes que se mueva y acaríciala un rato. Luego hablamos. No tengas miedo, va a salir de ésta, te lo aseguro. 
 
      
 
    Triana y Chico entraron en la consulta. No era la primera vez que el animal estaba en la clínica de Amparo y, aunque ella le caía bien, los olores no le resultaban demasiado agradables. Su instinto le hacía mantenerse alerta, así que cuando Triana le dejó sobre la mesa, olisqueó el ambiente. 
 
    —¿Bueno, ¿qué le pasa a Chico? —Amparo buscó en el ordenador la ficha del animal. 
 
    —Tiene una herida en el costado izquierdo. No parece profunda, pero prefiero que le eches un vistazo, por si acaso. 
 
    Amparo observó la herida. 
 
    —No es profunda —dijo—. ¿Cómo se la ha hecho? —la mujer desinfectó el corte con muy cuidado. 
 
    —Ha sido con un cuchillo, en un percance con un chico. Se interpuso entre los dos. Podría haber sido yo la que estuviese herida, me ha salvado la vida —Triana se derrumbó. Toda la tensión acumulada empezaba a salir. 
 
    Chico olisqueó el apósito empapado con el líquido. Luego olisqueó la parte de su cuerpo que había quedado impregnada con el olor. Le dolía y no estaba dispuesto a que Amparo siguiera con la cura. Un leve gruñido de advertencia salió de su garganta, seguido de un quejido. 
 
    —Tranquilo —Triana intentó calmarlo. 
 
    —No te preocupes, es superficial. Le pondré un vendaje para que no se lama y le vuelves a traer en un par de días para ver qué tal va. Voy a explorarle, me preocupa el golpe al caer al suelo. 
 
    Después de tomarle la temperatura, Amparo le palpó con mucho cuidado las patas y el abdomen. Al ir apretando centímetro a centímetro, Chico dio un respingo y gimió al contacto. 
 
    —Voy a hacerle una radiografía, por precaución. Estará dolorido, pero no podemos descartar el que haya un hueso roto o algún hematoma interno. Así nos quedamos más tranquilas. 
 
    Después de esperar a los resultados, la mujer pudo comprobar que solo había sido el golpe, sin más complicaciones. 
 
    —Bueno, pues está todo bien y Chico ha sido un valiente, ¿verdad Chico? Un poco de descanso, un analgésico y muchos mimos —la mujer le ofreció una galleta como recompensa por lo bien que se había portado. El animal no tardó en engullirla. 
 
    Triana estaba más tranquila al saber que se recuperaría y que todo había quedado en un susto. Había llamado a Luis desde la clínica, pero éste aún no había llegado. Por teléfono apenas había entrado en detalles de lo sucedido y, conociendo a su amigo como le conocía, sabía que se habría puesto en lo peor. Intentó llamarle de nuevo para tranquilizarle, pero no respondió. Lo más seguro es que, con el susto y las prisas, se hubiese dejado olvidado el teléfono en casa. Estaría de camino, así que decidió esperar. 
 
    Amparo le dio las últimas instrucciones antes de despedirse de ella, pero una idea le rondaba por la cabeza desde que la chica le había contado lo sucedido. Se había percatado de que momentos antes de que Gonzalo entrara en la consulta, estaban manteniendo una discusión e intuía que el joven tenía algo que ver con lo sucedido. Sabía que Triana era policía y que interpondría una denuncia contra él. También sabía que eso no le haría ningún bien. Se armó de valor e intentó romper una lanza a favor del chico. 
 
    —¿Le vas a detener? —la pregunta fue directa, sin rodeos. 
 
    —Sí, Amparo. Ha cometido un delito. No solo ha robado, también llevaba un cuchillo y ha herido a mi perro, o podía haberlo matado, o incluso a mí. Sé que está todavía aquí, que no se ha marchado. Tú eres una buena mujer, Amparo, pero deberías tener más cuidado con quién metes en tu clínica. No me gustaría que te hicieran daño —Triana estaba dolida con Amparo. No entendía cómo una mujer como ella defendía a un delincuente. 
 
    —A veces la vida no es fácil y nos hace tomar decisiones que no siempre son las más acertadas —Amparo pudo ver en su mirada la rabia. 
 
    —No es excusa, Amparo. Hay muchas personas que no han tenido una vida fácil y no van por ahí robando ni hiriendo a los demás. No te entiendo, de verdad. Me hice policía porque creo en la justicia y no puedo pasarlo por alto. 
 
    —No te estoy diciendo que dejes de cumplir con tu deber, Triana. Te hablo ahora como amiga. Si ha cometido un delito es justo que pague por ello, pero sé que Gonzalo no es mala persona y que hay un motivo detrás de sus actos. Le conozco desde hace muchos años. Solo te pido, como un favor personal, que lo pienses. 
 
    —Lo siento, Amparo, pero me estás pidiendo demasiado. Si de verdad quiere tener otra oportunidad, tendrá que ser después de haber pagado su deuda con la justicia. 
 
    —En el fondo sé que llevas razón. Me he querido convencer a mí misma de que podía ayudarle, que, si le ofrecía la confianza que nunca nadie le había dado, sería suficiente. Pero Gonzalo necesita otro tipo de ayuda que yo no le puedo dar. Necesita confiar en sí mismo y para ello tiene que empezar desde cero. 
 
    —Lo siento —Triana sabía que Amparo era una buena persona y su afán por ayudar a aquel joven no la dejaba pensar con claridad. 
 
    Unos golpes en la puerta hicieron que las dos mujeres se dieran la vuelta. 
 
    De pie y cabizbajo estaba Gonzalo. Había querido preguntar por el perro y pedir disculpas de nuevo. Sabía que eso no era suficiente y que aquella chica lo estaría pasando mal, al igual que él si alguien le hubiese hecho daño a su Chica. Había escuchado parte de la conversación. Al notar la mirada de ambas sobre él se sintió mucho peor de lo que ya se sentía. 
 
    Casi no le salió la voz cuando intentó disculparse. Por querer pagar la factura casi mata a aquel pobre animal. No tenía excusa. Había ido demasiado lejos. No pudo mirar a Amparo a los ojos por miedo a encontrar en ellos la decepción. No pudo mirar a Triana a la cara sabiendo que había actuado mal. Así que, solo pudo mirar al suelo y disculparse. 
 
    —La chica tiene razón, Amparo. Te agradezco tu ayuda, pero es justo lo que ella dice ¿Puedo despedirme de Chica? —preguntó levantando la cabeza y mirando a Triana a los ojos, y esto hizo que ella le creyera. 
 
    —Claro que puedes despedirte de tu… ¿Chica? —Triana reparó en el nombre de la perrita y le pareció curiosa la coincidencia con el nombre de su perro —. Te espero fuera—le dijo a Gonzalo. 
 
    Salió a la calle con la necesidad de coger un poco de aire. Las piernas le flojeaban y estaba aturdida por los acontecimientos. ¿Dónde se habría metido Luis? 
 
    Chico empezaba a cansarse de estar en sus brazos e hizo un par de intentos por soltarse. Distinguió a lo lejos la silueta de su amigo y se alegró de verle. Luis llegó corriendo y sin aliento. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Está bien Chico? —las preguntas salieron atropelladas. 
 
    —Sí, estamos bien. Por suerte solo ha sido un rasguño sin importancia y el cuerpo dolorido por el golpe. Tranquilo, un poco de reposo y volverá a estar como antes. Ahora tengo que hacer una cosa, ¿podrías llevarlo tú a casa? —Triana entró de nuevo en la clínica sin dejar que su amigo dijese nada. Sabía que detrás de las preguntas vendría la reprimenda. 
 
    Luis sabía que algo se le pasaba por la cabeza. Triana era cabezota, impulsiva y reservada. Sabía que era mejor dejarla a solas y no atosigarla con reproches de ningún tipo. Ya se le pasaría. 
 
    Con Chico en brazos se marchó. 
 
    Triana entró con la intención de llevarse a Gonzalo a la comisaría. Al pasar por delante de la consulta en donde el joven se despedía de su perra, no pudo evitar escucharle. Su tono de voz era dulce, casi como un susurro. 
 
    —Hola, pequeña. ¿Cómo está mi chica preferida? —el animal movió la cola al escucharle. Intentó levantarse, pero estaba muy débil—. ¿Sabes? Seguramente no nos veamos en una temporada. Te voy a echar mucho de menos. Prométeme que vas a ser fuerte y que vas a luchar por salir adelante, ¿vale, pequeña? —una lágrima cayó sobre su mano y el animal le lamió la cara. Era su forma de despedirse de él. En ese mismo instante, Gonzalo se dio cuenta de la presencia de Triana. Se apresuró a ponerse en pie y de un manotazo se secó las lágrimas. 
 
    —Disculpa, no era mi intención inmiscuirme —las palabras se entrecortaron y un nudo en la garganta no la dejaba respirar. 
 
    —¿Sabes? —dijo Gonzalo—. Nunca nos hemos separado, desde que era una cachorrita. La podía coger con una mano y ella se acurrucaba y se quedaba dormida. Siento lo ocurrido con… 
 
    —No me tienes que explicar nada más —Triana no le dejó terminar—. Sé que tu arrepentimiento es sincero, pero entiende que no podemos ir actuando movidos solo por nuestra situación. Somos dueños de nuestros actos y tenemos que asumir las consecuencias. 
 
    —Lo sé, como también sé que he decepcionado a Amparo, la única persona que me ha tendido una mano. Quiero demostrar que puedo cambiar. Quiero poder empezar desde cero. 
 
    —¿Cómo os conocisteis Amparo y tú? 
 
    —Era un día de invierno, lo recuerdo como si fuese ayer. Hacía un frío que pelaba. Llevaba varios días sin comer y durmiendo en la calle. Estaba agotado. Me acerqué a un contenedor de basura con la esperanza de encontrar algo con lo que calmar el hambre y allí estaban, en una caja de cartón: eran dos cachorros preciosos, unos abandonados, como yo. No podía encargarme de ambos, así que me quedé con uno de ellos; al menos tendría una oportunidad. Con todo el dolor de mi corazón dejé al otro, pero me aseguré de que alguien lo viera y se lo llevara. Puse la caja en un lugar visible y esperé tras una esquina hasta que alguien lo recogiera. Luego quise asegurarme de que mi nueva amiga estuviese bien y, desde entonces, Amparo me ha ayudado con ella. Ahora Chica está muy enferma. Ya le debo demasiado dinero a Amparo, entonces vi la cartera en el suelo y la cogí. El resto de la historia ya la conoces. Ahora no sé qué ocurrirá con ella. Después de cómo me he portado, no tengo derecho a pedirle a Amparo que se haga cargo. 
 
    —Estoy segura de que ella sabrá qué hacer —Triana estaba convencida de que la veterinaria no dejaría al animal a su suerte—. Tenemos que irnos —le dijo al joven. 
 
    Chica les siguió con la mirada hasta que desaparecieron tras la puerta. 
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    La «Aguja Dorada» había abierto sus puertas en Granada. La noticia de que un reconocido sastre llegado de la capital se trasladaba a la ciudad granadina se propagó como la pólvora entre la alta sociedad. Fueron muchos los encargos que tuvieron Jaime Mendoza y Rosa León. Nada mejor que la fama que les precedía para abrirles las puertas de una nueva clientela. 
 
    Ernesto nunca entendió esa obsesión por la moda. Los señoritos andaluces vestían los trajes a medida que su padre confeccionaba y que su madre cosía hasta altas horas de la madrugada. Todo en su entorno eran fiestas, superficialidad y conversaciones banales. Aun así, sabía que su futuro dependía del negocio familiar y ayudaba en todo lo que hiciera falta, pero seguía soñando con viajar y conocer mundo. Le apasionaba la música y el arte en general, y aunque en Madrid había comenzado sus estudios en estas disciplinas, su traslado a Granada y el exceso de trabajo en la Aguja Dorada no le habían permitido retomarlos. 
 
    Aquella mañana de lunes su padre le llamó. 
 
    —Ernesto, ven. Tienes que entregar este traje a un cliente. Necesito que hoy sin falta el marqués se lo pruebe para los últimos arreglos —Jaime Mendoza iba de acá para allá. Se notaba que estaba nervioso. 
 
    —Y, ¿de qué se trata ahora? ¿De una reunión de amigos para dar ánimo a la duquesa de ¿«no sé qué ponerme»? ¿O tal vez una fiesta para «pasar» modelitos? —Ernesto lo dijo con un tono de burla que desagradó a su padre. 
 
    —Eso a nosotros no nos incumbe. Lo importante es que son buenos clientes y que nos pueden recomendar a sus amistades —Jaime desaprobaba el tono despectivo con el que su hijo se dirigía a la mayoría de su clientela. 
 
    De vez en cuando, Ernesto se perdía en sus fantasías: conocería a una chica guapísima, se enamoraría, huirían lejos de allí, recorrerían todos los rincones de la tierra en busca de aventuras y tendrían hijos. La voz de su padre metiéndole prisa le trajo de vuelta a la realidad. 
 
    —Ernesto, date prisa, es para hoy. 
 
    —Voy, ya he terminado con esto —Ernesto soltó la prenda que tenía entre manos, cogió su chaqueta, el traje enfundado en una pieza de tela impecable, una nota escrita por su padre para el Marqués de Soto Grande y salió. 
 
    Fue dando un paseo hasta llagar a la dirección indicada. Se detuvo frente a la puerta de acceso a la vivienda y llamó. Mientras esperaba observó con detenimiento los detalles: una fachada en dos plantas con torres en los extremos, la puerta, enmarcada por dos columnas dóricas y rematadas por dos pequeñas pirámides en los extremos, un balcón adintelado y el escudo heráldico de la familia Aguilar Almansa, eran dignos de disfrutar y perderse entre ellos. Entonces, la puerta se abrió. El mayordomo le indicó que pasara y que esperase en la cocina mientras iba a avisar al señor Marqués. 
 
    Ernesto se sentó y esperó. Esperó cinco minutos, diez, veinte, cuarenta…y nada. Se asomó a la puerta y no vio ni rastro del mayordomo ni de ninguna otra persona. Pensó en marcharse, pero entonces a su padre le habría dado un ataque. Volvió a sentarse y entonces lo vio: allí, encima de la mesa, una botella de vino y algo de jamón y queso cortado parecían una invitación en toda regla. Sabía que no debía, pero no pudo contener las ganas de probarlo. Podría disfrutar de uno de los placeres de ser rico, nadie se daría cuenta si daba un trago de la botella. La cogió y se la llevó a la nariz: el olor era delicioso y ese vino parecía decir «bébeme». 
 
    —Si lo quieres probar, échate un poco en una copa, te invito… 
 
    El sobresalto hizo que la botella se tambalease a punto de caer al suelo. El corazón amenazaba con salírsele del pecho al verse descubierto. Dejó la botella encima de la mesa, todavía con la mano temblorosa por el susto. Se giró con la certeza de la reprimenda que le iba a caer y las consecuencias que le podrían acarrear a la Aguja Dorada. Pero en lugar de eso se encontró con una joven de pelo suelto, castaño y con reflejos dorados, que enmarcaba una cara aterciopelada. Sus ojos verdes le miraban con curiosidad y sus labios esbozaban una sonrisa. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó la muchacha. 
 
    —Ernesto. He venido a traer un traje para el Marqués de Soto Grande. Mi padre es sastre— Ernesto notó cómo el calor sonrojaba sus mejillas. 
 
    —Pues tendrás que esperar un rato —dijo la joven, divertida con aquella situación—, mis padres están arriba con una visita y yo he aprovechado para bajar a la cocina a comer algo. ¿Quieres acompañarme? 
 
    En vista de que Ernesto no decía nada, ella siguió con total descaro. 
 
    —Me llamo Estela. No te preocupes, no diré nada. Anda, vamos a brindar —la chica cogió dos copas y le ofreció una a Ernesto. 
 
    —¿Por qué? —Ernesto pensaba que aquello era irreal y que estaba soñando. Había algo en aquella joven que le desconcertaba. Sus modales no se parecían a los de aquellos estirados que iban a la sastrería. 
 
    —Pues…porque nos hemos conocido. Venga, bebe, ¿no pensarás que te lo dé yo, ¿verdad? No te voy a envenenar ni nada por el estilo; no al menos ahora que acabo de conocerte —Estela se echó a reír y, por fin, se rompió el hielo. 
 
    Salieron al jardín y empezaron a hablar de ellos. Ninguno estaba contento con su vida. Estela se quejaba de la rigidez que la imponían sus padres y Ernesto, de lo aburrido que era el trabajo de sastre. Uno y otro soñaban con vidas diferentes, lejos de allí, donde no se podía dar un paso sin que mil ojos les observaran. Las casi dos horas que el Marqués de Soto Grande tardó en bajar pasaron volando para los dos jóvenes, que, desde aquel encuentro, serían inseparables. 
 
    Se habían acostumbrado a encontrarse a escondidas. Se pasaban largas horas hablando de cómo serían sus vidas si no hubiesen pertenecido a sus respectivas familias. A pesar de pertenecer a clases diferentes, cada uno de ellos había encontrado en el otro un apoyo para escapar del día a día. Eran cómplices, amigos, camaradas, compañeros de desgracias, pero también de juegos y diversiones. Eran almas gemelas en una sociedad demasiado clasista. 
 
    A ambos les apasionaba la música. Al igual que Ernesto, Estela soñaba con ser una reconocida pianista y viajar por todo el mundo, pero su madre se empeñaba en que fuera a una escuela de señoritas para formarse como una dama de la alta sociedad. Allí la enseñaban a comportarse, a comer correctamente, a vestirse elegante, a caminar erguida, a hablar idiomas… Todo estaba pensado para que un día fuera la esposa perfecta de un hombre influyente. Pero lo que no le estaba permitido era ser ella misma. 
 
    El internado «Camile Bonnet» era la única escuela para señoritas de la alta sociedad de toda Andalucía. Era un lugar muy selecto, apenas cinco jóvenes lograban entrar cada curso y permanecerían allí durante cinco largos años, hasta salir convertidas en las dignas esposas de sus dignos esposos. 
 
    Las clases comenzaban a las nueve de la mañana con gimnasia, bailes de salón y ballet para mantener la figura y el cuerpo en buena forma. 
 
    —Un, deux, trois, pliés, battements tendus…esos brazos, esas piernas, vamos señoritas —el profesor de ballet, el señor Moiré, marcaba los tiempos mientras las jóvenes realizaban todos los movimientos a la perfección—. Señorita Estela Aguilar, ¿qué le ocurre? Lleva toda la clase despistada. 
 
    —No me encuentro muy bien, profesor. He debido de coger un resfriado y me duele mucho la cabeza…y tengo tos —Estela estornudó apenas pronunció las últimas palabras. No le dio tiempo de ponerse la mano en la boca como muestra de respeto y educación, con gran disgusto de Monsieur Moiré que, rápidamente, se llevó su pañuelo perfumado a la cara. 
 
    —Ya veo… —dijo haciendo un gesto de desagrado— vaya, vaya a la enfermería y que le den algo para esos gérmenes o nos infectará a todos. 
 
    Estela recogió sus cosas y salió de la clase cabizbaja y tosiendo sin parar. Al llegar a la enfermería pasó de largo, atravesó el patio de estilo árabe hasta llegar al muro colindante con el exterior. Se detuvo al lado de un naranjo cuyas flores estaban en todo su esplendor. El olor que desprendían penetró por los agujeros de su nariz hasta causarle picor. Las lágrimas corrieron por las mejillas, rojas por la congestión. Dejó la mochila en el suelo y buscó algo a su alrededor. Detrás de un limonero le pareció ver una sombra. 
 
    —Hola, ¿hay alguien ahí? —se acercó con cuidado hasta llegar a la altura del árbol. Un gato de color blanco salió de detrás del tronco y se acercó a Estela, maullando—. Ohhh, eres precioso, gatito, seguro que tienes hambre. Ven, a ver si encontramos a tu madre —cogió al pequeño minino en brazos y se giró con rapidez para dirigirse en dirección contraria, en busca de la mamá del animal. Un encontronazo con algo hizo que cayera al suelo de espaldas. El golpe la dejó atontada. El gato saltó de entre sus brazos a tiempo de no ser aplastado en la caída. 
 
    —Estela, ¿estás bien? —el joven estaba arrodillado a su lado y tenía cara de preocupación. 
 
    —¿Qué haces aquí? Creí que habíamos quedado en el arroyo, al otro lado de la verja —Estela se incorporó mientras se frotaba la frente con la mano—. Vaya golpe, ¿qué ha sido? 
 
    —Pues ha sido mi cabeza —Ernesto se señaló el lado derecho de su frente, en donde una zona empezaba a coger un tono rojizo. 
 
    —¿Sabes que tienes la cabeza muy dura? 
 
    —Lo sé —Ernesto se disculpó con la mirada. Eso le hizo mucha gracia a Estela, que no pudo evitar reírse—. Anda, vámonos antes de que alguien me eche en falta. 
 
      
 
    El tiempo continuó pasando entre encuentros furtivos, sueños y planes de futuro. Obviamente, Ernesto no podría llegar a ser ese pretendiente preferido por los padres de ella, pero él era un luchador incansable. Emprendió los estudios de abogacía para poder estar a la altura de los Marqueses de Soto Grande; mientras, Estela continuaba con los suyos en el internado. 
 
    El día en el que Estela cumplía la mayoría de edad, los Marqueses organizaron una fiesta por todo lo alto en honor a su primogénita. Las familias de la alta alcurnia granadina recibieron su correspondiente invitación. Tan solo uno de los invitados no pertenecía a tal estirpe: Ernesto Mendoza. 
 
    —¿Te quieres estar quieto de una vez? —Jaime Mendoza intentaba tomar las medidas a su hijo sin obtener resultados. 
 
    —No debería ir a la fiesta. No me sentiré demasiado cómodo allí, rodeado de tanto perfume, joyas y adornos. 
 
    —No lo dirás en serio. Es una excelente oportunidad para relacionarte con empresarios, condes y duques —Jaime no entendía cómo su hijo, a diferencia de cualquier joven de su edad, no estaba entusiasmado con la idea de rodearse de personalidades tan importantes. 
 
    —¡Buah! —dijo con desinterés mientras se ajustaba la chaqueta del traje para que su padre le hiciera los últimos ajustes. 
 
    —¿Y qué dirá Estela? Ella está feliz con que vayas a su fiesta. Conocerás a todas sus amistades y será como una presentación «formal» de vuestra relación —el hombre intentaba tomar la medida de una de las mangas sin demasiada suerte. 
 
    —Yo habría preferido algo más íntimo, padre. Tanta gente cuchicheando a nuestras espaldas, me pongo enfermo solo de pensarlo. Pero ya no hay vuelta atrás. Intentaré estar a la altura de la situación. 
 
    Las guirnaldas adornaban la entrada al palacete. Arcos, bóvedas, columnas y adornos florales por doquier ensalzaban la belleza de la estancia. El olor a jazmín y azahar se mezclaba con los perfumes sintéticos de los invitados. 
 
    Ernesto llegó a la puerta del palacete. Respiró hondo. El traje entallado le cortaba el flujo de aire, o quizás fueran los nervios en el estómago. Entró. 
 
    En el interior le recibió José, el mayordomo de la familia. Era un hombre un tanto peculiar. Su cara no presentaba ningún cambio. Daba igual que estuviese contento de que triste, ésta permanecía estática, sin reflejo de expresión alguna. 
 
    —Señorito Ernesto, ¿me permite su abrigo? —José le ayudó a quitarse la prenda, mientras Ernesto se sentía abrumado por el recibimiento y el entorno—. Le diré a la señorita Estela que ha llegado. 
 
    José desapareció entre los invitados. La música envolvía el ambiente mientras las doncellas iban y venían con las bandejas llenas de aperitivos y bebidas. Estela apareció a los pocos minutos. Estaba impresionante con aquel vestido de color azul. Ernesto se quedó sin palabras. Si su belleza le había cautivado desde que la vio por primera vez, ahora le intimidaba. Parecía distinta. La joven se acercó y le dio un beso en la mejilla. Su cara lo decía todo. 
 
    —No estaba segura de que fueras a venir —le miró como si fuera un fantasma. 
 
    —¿Acaso dudabas de mi palabra? —el joven intentó hablar con tranquilidad para que ella no se diera cuenta de lo nervioso que estaba, pero Estela lo notó enseguida. 
 
    —Anda ven, estoy deseando que conozcas a mis amigos —le cogió de la mano y los dos cruzaron el salón hasta llegar a un grupo de jóvenes. 
 
    El chico más alto de todos sostenía una copa de vino mientras contaba al resto algo sobre un caballo que le había dado una coz a uno de los trabajadores de la finca de su familia. Las carcajadas y las bromas pararon cuando Estela y Ernesto se acercaron. Después de las correspondientes presentaciones empezaron las preguntas malintencionadas. 
 
    —Así que eres hijo de Jaime Mendoza —el chico alto, Arturo, le miró con aires de superioridad. Era hijo de los Duques de Vilena y se dedicaba a no hacer nada de nada, aprovechando su título para vivir del postín que le ofrecía el pertenecer a una familia de cuna. 
 
    —Así es —contestó Ernesto con naturalidad. 
 
    —Y díganos, Ernesto, ¿qué misterios encierran el fino arte del hilo y la aguja? —las palabras salieron como cuchillos con la intención de ridiculizar a aquel cantamañanas que se había colado en un lugar que no le pertenecía. ¿Qué se había creído? Estaba dispuesto a hacer todo lo posible porque saliera escaldado de allí y sin Estela. 
 
    —El fino arte de las puntadas, como usted lo llama, no es otro que el de resaltar aún más la belleza y la elegancia de estas preciosas damas, caballero —miró a la muchacha que estaba al lado de Arturo, mientras ella flirteaba con su risa escandalosa. 
 
    La música se detuvo. Era la hora del gran brindis de cumpleaños de Estela. Su padre pronunció un discurso de lo más emotivo, mientras, su esposa se secaba las lágrimas por la emoción. Todos los presentes levantaron sus copas mientras centraban sus miradas sobre la joven cumpleañera. La música continuó y cuando Ernesto estaba a punto de pedir un baile a la muchacha, Arturo se adelantó. 
 
    —Un baile con la chica más guapa de toda Granada —dijo tomándola de la mano. Ella no pudo renunciar a la petición, aunque le hubiese gustado bailar con Ernesto. 
 
    Ernesto les siguió con la mirada mientras daban vueltas por el salón al son de la música. Era obvio que se llevaban bien y que eran buenos amigos. 
 
    —¿Qué tal, joven? ¿Lo está pasando bien? —el Marqués estaba a su lado, mientras miraba al centro del salón. 
 
    —Bien, señor, una fiesta muy…interesante —a Ernesto le hubiese gustado ser sincero al respecto, pero no quería disgustar a Estela en ese día tan importante. Intentó mantener una conversación lo más normal posible, dentro de la situación incómoda en la que se encontraba. 
 
    —No es necesario que disimule conmigo, joven. No se le da bien la diplomacia. Ni usted me cae bien, ni yo a usted tampoco, así que, dejémonos de formalidades —el Marqués cambió el tono de voz. 
 
    —Está bien, hablemos claro —continuó Ernesto—. ¿Qué quiere? 
 
    —Quiero que desaparezcas de la vida de mi hija. 
 
    —Eso no va a ser posible, estamos enamorados y nos vamos a casar, pésele a quien le pese. 
 
    —Si Estela se casa con usted, estoy dispuesto a desheredarla. 
 
    —Yo no quiero su dinero y Estela no va a acceder a ese chantaje tan rastrero, así que, guárdese sus riquezas por donde le quepan y déjenos en paz —subió el tono de voz por la tensión del momento, pero nadie más escuchó la conversación. 
 
    —Si de verdad la quiere, dejará que rehaga su vida —el Marqués adoptó un gesto de tener un as guardado en la manga—. ¿De verdad cree que ella le elegirá? Está claro que no conoce a mi hija. Se cansará cuando se dé cuenta de que no tendrá ninguno de los lujos a los que está acostumbrada. Le aseguro que así será. Deje que siga con su camino, que se case con el hombre adecuado y que sea feliz. Usted no es ese hombre —lo dijo mientras miraba a la joven dando vueltas y riendo junto a Arturo. 
 
      
 
    Ernesto apretó los dientes y se dirigió a la puerta con paso acelerado. La cabeza le daba vueltas. Las palabras del marqués le habían pasado por encima sin ningún reparo, pero en el fondo sabía que tenía razón. Su miedo había sido que Estela se terminara cansando de él o que se diera cuenta de que no tenían ningún futuro juntos. Y en aquel momento lo vio claro. 
 
    —José, por favor, mi abrigo —José no le miró a la cara. Se limitó a desaparecer por otra puerta en busca del abrigo del joven. Estela llegó a los pocos minutos, acelerada y sofocada por el calor y el baile. 
 
    —Ernesto, ¿qué ha pasado? ¿Por qué te marchas? —la chica no entendía por qué el joven se marchaba de manera tan precipitada y sin avisar. 
 
    —Ha sido un error venir a tu fiesta —le dijo. Sus palabras sonaron frías como el hielo. 
 
    —¿De qué me hablas, Ernesto? No entiendo nada de lo que me dices. 
 
    —Ah, ¿no? Pues pregúntale a tu padre y a tu amigo Arturo, aunque a lo mejor debería preguntarte a ti primero —la humillación se había convertido en un volcán a punto de estallar y volcó sobre la joven toda la ira que llevaba dentro. 
 
    —Mira, Ernesto, no sé lo que haya podido hacer mi padre, pero te aseguro que yo no soy responsable de lo que él haga. Te estás comportando como un imbécil. 
 
    —No me digas que no sabías los planes de tu familia, Estela, porque no me lo creo. Sé que entre Arturo y tú hay algo más, no soy estúpido. Has jugado conmigo hasta que papaíto ha creído conveniente, ¿verdad? Pues, ¿sabes lo que te digo?, que Arturo y tú seáis muy felices —José apareció en ese momento con el abrigo de Ernesto—. Adiós Estela. 
 
    Entró en la casa dando un portazo ante la cara de perplejidad de Jaime y Rosa, que se miraron extrañados. 
 
    —¿Vas tú o voy yo? —le dijo Jaime a su esposa. 
 
    —Iré yo —la mujer se levantó del sillón y subió las escaleras con dificultad. Los años no pasaban en balde. Hubo un tiempo en que era capaz de subir aquellas escaleras más de treinta veces al día sin ningún esfuerzo. En cambio, ahora, apenas era capaz de subir una sola vez sin fatigarse. Llamó con suavidad a la puerta y entró. Ernesto estaba de pie junto a la ventana. Pudo percibir su ceño contraído, aun sin verle. 
 
    —Antes de conocer a tu padre, salía con un chico del barrio —Rosa rompió el silencio—. Mi madre y la suya eran amigas y tenían muchos planes para nosotros. Hablaban de cómo sería nuestra boda, cuántos nietos tendrían, sus nombres… Pero cuando conocí a tu padre, me di cuenta de que lo que sentía por aquel chico no era verdadero amor; éramos amigos, nada más. Tu abuela y tu padre se llevaban fatal al principio. 
 
    —Pero ¿qué dices, mamá? Si la abuela adora a papá —dijo Ernesto sentándose en la cama. 
 
    —Ahora sí, pero te aseguro que al principio no se podían ni ver. Luego mi madre entendió que yo sería feliz con tu padre, porque nos queríamos. 
 
    —Esto es distinto, madre. Pensé que nuestro amor era tan fuerte que podría con todo. Pero me he dado cuenta de que era una ilusión, un espejismo, un imposible. Se ha terminado —le dio un beso de buenas noches a su madre. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Nunca dejaré de quererla, pero es necesario que me olvide de ella. 
 
    —Descansa, hijo —le dijo Rosa— mañana verás las cosas de otra manera. 
 
    —Madre —Ernesto se giró cuando Rosa estaba a punto de salir por la puerta de la habitación—. Necesito alejarme un tiempo de aquí. 
 
      
 
    Los meses pasaron. Tras la marcha de Ernesto, Estela y Arturo anunciaron su compromiso. 
 
    La conversación entre el marqués y Mendoza había quedado en el más absoluto secreto. La familia había jugado sus cartas y había ganado. Con Ernesto fuera, su hija estaba libre. Los marqueses estaban felices de tener como futuro yerno al hijo de los Duques de Vilena y así lo airearon a los cuatro vientos. En cambio, Estela no era la misma muchacha de mejillas aterciopeladas y de mirada alegre: su rostro languidecía por momentos, apenas comía y el poco alimento que ingería lo vomitaba. 
 
    Un día, estando Estela en su habitación, se desvaneció causando un gran estrépito. Su madre acudió corriendo al oír el ruido y la encontró tirada en el suelo y sin conocimiento. 
 
    La trasladaron inmediatamente al Hospital Real. Después de hacerle muchas pruebas, el médico descubrió que tenía una importante anemia, y a ello había que unirle que se encontraba embarazada. 
 
    Se les comunicó a los padres de Estela su ingreso en el hospital primero, para poder estabilizarla en cuanto a la anemia que tenía; en segundo lugar, para salvar al bebé. Lo que el médico no sospechaba era que sus padres no lo sabían y el drama estalló. Al llegar a casa mantuvieron una enorme discusión sobre cómo podrían manejar esta situación. Ambos sospechaban que el padre de esa criatura sería Ernesto, pero en ningún momento iban a permitir que se casara con él y, muchísimo menos, que lo hiciera embarazada. Por otro lado, al ser católicos practicantes, tampoco entraba en sus planes el abortar. 
 
      
 
    Después de una noche sin dormir, decidieron que se quedaría allí ingresada y que a los vecinos y a las amistades les dirían que, por motivos de salud, la habían enviado fuera para recuperarse de su enfermedad. 
 
    Arreglaron todos los papeles necesarios, junto a la complicidad del médico a cambio de una cantidad de dinero para ayudar con las reformas del hospital. Además, enviarían a una criada que se dedicara en exclusiva a su hija hasta que ellos volvieran de viaje. 
 
    Todo se hizo según esos planes. 
 
    Cuando Estela despertó después de varios días de estar ingresada en el Hospital Real, el médico que la atendía le dio todas las explicaciones necesarias, de forma que no sospechase que el ingreso era para un largo tiempo. El embarazo era ya de cuatro meses, nadie se había dado cuenta porque su vientre no había crecido más de lo normal. Afortunadamente, a pesar de la anemia y la debilidad, el bebé estaba bien y, con el reposo que tenían allí y con la alimentación, todo comenzó a tomar su propio ritmo. 
 
    Tenía totalmente prohibidas las visitas y de ahí no era fácil salir, con lo cual, hablar con Ernesto ni siquiera se planteaba, aunque a Estela le contaban lo contrario, que él estaba informado en todo momento y que no tuviera ningún miedo, pero que por el bien de ella y del bebé no podía recibir visitas por cuestiones médicas. 
 
      
 
    El ingreso se prolongó durante todo el embarazo por un acuerdo entre la familia y el director del hospital. Durante ese tiempo, Estela decidió escribir cartas a su hijo, para que este pudiese tener un recuerdo de ella. Estaba feliz. 
 
      
 
    CARTAS PARA DIEGO 
 
      
 
    Hola mi querido niño, hoy te he notado por primera vez dentro de mí, y ya te he puesto nombre, te vas a llamar Diego, papá aun no lo sabe, pero te aseguro que se lo diré, está de viaje, por trabajo, pero en cuanto hablemos se lo diré. 
 
    Te voy a ir contando todas las emociones que me produces, no era consciente de que realmente estabas en mi interior hasta que te has movido, creo que me has dado una patadita, o tal vez sea un empujón con esa manita diminuta para decirme que cambie de postura porque estás incómodo. 
 
    Es una sensación placentera, mágica, sentir que ahí dentro estás viviendo tu propia vida, que escuchas todo lo que hablo, la música que oigo, y la tranquilidad que nos rodea a ambos. 
 
    Te seguiré escribiendo, quiero que cuando seas mayor podamos leerlas juntos y disfrutaré viendo tu cara de sorpresa y amor. 
 
    Ahora tengo que dejarte, vienen a buscarme para ir a dar un paseo por el jardín, no te he dicho que estamos en el hospital, tengo algo de anemia y aquí están cuidándonos a ambos, tenemos que dar largos paseos para que el sol nos acaricie con sus rayos, hay preciosas flores y te suelo cantar cuando estamos fuera. 
 
    Te amo Diego, te amo como nunca creí que podría amar a alguien que aún no conozco. 
 
      
 
    Mamá 
 
      
 
    Querido Diego, ¿qué te ocurría esta noche? Estabas inquieto, no parabas de dar vueltas, ¿no encontrabas la postura? Al final hemos conseguido descansar cuando me he puesto sobre el lado derecho, creo que por fin te has relajado o tal vez hemos acabado rendidos. Tengo hambre, esa es una de las cosas que me haces sentir, es bueno, me recuperaré pronto y podremos salir de aquí, te llevaré a pasear por los jardines donde iba con tu papá, notarás el olor de los jazmines y las madreselvas e iré hablándote de los colores que nos rodean, la gama de blancos, rojos, verdes, de los geranios, hay muchísimas flores donde vivimos, y vas a ser un niño muy feliz, de eso nos vamos a encargar papá y yo. Nos traen el desayuno, tengo que comer para ti y para mí, un zumo de naranja para que tengas vitamina C, un panecillo con mermelada y mantequilla, y un poquito de chocolate que me encanta. Ahora cuando terminemos nos iremos de paseo y te leeré un cuento ¿vale?  
 
    Mamá 
 
      
 
     Querido Diego, hace tiempo que no recibo carta de papá, es posible que no sepa que estamos aquí ingresados. Cuando me trajeron él estaba de viaje, y me da la sensación que tus abuelos no le han dicho nada, pero no importa, tengo una amiga que va a hacer todo lo posible por comunicarse con él y avisarle donde estamos. Sé que no nos ha olvidado, que nos quiere con locura y cuando nos demos cuenta estaremos juntos. Me imagino cómo eres: moreno como tu papá, con los ojos verdes como yo, la boca será la de él, tiene la boca muy bonita y es muy dulce y cariñoso, así que tú también lo serás. Cuando vuelva papá buscaremos tu primer caballito de madera para que vayas cogiéndolos cariño, tendremos una casa grande donde disfrutarás de tener un perrito y cualquier mascota que te guste, serás como todos los niños que cuando encuentran una lagartija te la llevarás a casa y poco a poco nos inundarás con tus rescates de animalitos en apuros. Bueno, amor, vamos a dar nuestro paseo diario y seguiré contándote cosas.  
 
    Mamá 
 
      
 
    Querido Diego, poco a poco se va acercando la hora de ver tu hermosa sonrisa, sé que todo va bien porque siento cómo te mueves, no paras, lo que me dice que vas a ser un niño muy inquieto, pero no importa yo también lo soy, no puedo estar quieta durante mucho tiempo, así que nos pasaremos todo el día jugando y corriendo por nuestro hermoso jardín. Qué ganas tengo de estrujarte, darte miles de besos y ver esa sonrisa que será la mejor vitamina para mi corazón. Viene la enfermera, tenemos que ir a hacernos unas pruebas para controlar que todo va bien, así que no te asustes porque mamá está contigo, te amo pequeño. 
 
      
 
    Mamá 
 
      
 
    Hola Diego, parece ser que tienes prisa por salir, yo también estoy deseando verte, pero debes esperar un poquito más, no es bueno que salgas tan rápido, nos va a tocar reposar más tiempo, ten paciencia, el mundo te espera con un montón de maravillosas oportunidades a tu disposición que, poco a poco, iremos consiguiendo. Mientras tanto relájate y vamos a descansar juntos para conseguir que todo salga bien. Te amo.  
 
      
 
    Mamá 
 
      
 
    Mi pequeño niño, mañana será el día que podremos vernos la carita ambos, estoy deseando conocerte, escucharte y darte el pecho. Será maravilloso poder alimentarte día a día para que crezcas grande y sano. Hoy tenemos que descansar mucho, mañana será un día largo y un poquito duro, pero lo disfrutaremos, estoy nerviosa, soy impaciente pero también tengo miedo de que en el último momento pase algo que estropee todos nuestros planes. Me acabas de dar una patadita, ¿significa que no estás de acuerdo conmigo y que no debo pensar en ello? Vale, te haré caso, no voy a pensar en ello y soñaré con tu cuerpecito entre mis brazos, el olor dulce que tenéis los bebés, y esos ojos verdes mirándome fijamente. Te quiero muchísimo, mi amor, mañana nos conoceremos.  
 
      
 
    Mamá 
 
      
 
    Cuando dio a luz, le comunicaron que el bebé había nacido con un problema cardiaco y que estaba muy grave. El plan de los marqueses de Soto Grande para deshacerse del niño y ocultar el estado de su hija a sus amistades seguía su curso. 
 
    Al niño le puso el nombre de Diego. 
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    A las tres de la madrugada nació su hijo. 
 
    Le oyó llorar, incluso se lo pusieron en el pecho para que lo viese. Inmediatamente después se lo llevaron. Había que limpiarlo y tomar todas las pautas recomendadas para un recién nacido, como el peso y otras pruebas médicas. A ella la llevaron a su habitación y allí la dejaron descansando, con el consejo de que mantuviese las piernas siempre cruzadas para prevenir una posible hemorragia. 
 
    Estela preguntó por su bebé. La enfermera le dijo que estaba en la incubadora porque tenía algún pequeño problema y que no se preocupase, que el médico le informaría de su estado. 
 
    Se durmió, estaba agotada. Cuando despertó le dolía la cabeza, se notaba muy débil y al mirar a su lado vio que no estaba la cuna de su hijo. Intentó levantarse, pero un mareo hizo que se tumbara de nuevo. 
 
    —Qué bien que te encuentro despierta, ya empezábamos a preocuparnos —la enfermera entró en la habitación. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo dormida? ¿Dónde está mi hijo? 
 
    —Ahora vendrá el médico a hablar contigo —dijo mientras corría las cortinas para que entrase la luz del exterior. 
 
    A los pocos minutos entró el médico. 
 
    —Hola Estela, me ha dicho la enfermera que te habías despertado. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Muy débil y mareada. ¿Dónde está mi hijo? 
 
    —Estela, tu hijo está en la incubadora. Nació con algunos problemas cardíacos, pero estamos intentando poner todos los medios para que no vaya a más. Es muy pequeñito y necesita muchos cuidados. Tú debes recuperarte y descansar, te mantendré informada de su evolución. Las enfermeras te atenderán en todo lo que necesites. Intenta descansar —el hombre salió de la habitación con el rostro ensombrecido. Una idea le rondaba por la cabeza. 
 
      
 
    El mismo día del nacimiento de Diego nacía otro bebé cuya madre había muerto en el parto. El bebé no tenía más familia que respondiera por él. Su madre era una mujer que deambulaba por la calle y no había llevado una buena vida. El niño nació muy débil; la mala alimentación de la madre y los escasos cuidados que tuvo durante el embarazo le habían llevado a una situación límite. No tenía buen pronóstico. 
 
    Don Alejandro tenía a su favor que Estela aún no había podido ver a su hijo nada más que unos segundos, por lo que no le había dado tiempo a retener su imagen en la memoria. Decidió jugarse el todo por el todo y, al día siguiente, daría salida a su idea. El plan trazado por los marqueses tenía que cumplirse o no cobraría la suculenta cantidad que le habían prometido a cambio de su colaboración. Estaba entre la espada y la pared. 
 
    A la mañana siguiente, nada más llegar al hospital, se dirigió a ver a la joven; cuanto antes terminara todo aquello, mejor. 
 
    —Buenos días, Estela, quiero hablar contigo. 
 
    —¿Qué me tiene que decir? ¿Por qué no me traen a mi hijo? 
 
    —Eso es lo que vengo a decirte. No te voy a engañar, Estela. Tu hijo no está bien. Sabes que está en la incubadora, que ha nacido con un problema cardíaco y que tiene poco peso. Voy a llevarte a que lo veas. 
 
    Estela asintió con la cabeza y, ayuda 
 
    los pasillos del hospital hasta llegar a una sala. 
 
    —No quiero que te asustes al ver todos esos cables y tubos, Estela. Tu hijo está luchando y tú tienes que hacer lo mismo —Alejandro se acercó a la incubadora de aquel niño desvalido, Rubén, y se lo mostró. 
 
    Con muchísimo cuidado se lo puso a la muchacha en los brazos. Ella apenas podía respirar. Tan solo miraba al niño mientras los ojos se le empañaban de lágrimas al sentirle cerca. Alejandro pidió que todo aquello que estaba haciendo tuviese un sentido, que su idea calmase el dolor que se les avecinaba a ambos. Estela podría despedirse de su hijo, aunque éste no lo fuese, pero de eso no tenía por qué enterarse. Le dejaría marchar dejando un capítulo de su vida cerrado, podría continuar su camino sabiendo que no volvería a verle; aquel pequeño sentiría el calor de unos brazos en sus últimas horas y él llevaría aquella carga para el resto de su vida. 
 
    De vuelta ya en la habitación, en el momento en que Alejandro la ayudaba a meterse en la cama, ella le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Gracias —fue un susurro, pero que hizo que al hombre se le removiera todo por dentro—. ¿Me llevarás mañana otra vez? 
 
      
 
    Después de un mes, el pequeño murió en los brazos de Estela. 
 
    La noticia del fallecimiento del bebé fue como un jarro de agua fría. Cuando despertó del calmante que la habían suministrado a raíz de la triste noticia, Estela empezó a ser consciente de la realidad. La crisis nerviosa que había sufrido le había paralizado el cuerpo, la mente y las ganas de vivir. Miró a su alrededor y la realidad se hizo presente. Sus padres se habían encargado de que no la faltara de nada, pero no podían mitigar el dolor que sentía con todas las comodidades del mundo. Las enfermeras entraban cada dos horas a ver cómo se encontraba, y en ese intermedio fue cuando vieron que estaba despierta. 
 
    Los Marqueses habían tenido conversaciones con el director del hospital, Alejandro Sandoval, sobre los planes que tenían para su hija en el futuro. La historia no le gustaba, pero necesitaba el dinero; el hospital tenía graves problemas financieros por las reformas de ampliación. Los padres de Estela participaban con una importante cantidad. Alejandro estaba entre la espada y la pared. La veía tan desvalida y percibía tanto egoísmo y apariencia entre los padres de ella, que le ponía mal cuerpo. Se había jurado que haría todo lo posible por allanarle el camino, así que empujó la puerta y entró en la habitación. En una cama orientada hacia la ventana la vio: una muchacha con el pelo suelto, unos hermosos ojos verdes y con la mirada perdida y llorosa. Había adelgazado mucho. 
 
    —Hola Estela, me alegra verte despierta. ¿Cómo te encuentras? —Alejandro la miró. Se la veía tan frágil… 
 
    Estela no contestó, permaneció inmóvil con la mirada perdida en el paisaje a través de la ventana. Las lágrimas se deslizaron como un pequeño río queriendo escapar por un cauce estrecho y silencioso. Alejandro se sentó en la butaca, al lado de la cama. 
 
    —¿Te apetece hablar conmigo? Debemos empezar a tomar algunas medidas para que vayas recuperándote y salgas de aquí lo antes posible —se mantuvo unos segundos en silencio, pero no obtuvo respuesta alguna—. Sé que ahora mismo el dolor no te deja ver con claridad, pero, aunque te suene duro, la vida sigue y debemos ir hacia adelante. 
 
    Mientras Alejandro hablaba, Estela no movió ni un músculo. Realmente no le escuchaba, su mente andaba en otro sitio. Las mismas preguntas, una y otra vez, ocupaban todos sus pensamientos: 
 
    «¿Se habrá enterado Ernesto de que somos papás?» 
 
    «¿Me habrá ido a buscar a mi casa y mis padres le habrán dicho que estoy aquí ingresada?» 
 
    «¿Por qué la vida es tan injusta y me arrebata lo que más quiero?» 
 
    Una y otra vez las mismas preguntas. 
 
    A través de la ventana veía el aire mover las hojas de los árboles; no mucho, lo suficiente para que el olor de las flores de los limoneros y los naranjos llegasen a su habitación. Retrocedió en el tiempo a esos paseos junto a Ernesto, agarrados de la mano y haciendo planes de futuro. Incluso tenían una casa en especial, que era la que a ellos les hacía soñar, rodeada de un huerto siempre preparado con las verduras de temporada, sus parterres llenos de hortensias, los jazmines trepando entre la madreselva y compartiendo fragancias. Se vio junto a Ernesto frente a una preciosa casa; no era demasiado grande, pero parecía acogedora. Cerró los ojos y respiró. Pudo sentir la leve brisa refrescando su rostro, impregnada de pequeñas partículas que la calmaban. Una leve sonrisa apareció dibujada en su boca. Se giró y miró a Ernesto; sus ojos desprendían una luz cálida, tranquila y sencilla que la abrazaban sin necesidad de decir nada. Entonces él la cogió de las manos y la besó…Se sentía a salvo junto a él. Cuando abrió los ojos de nuevo, se le paró el corazón de felicidad: un bebé, su bebé dormía plácidamente junto a ellos. Las lágrimas caían de nuevo por sus mejillas, pero ahora eran de felicidad, una felicidad inmensa. 
 
    —No puedo decirte que el dolor pasará —Alejandro continuó hablando—. Solo puedo decirte que estaré a tu lado siempre que me necesites. Tus padres han venido a verte mientras estabas recuperándote, y quiero que sepas que también están muy afectados por lo ocurrido. 
 
    Notó una ligera presión en su mano y volvió a la realidad. Escuchó al director del hospital preguntarle de nuevo: 
 
    —¿Qué opinas de todo lo que te he dicho, Estela? Con una voz débil le contestó: 
 
    —Todo está bien, lo que decidan mis padres será lo que aceptaré. Ahora quiero dormir, estoy muy cansada. 
 
    Alejandro la miró y sonrió para insuflarle algo de ánimo, aunque lo veía complicado. 
 
    —Tienes que comer antes, ¿te apetece algo especial? 
 
    Ante el silencio de la muchacha, Alejandro se dirigió a la puerta a dar las indicaciones a la enfermera y llamar a los padres para comunicarles que Estela estaba despierta y podían pasar a visitarla. Se le presentaba una tarde complicada. 
 
    Cuando se quedó sola en la habitación intentó ponerse en pie, pero un pequeño mareo hizo que se recostarse en el cabecero de la cama. Miró a su alrededor. Todo estaba confuso. No recordaba haber estado antes en aquella habitación. Parecía más luminosa. Se fijó en el jarrón que había encima de la mesa con un enorme ramo de rosas blancas. Entre las flores asomaba una pequeña tarjeta y le dio un vuelco el corazón. ¿Serían de…? Se incorporó de nuevo, esta vez le movió el impulso de saber de quién eran esas flores. No le dio tiempo a alcanzar la tarjeta. En ese momento la puerta se abrió. 
 
    —Estela, qué bien que por fin te encontramos despierta —los marqueses entraban por la puerta de la habitación del hospital. Le dieron un beso, con su dosis de frialdad correspondiente. 
 
    —Papá, mamá, ¿qué hacéis aquí? —preguntó con asombro. 
 
    —Hemos venido tan pronto como nos hemos enterado de que estabas despierta, hija. Nos tenías muy preocupados —la marquesa se sentó en la butaca mientras el marqués se asomaba por la ventana. 
 
    —¿Has comido? —le preguntó su madre. Estela no contestó. 
 
    —¿Cómo te encuentras, hija?, te veo muy pálida y delgada. Sé que estarás muy triste por haber perdido a tu hijo, pero poco a poco lo superarás. Tenemos pensado que cuando vuelvas a casa nos iremos de viaje para que te recuperes y a lo mejor nos planteamos el irnos a vivir a otra ciudad, o quizás a otro país. 
 
    —No la agobies con eso ahora, lo importante es que se recupere lo antes posible. Luego ya tendremos tiempo de hablarlo en casa —el marqués se giró mirando a su esposa con cara de circunstancia. 
 
    —Tiene razón tu padre —la mujer se levantó de un salto— deberíamos dejarte descansar— se acercó y la besó en el mismo instante en que la enfermera entraba con una bandeja. 
 
    —Será mejor que vayamos a hablar con don Alejandro. Tenemos asuntos de papeleo que resolver. Vamos, querida, dejemos que coma tranquila —y ambos salieron de la habitación. 
 
    Estela les siguió con la mirada. Estaba tan cansada que solo quería dormir. Luego fijó su atención en la bandeja con el puré y los dos flanes que la enfermera había traído. Hizo un gesto de desagrado y la apartó con la mano. 
 
    —Tienes que comer algo —la enfermera acercó de nuevo la comida—. Estás muy débil y tienes que reponerte, así que haz un esfuerzo. ¿No quieres salir de aquí? 
 
    —¿Para qué? —dijo. Luego se dio media vuelta y se acurrucó en la cama. 
 
    —Pues para continuar con tu vida, tus estudios, tus amigos, viajar…—la mujer sonrió mientras imaginaba todo aquello y su tono de voz fue ganando entusiasmo. 
 
    —¿De qué vida hablas? —respondió Estela con un hilo de voz— ¿Sin mi hijo? ¿Sin Ernesto? No quiero vivir sin ellos. 
 
    —No digas eso. Eres muy joven. Reharás tu vida, aunque ahora mismo eso te parezca imposible. Eres guapa, con dinero y los chicos harán cola por... —no pudo terminar la frase. Estela, en un arranque de rabia, gritó. 
 
    —¡No, cállate! ¡No quiero escucharte! ¡No quiero que nadie me quiera! ¡Vete…! Vete… — su voz se fue apagando. Lloró. Lloró como nunca había llorado. 
 
    La mujer la consoló. A pesar de llevar tantos años como enfermera, no podía evitar emocionarse. Aquella joven era casi una niña y la había tocado vivir uno de los momentos más duros para una mujer, para una madre. Cuando sintió que Estela comenzaba a tranquilizarse, le secó las lágrimas con un cuidado casi maternal. 
 
    —Vamos a hacer una cosa —su sonrisa era dulce—. Me quedaré contigo hasta que termines de comer. Luego, cuando descanses, te arreglo un poco y salimos al jardín. Hace un día precioso, sería una pena perdérselo. Te vendrá bien respirar aire puro —comenzó a ordenar la habitación canturreando una canción. Era una canción que Estela conocía; su nana se la cantaba cuando era pequeña. Hablaba sobre una rosa que no quería tener espinas para que todo el mundo pudiera acercarse a ella. Miró por la ventana y respiró. Quizás la enfermera tuviese razón. Un poco de aire fresco no la vendría mal. 
 
      
 
    Unos golpes en la puerta de su despacho le recordaron que los Marqueses de Soto Grande habían llegado. Alejandro recogió los papeles de encima de la mesa y se dispuso a abrir. En su papel de anfitrión, les invitó a tomar asiento. La frialdad del despacho aumentó la tensión. Alejandro no estaba cómodo con la visita de los Marqueses y mucho menos con la actitud que tenían con respecto a su hija y así lo manifestó. 
 
    —No creo que sea usted el más indicado para darnos lecciones de moral —la mirada del marqués se clavó sobre Alejandro, que no se achantó. 
 
    —Sepan ustedes que estoy dispuesto a colaborar en todo lo necesario para que Estela salga de aquí cuanto antes, pero no tienen mi aprobación de lo que están haciendo con ella —dijo encarándose al hombre. 
 
    —Eso no es de su incumbencia. No le he pedido su opinión. Solo cumpla con lo acordado y me encargaré de que reciba el dinero. Es un trato justo y no creo que esté en condiciones de rechazar la oferta —miró con desprecio el mobiliario del despacho. 
 
    —¿Están seguros de lo que quieren hacer? No habrá vuelta atrás —Alejandro se dirigió esta vez a la mujer, buscando algo de humanidad, pero ella agachó la cabeza y se mantuvo en silencio. 
 
    —Ni mi hija ni nadie tienen que enterarse de esto, jamás. Tengo su palabra —el marqués le extendió un cheque con una suma considerable. 
 
    —Está bien, así se hará entonces —Alejandro sacó del cajón unos papeles—. Solo tienen que firmar aquí y los trámites para la adopción se pondrán en marcha. Yo confirmaré que Estela no está en condiciones para cuidar de su hijo y nadie tiene por qué enterarse de que el niño sigue vivo, pero sepan que su salud es muy delicada; no solo está débil, también su estado anímico está hundido. 
 
      
 
    Unos golpes en la puerta aceleraron la gestión que los tres se traían entre manos. La enfermera asomó reclamando la atención del director del hospital. 
 
    —Sí, Rut, un momento. Los señores ya se iban —se despidió con un leve movimiento de cabeza y la certeza de estar haciendo lo correcto por mantener el hospital en pie. La gente de Granada se merecía tener un hospital que cubriese sus necesidades. 
 
    Cuando los marqueses se hubieron marchado se dirigió de nuevo a la enfermera. 
 
    —Dime, Rut —tenía el rostro ensombrecido por los acontecimientos. 
 
    —Buenas noticias, la señorita Aguilar ha comido un poco y ahora está descansando. ¿Te parece bien que luego la lleve al jardín? Alejandro, ¿me has oído? —se dio cuenta de que el director tenía la cabeza en otra parte. 
 
    —Sí, sí, Rut. Esas son muy buenas noticias. Claro, la vendrá bien salir de la habitación. ¿Cómo lo haces? 
 
    —¿A qué te refieres? —la mujer no entendió la pregunta. 
 
    —El hacer que todo parezca tan fácil. Desde luego tienes un don especial para tratar con los pacientes. Esta mañana había dado por perdida a esa chica, pero tú siempre consigues que todo mejore. 
 
    La mujer se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que, con paciencia, cariño y poniéndome en su situación. A mí no me gustaría que la única preocupación de mis padres fuera a dónde ir de viaje. Pobre chica. La compadezco. ¿Y tú? ¿Me vas a contar qué es lo que te preocupa? —puso su mano sobre el brazo de Alejandro. 
 
    —¿Cuánto hace que nos conocemos, Rut? —le preguntó él poniendo a su vez su mano sobre la de ella. 
 
    —Uf, no me hagas recordar que ya no soy una niña. Toda una vida. 
 
    —Por eso, tú mejor que nadie me conoces y sabes que nunca he hecho nada en contra de mis principios, pero esta vez no he tenido más remedio. El hospital no está pasando por su mejor momento. 
 
    —Eres una buena persona, Alejandro. Sé que lo que hayas hecho, sea lo que sea, será lo correcto. 
 
    Un gesto de agradecimiento le tranquilizó. Rut siempre sacaba lo mejor de sí mismo. 
 
    Miró el reloj, ya era tarde. Cogió el coche hasta llegar a un edificio. Era un pabellón situado en los terrenos del hospital, pero apartado, a diez minutos conduciendo. 
 
    Se dirigió a una sala espaciosa, donde varios niños de todas las edades jugaban entre ellos. Ese era uno de los mejores momentos del día para Alejandro: el ver las caritas de los pequeños le hacía olvidarse de las preocupaciones del hospital. Él hacía todo lo posible porque su estancia allí fuera lo más parecido a un hogar hasta que alguna familia les adoptase. Fijó la atención en un torbellino de ojos marrones y pelo ensortijado que corría de un lado a otro con todos los juguetes que sus manitas podían abarcar. Al ver a Alejandro, se acercó con los bracitos abiertos. 
 
    —Te tero mucho. 
 
    —No, Daniel. Se dice «te quiero mucho». 
 
    —«Te tero mucho»— decía Daniel a grito pelado, removiéndose para soltarse de los brazos de Alejandro y salir corriendo de nuevo. 
 
    Todos los pequeños se acercaron al darse cuenta de su presencia. 
 
    —Alejandro, ¿juegas con nosotros? —le dijo una niña rubia de unos siete años. 
 
    —Claro que sí, pequeña. Seguid jugando, ahora mismo voy —los niños se alejaron riendo y saltando. 
 
    El director se acercó a una de las esquinas de la sala, donde los neonatos dormían plácidamente en sus cunas. Se detuvo delante de una de ellas; era un bebé precioso. En un cartel podía leerse su nombre: Diego. 
 
    El ingreso en el hospital se prolongó por espacio de dos años, Alejandro hizo todo lo posible por sacarla de su depresión. Recibía una atención impecable por su parte y por parte de las enfermeras, pero a pesar de sus esfuerzos, no lograron demasiados avances en su estado. Durante todo ese tiempo Rut y Alejandro eran los que más tiempo pasaban con ella. 
 
    —Buenos días, Estela, ¿qué tal te encuentras hoy? —Rut entraba siempre a la habitación con las mejores de sus sonrisas. Tenía una paciencia infinita con Estela, leía en voz alta, la sacaba a pasear por el jardín, la ponía al día de las noticias de la sociedad, hablaba de música, de libros…de cualquier cosa que hiciera que Estela se animase, aunque solo fuese un leve brillo en sus ojos. La mayoría de las veces hablaba sola, ya que Estela no pronunciaba palabra alguna, pero no la importaba, había cogido cariño a aquella muchacha. 
 
    Aquella mañana, mientras la joven permanecía acurrucada en la cama sin prestar atención a la presencia de Rut, la mujer arreglaba las rosas blancas del jarrón mientras tarareaba una melodía. 
 
    —Esa canción me la cantaba mi niñera —apenas un hilo de voz salió de la boca de Estela—. Yo también se la habría cantado a mi hijo —su rostro se ensombreció. 
 
    Rut se giró hacia ella y con una sonrisa maternal se acercó y se sentó a su lado. 
 
    —Mi abuela nos la cantaba a mis hermanos y a mí. Mis abuelos se hicieron cargo de nosotros cuando mi madre murió y mi padre decidió que no éramos lo suficientemente importantes en su vida como para quedarse a nuestro lado, así que un día, salió temprano de casa y no volvió —la mujer permaneció unos segundos en silencio, quizás para recuperarse de la falta de aire al recordar un pasado doloroso, o quizás para ver la reacción de Estela. 
 
    —Pero tú siempre pareces estar contenta, Rut —la joven la miró a los ojos, unos ojos que siempre mantenían un brillo especial. 
 
    —Siempre intento sacar lo mejor de la vida, Estela. Aprendí a valorar lo que tenía a mi alrededor y no centrarme solo en lo malo que me había ocurrido. Crecí feliz, rodeada de cariño. Estudié y trabajo en algo que me gusta, ¿qué más puedo pedir? La vida me ha compensado con creces la falta de mis padres. 
 
    —¿Tienes hijos, Rut? 
 
    —No, eso es lo único que ahora mismo echo en falta. Me he dedicado a mi profesión en cuerpo y alma y ya no soy una niña, pero no se puede tener todo en esta vida y me gusta lo que hago, así que, ¿por qué estar lamentándome por lo que no tengo? 
 
    —Yo no soy tan fuerte como tú y no superaré nunca lo de mi hijo. 
 
    —Ay, mi niña. Lo que te ha tocado vivir es lo más duro para una madre. Claro que es algo que no se supera, pero aprenderás a vivir con ello —se le partía el alma de ver así a Estela, pero su trabajo consistía en ayudarla a ser un poco más fuerte cada día y a salir poco a poco de aquella depresión. La acarició la mejilla y entonces la abrazó, la abrazó con todas sus fuerzas, y siguió cantando aquella canción, aquella nana, porque ella seguía siendo aún una niña. 
 
    Al sentirse entre los brazos de Rut mientras le acariciaba el pelo y le cantaba en un tono de voz suave, Estela se sintió a salvo y rompió a llorar. Lloró como nunca había llorado. 
 
    —Eso es, Estela, tranquila, llora todo lo que necesites y saca todo ese dolor, mi niña —se lo dijo en un tono de voz tan suave que se fundió con aquella nana. 
 
    Después de aquel día, Rut le sugirió a Estela que sería bueno para ella comenzar a escribir de lo que quisiera; le serviría para sacar sus sentimientos y para escribir algunas palabras que le hubiese gustado decirle a su hijo, y comenzó a dejar sobre la mesilla algunas hojas de papel en blanco. Estela se resistió, su cabeza estaba hecha un lío, pero poco a poco comenzó a garabatear aquellos folios. Al principio fueron palabras sueltas y tachones emborronados por las lágrimas, pero después, éstas se transformaron en los sentimientos que llevaba en su interior; las cartas llenas de ilusión que había dedicado a su hijo antes de nacer quedaron teñidas por el dolor hasta quedar convertidas en una amarga despedida; no le quedaba más remedio que decir adiós a su pequeño.  
 
      
 
    Querido hijo mío.  
 
    Quiero que sepas que siempre te llevaré en mi corazón, allá donde vaya, seguiré viendo tu carita, tus ojos y sentiré tu olor. Y aunque nuestros caminos se separen en esta vida, nos encontraremos entre sueños para disfrutar el uno del otro. Te llevaré en mi pensamiento, mi bebé, mi lindo bebé. Te querré siempre. 
 
      
 
    Mamá 
 
      
 
    Fue un camino duro, de altibajos. El tiempo transcurrió y llegó la despedida. Con su recuperación ya casi lograda, Estela decía adiós a Rut y Alejandro para iniciar una nueva vida en Francia. Dejaba atrás una etapa de heridas convertidas en cicatrices y para eso tenía que romper con el pasado. Granada, Ernesto y su hijo quedarían guardados con llave en lo más profundo de su corazón. Echó un último vistazo a la habitación que durante estos años había sido su refugio. El jarrón sobre la mesa no había dejado de tener ni un solo día flores recién cortadas. Las cartas escritas allí se quedaban, junto a su dolor. 
 
    —Rut —Estela intentó mantener la calma —no podré agradecerte jamás todo lo que has hecho por mí. Eres una gran mujer y te mereces ser feliz. Sin tu ayuda no lo habría conseguido—. Se volvió hacia Alejandro y continuó—. Ojalá hubiera recibido de mis padres la mitad de cariño y atención que he recibido de vosotros. Os deseo toda la suerte del mundo. 
 
    —¿Estará bien? —Rut preguntó a Alejandro mientras se secaba las lágrimas con el pañuelo de este. 
 
    —Es una mujer muy fuerte, saldrá adelante —Alejandro siguió con la mirada al coche hasta que desapareció tras unos árboles—. Anda, no llores más, ¿me acompañas a dar un paseo? Nos vendrá bien —Rut asintió y, cogida de su brazo, ambos se dirigieron hacia el pabellón infantil; los abrazos y las risas de aquellos pequeños eran la mejor medicina para las heridas del alma. 
 
    No se había equivocado, nada más entrar en la sala, las risas y las vocecitas de los pequeños les inundaron el corazón de alegría; era uno de los momentos más gratificantes de su trabajo. Rut se acercó a un grupo de niños que dibujaba y se sentó con ellos. Alejandro la miró desde el otro extremo de la sala. A pesar de no ser ya una niña sus ojos desprendían un brillo especial y su risa era capaz de iluminar cualquier habitación, por muy oscura que estuviese. Allí sentada, rodeada de aquellos pequeños irradiaba felicidad. Se conocían desde hacía muchísimos años, cuando ella había comenzado a trabajar de enfermera en el hospital, recién terminados sus estudios. Su carácter decidido y su optimismo hacían que todo fuese mucho más fácil. Tenía un don especial para ese trabajo, que no siempre era agradable. Era una mujer increíble y ya iba siendo hora de que él le declarara lo que sentía. Ella le miró, percibió en sus ojos algo distinto que hizo que se acercara a donde él estaba. 
 
    —Alejandro, ¿todo bien? 
 
    —Todo bien, Rut —lo dijo al mismo tiempo que sujetaba las manos de ella, lo que provocó que la mujer se sonrojara—. Nunca te he dado las gracias —continuó— por estar siempre a mi lado en los buenos y en los malos momentos. Eres una mujer extraordinaria y cualquier hombre estaría orgulloso de tenerte a su lado. Te quiero, Rut Iglesias Blanco, y me harías el hombre más feliz del mundo si aceptaras casarte conmigo. 
 
    Antes de que contestara, uno de los niños se acercó corriendo hacia ellos. Alejandro le cogió en brazos y miró a Rut. El pequeño estiró sus bracitos y abrazó a la mujer. Sus ojos verdes la inundaron de amor. ¿Por qué no? ¿Acaso esos niños no eran en cierto modo hijos suyos? 
 
    —Sí quiero —su voz fue decidida. Miró al niño y le besó en la frente, después miró a su futuro marido y no hicieron falta las palabras. 
 
    Alejandro asintió con una sonrisa. Ambos le darían un hogar al pequeño Diego y él tendría la oportunidad de compensar el daño que había causado. Lo que no sabían era que la vida les tenía una prueba aún más dura a la que enfrentarse. 
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    Se detuvo en la puerta de entrada y miró hacia arriba. El edificio que albergaba una de las escuelas más importantes del Reino Unido estaba allí, delante de él, majestuoso, elegante, elevándose hacia el cielo. 
 
    La Royal College of Music, al sur de Kersnington le daba la oportunidad de formarse en una de sus mayores pasiones: la música. 
 
    Se encontraba parado, admirando el porte de aquella construcción que le hacía sentirse insignificante. Las terminaciones en punta de las torres le daban un aspecto amenazante. No sabía si había sido buena idea salir de España, lejos de sus padres, lejos de Granada, pero Ernesto estaba convencido de que lo mejor era poner tierra de por medio. La distancia y el tiempo serían buenos aliados para mantenerle lejos de su pasado; le aguardaba una nueva vida. 
 
    Sus padres le habían ayudado con una cantidad de dinero que pensaba devolverles en cuanto encontrara un trabajo con el que sufragar los gastos. El mismo centro se había encargado de buscarle un alojamiento cerca de la escuela, compartido con otros estudiantes. Lo tenía todo pensado: la Royal ofrecía una beca a los estudiantes que sacaban matrícula de honor en su primer año de estudios. Tenía que obtener esa beca fuese como fuese; por la mañana asistiría a sus clases, el resto del día estudiaría y buscaría un empleo los fines de semana. La idea de tener la mente ocupada le pareció la mejor manera de sobrevivir a los recuerdos. Todo se veía tan distinto allí, hasta el aire olía diferente. 
 
    Ernesto cogió su equipaje y se adentró por los pasillos. Los alumnos iban y venían sin detenerse. Se dirigió a un grupo que conversaba tranquilamente, con la intención de preguntarles por la secretaría del centro, pero en el momento en que llegó a su lado, el timbre que anunciaba el comienzo de las clases sonó y el grupo se disolvió mezclándose con el resto de los alumnos, que corrían de un lado a otro en busca de sus respectivas aulas. En pocos minutos, todo quedó vacío. 
 
    Ya pensaba que deambularía perdido durante horas en aquel laberinto, cuando escuchó unos pasos que se acercaban hacia él. El sonido de unos zapatos resonando en el silencio le hizo mirar en aquella dirección. Una joven menuda, con una bolsa en la mano, avanzaba muy deprisa hacia él refunfuñando. Cuando pasó por su lado, él se fijó en su aspecto; el pelo recogido en un moño; no era demasiado alta, pero se movía como si se elevara del suelo; tenía una nariz respingona y, por el tono de su voz, se veía que no estaba muy contenta; andaba de puntillas y a pasos cortos. Ernesto la miró divertido. La chica ni siquiera se percató de su presencia. 
 
    —Oye… perdona… —Ernesto la siguió. La chica aceleró el paso. 
 
    —Excuse me… Where is the Secretary? Esto… ¿Cómo se decía alumno…? New pupil…— en un intento desesperado por hacerse entender siguió a la chica hasta una puerta. 
 
    —Deja de seguirme, no puedo ayudarte, llego tarde —la joven se detuvo de golpe, provocando que Ernesto chocara con ella. Durante un par de segundos miró al joven, que no supo qué decir ante la brusquedad de la chica. Luego, cambió de dirección con la misma rapidez que antes. 
 
    —¿Hablas mi idioma? —no podía creer que la chica hablara español—. Por favor, solo dime cómo llegar a la secretaría. Es mi primer día aquí…Oye, por favor, espera… 
 
    La chica desapareció tras una puerta. Ante el intento fallido de encontrar la dichosa secretaría, Ernesto soltó la maleta y la mochila y se dejó caer en uno de los bancos del pasillo. Miró el reloj. Tenía dos opciones, o esperar a que alguien pasara por allí, cosa poco probable si tenía que esperar al final de las clases, o explorar las instalaciones del College hasta dar con el sitio en cuestión. Allí sentado se dio cuenta de lo agotador que había sido el viaje y de lo cansado que estaba. 
 
    La humedad se podía oler en el ambiente. Recordó las noches de calor en las que la suave brisa llevaba el aroma de azahar al interior de las casas. Le tranquilizaba hasta quedarse dormido. 
 
    —Eh tú, despierta —una voz le sobresaltó. 
 
    —Me he quedado dormido —dijo mirando de nuevo el reloj. Solo habían transcurrido un par de minutos desde la última vez que lo había mirado. Levantó la vista y allí estaba aquella chica. Se frotó los ojos y miró a los lados. Por un momento no supo dónde estaba, hasta que volvió a tomar consciencia de la realidad. 
 
    —Vamos, bello durmiente —la joven comenzó a andar sin esperar a que Ernesto se pusiera en pie. 
 
    —Espera —Ernesto se levantó de un salto y siguió a la chica—. Creía que tenías prisa, pero gracias por ayudarme. Me llamo… 
 
    —Hablas demasiado, ¿lo sabías? —la chica le miró por el rabillo del ojo y vio que el joven se esforzaba por seguirla. No pronunció palabra alguna hasta que se detuvieron delante de una puerta. Y sin decir nada más se marchó. 
 
    Cuando Ernesto hubo recuperado el aliento pudo leer la palabra «Secretary» en un cartel. 
 
    —Gracias… —se giró hacia la chica, pero ésta ya había desaparecido. 
 
    Con el horario de sus clases bien guardado en el bolsillo, Ernesto se dirigió hacia el apartamento que la Royal College le había facilitado y que compartiría con dos estudiantes más, Henry y Charles. Los dos trabajaban los fines de semana en un local de la zona, un pub en el que los clientes podían escuchar música en directo. 
 
      
 
    El Lisa´s Club ofrecía a jóvenes músicos la oportunidad de actuar en él. Henry y Charles, además de compartir piso, trabajar y estudiar juntos, eran pareja, tanto en lo personal como en lo artístico. El Lisa´s siempre necesitaba gente para trabajar los fines de semana, que era cuando más movimiento tenía así que, tras las oportunas recomendaciones de sus nuevos compañeros, Ernesto entró a trabajar allí. 
 
    Lisa era la dueña del club. Había sido una cantante muy famosa en la localidad. Luego, cuando se casó con su representante, se retiró de los escenarios y ambos montaron el negocio. Siempre estaban dispuestos a ofrecer una oportunidad a los jóvenes talentos que se acercaban allí deseosos de que un público no demasiado exigente escuchase su música. 
 
    El despertador sonó a las cinco de la mañana. Ernesto no quería llegar tarde a la clase con Mr. Robinson. Había solicitado una cabina de estudio para poder practicar durante todo el curso. Desde que él y su familia salieron de Madrid no había tenido la oportunidad de retomar sus estudios de música. Se duchó y preparó café y tostadas para Henry y Charles, que aún seguían durmiendo. Estaba ansioso por acariciar de nuevo las teclas del piano y sumergirse entre acordes y melodías. 
 
    La semana transcurrió bastante deprisa y el sábado por la tarde llegó casi sin darse cuenta. 
 
    —Ernest, date prisa. ¿No has oído hablar nunca de la puntualidad inglesa? —Henry y Charles estaban ya preparados para ir al club a trabajar, mientras Ernesto estaba todavía a medio vestir. 
 
    —No querrás llegar tarde tu primer día, ¿verdad? —dijo Charles. 
 
    —Chicos, me caéis genial, pero lo que menos necesito ahora es que me metáis prisa — Ernesto luchaba por desenredarse de la camiseta con el logo del club. 
 
    El ambiente en el Lisa´s Club estaba tranquilo. Las mesas de madera hacían juego con el revestimiento de las paredes y de la barra. Los camareros tenían que llegar una hora antes de que el local abriese sus puertas al público por lo que, cuando llegaron, estaba vacío. 
 
    Lisa se acercó a ellos. 
 
    —Bienvenido al equipo, Ernesto. Espero que estés a gusto con nosotros y que nos puedas mostrar tu talento musical cuando te apetezca. Charles y Henry me han dicho que tu afición es el piano. En el escenario hay uno, así que todo tuyo —la mujer le guiñó un ojo de complicidad. 
 
    —Gracias, Lisa. Gracias por la oportunidad. 
 
    —Y ahora, chicos, no se hable más. Los clientes entrarán de un momento a otro por esa puerta deseando disfrutar de una cerveza y vuestro talento, manos a la obra— aplaudió para animar a sus empleados y se retiró para terminar con los últimos retoques. 
 
    —Vamos, Ernest —dijo Charles— te presentaré al resto de compañeros. 
 
    La plantilla de camareros no era muy extensa: Charles, Henry y otras dos chicas. 
 
    —Hola, soy Tessa, bienvenido —la chica pelirroja estaba detrás de la barra, terminando de colocar las copas. 
 
    La otra chica estaba de espaldas a ellos, mientras repartía unos posavasos encima del mostrador. Al girarse, Ernesto vio a una joven de nariz respingona y descarada, no demasiado alta y el pelo recogido en un moño. Sus ojos marrones se clavaron en los de él hasta que éste se sonrojó y apartó la mirada. 
 
    —Soy Alana. Bienvenido. 
 
    Los clientes comenzaron a entrar. 
 
    —Ten, ponte esto —Alana le dio a Ernesto una cinta del pelo. 
 
    —¿Para qué es? —Ernesto no sabía por qué Alana le daba una cinta para el pelo y la miró extrañado. 
 
    —Póntela alrededor de la muñeca, te calmará el cansancio, si no, mañana no podrás mover la mano. Hazme caso y tómatelo con calma el primer día. Te irás acostumbrando. 
 
    La jornada fue intensa. Los clientes entraban y salían sin parar. Siempre que recibían una propina, los camareros subían al pequeño escenario y actuaban para los clientes, amenizando la velada. Esta vez le tocó el turno a Tessa. La chica cogió su violín, cerró los ojos e interpretó una danza irlandesa. La luz del local se reflejaba en su cabello rojizo hasta fundirse con los destellos que desprendían los focos del escenario. Fue un momento mágico. El sonido del instrumento encandiló a todos los presentes, que no podían apartar la mirada de la joven. Al terminar, el silencio se mantuvo durante unos segundos más hasta que alguien gritó con fuerza aplaudiendo. La efusividad de los aplausos asombró a Ernesto, que al igual que todos los allí presentes, había quedado abducido por la calidez de aquella melodía. 
 
    La jornada transcurrió con normalidad. Ernesto estaba agotado. La vida tranquila de un sastre no tenía nada que ver con aquel trabajo en el Lisa´s, Pero, aun a pesar del agotamiento del primer día, una carga de adrenalina le recorría el cuerpo de arriba a abajo. La gente que frecuentaba el local no tenía nada que ver con la alta sociedad que había conocido en Granada. La mezcla entre la música, los aplausos y el trato con la gente habían hecho que el cansancio mereciera la pena. 
 
    El Lisa´s club cerró sus puertas después de una jornada movida. 
 
    —Tengo los pies hechos puré —Tessa se dejó caer en una silla mientras se masajeaba los tobillos. 
 
    —No te quejes, cielo. Hoy no ha estado nada mal —Henry sacó del bolsillo un buen montón de billetes y lo agitó delante de la cara pecosa de la chica. 
 
    —Chicos, gracias. Sois geniales —dijo Lisa llamando a todos a su alrededor—. Sin vosotros, el club no existiría, lo sabéis, ¿verdad? 
 
    En ese momento, sin decir palabra, Henry cogió su guitarra y subió al escenario. Los acordes se repartieron por toda la estancia. Uno a uno, toda la plantilla se sumó a la iniciativa de Henry. Charles cantó una melodía compuesta por él y el violín de Tessa envolvió de magia el ambiente. 
 
    —¿No te animas a subir? —Alana observaba a Ernesto oculta tras una columna. 
 
    —Hacen un buen equipo. Ahora no sería el momento —la verdad era que el joven estaba disfrutando en primera fila de aquel espectáculo. No podía negar que eran buenos, muy buenos—. Ve con ellos, se ve que os conocéis bien. 
 
    Alana se acercó a Ernesto hasta quedarse a un centímetro de su cara y, entonces le susurró al oído. 
 
    —Observa, bello durmiente —se quitó los zapatos y se soltó el pelo. Su cuerpo se contoneó mientras bailaba una especie de danza, mitad salvaje, mitad sensual, como una tigresa a punto de saltar sobre su presa. 
 
    Aquella chica de modales bruscos parecía otra persona diferente; Ernesto estaba desconcertado. Había algo en ella que le recordaba tanto a Estela… Alana giró alrededor del chico, que no podía apartar sus ojos de ella. Una única palabra salió de su boca, un nombre que se encontraba a kilómetros de allí. Aunque su cuerpo se encontraba preso de los movimientos de Alana, sus pensamientos estaban en Granada. 
 
      
 
    Henry entró en el local, calado hasta los huesos y maldiciendo por aquel día de perros que venía siendo habitual en aquella época del año. 
 
    —Llegas tarde —carraspeó Lisa, mientras le seguía con la mirada. 
 
    —Lo siento, Lisa —se disculpó— pero tengo que contaros algo importante—los demás dejaron de hacer sus tareas y rodearon al joven. Henry estaba ansioso. 
 
    —¿Qué es eso tan importante?, suéltalo de una vez —dijo Tessa, impaciente. 
 
    Henry mostró un papel y, haciéndose el interesante, comenzó a ralentizar sus movimientos, lo cual provocó una queja general en todos los presentes. 
 
    —Vale, ya voy —rio al ver las caras de sus compañeros. 
 
    —Henry, vamos, o te las verás conmigo —Alana le amenazó con el puño. 
 
    —Está bien, allá va —cogió aire y lo soltó de golpe— Acabo de inscribirnos en el concurso anual de grupos musicales —las palabras salieron atropelladas. 
 
    —¿Qué has hecho qué? —la noticia cayó como una bomba. 
 
    —Es una locura —dijo Charles— a ese concurso se presentan músicos de todo el país, no creo que estemos preparados… 
 
    —Es una noticia estupenda —dijo Lisa. 
 
    —Pero no estamos preparados —dijo Ernesto—. Una cosa es tocar aquí, delante de los clientes y otra muy distinta presentarse a un concurso. 
 
    —Pero ¿qué dices, Ernesto? Yo sé de lo que sois capaces. Os veo hacerlo todos los fines de semana. Ha sido una buena idea, Henry, pero que no se repita lo de llegar tarde sin avisar —la mujer le guiñó un ojo. 
 
    —A sus órdenes, jefa. 
 
    —Tranquilos, muchachos, tenéis delante de vosotros a una vieja veterana —dijo la mujer— Dejad todo en mis manos. Eso sí, habrá que dejarse la piel en los ensayos. Y ahora, chicos, a trabajar. Los meses transcurrieron entre clases, trabajo y ensayos. Ernesto se pasaba las horas en la academia. No podía relajarse, tenía que conseguir la beca para poder continuar sus estudios de piano. Las jornadas eran agotadoras. Se pasaba horas y horas practicando para ser uno de los mejores alumnos del centro, y lo estaba consiguiendo. Los fines de semana trabajaba en el club, y ensayaba con el grupo antes y después de la jornada. 
 
    —Buenas noticias, muchachos —Lisa entró en el local, dejando el paraguas en la entrada— tengo un amigo en la organización del concurso que me ha confirmado la asistencia de personas importantes entre los patrocinadores. ¿Sabéis lo que eso significa? —Lisa estaba eufórica. 
 
    —No estoy muy segura —respondió Tessa. 
 
    —Querida, eso significa que están buscando músicos a los que patrocinar y lanzar sus carreras. Buscan a los mejores para que formen parte de sus compañías. Es maravilloso. 
 
    —Eso quiere decir que tendremos más presión —Henry se apoyó sobre la espalda de Charles hasta casi hacerle perder el equilibrio. 
 
    —No os voy a engañar. Este camino no es fácil. No se llega rápido, sino despacio y con esfuerzo. Pero también os digo que hay que aprovechar las oportunidades porque una vez que pasen, ya no volverán. La competencia va a ser dura. Si algo he aprendido en todos estos años es a ser yo misma y a dar todo de mí, con la misma ilusión del primer día. Así que no os rindáis nunca y luchar por vuestros sueños. 
 
    —Gracias, Lisa —Charles la abrazó hasta dejarla sin respiración. 
 
    — Y después de este discurso de madre, venga, ¡a ensayar todo el mundo! Vamos, no hay tiempo que perder —lo dijo mientras se esforzaba por contener las lágrimas, que se empeñaban en salir. Ella era la legendaria Lisa Swan´s y conseguiría que aquellos chicos lograsen sus sueños. 
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    El caballo galopaba sin aliento a través de la llanura. Otro alazán le seguía de cerca. La muchacha espoleó al animal al ver acortada la distancia con el segundo jinete. Con las mejillas rojas por el viento y el frío, Estela reía al ver que el joven no lograba darle alcance; no pensaba dejarse ganar. 
 
    —Ahora verás —el duque de Solens se lanzó tras el caballo de la joven que, con las mismas, incitó a su pura sangre a acelerar el paso. 
 
    —¡No me cogerás, Enric! —gritó mientras la cinta de su pelo salía despedida dejando el cabello ondeando al viento. 
 
    La marquesa observaba desde la ventana cómo su hija se comportaba de manera tan alocada y nada propio de una señorita de su clase. 
 
    —Es imposible hacer carrera de ella —le dijo a su marido. 
 
    —Déjala mujer, es joven. Está en edad de hacer locuras y pasárselo bien —el marqués apuró de un trago el coñac de su copa. 
 
    —¿Te parece normal que se vaya comportando por ahí como una salvaje? —con un aspaviento, la marquesa se sentó al lado de su esposo—. Desde que salimos de Granada la cosa no ha hecho más que empeorar; juega con todos sus pretendientes sin centrarse en ninguno. 
 
    —Era lo que queríamos, ¿no? —El marqués miró a su esposa por encima de las gafas—, alejarla de Granada y de ese pelagatos. El hijo de un sastre… ¿Qué habrían dicho nuestras amistades? 
 
    —Lo sé, pero creo que su comportamiento con nosotros es una manera de castigarnos por… 
 
    —Ni te atrevas a mencionar a ese bastardo. Por lo que a mí respecta, está muerto —el marqués se levantó de su sillón de un salto. Si algo no soportaba era que se mencionara a Ernesto en su presencia y, mucho menos, al hijo de ambos. 
 
    —A veces pienso que no debimos hacerlo —la marquesa siguió con la mirada a los jóvenes acercándose a la casa. 
 
    —Queridos —la marquesa de Soto Grande se giró al oír entrar a su hija y a su acompañante en el salón. 
 
    —Señora, tan amable como siempre. Ahora sé de dónde ha sacado Estela su belleza — galanteó el duque, tomando la mano de la mujer con una reverencia. 
 
    —Enric, querido. Tan encantador como siempre —le siguió el juego. 
 
    —Estela, ¿qué modales son esos? —el marqués reprendió a su hija, que se había sentado poniendo los pies encima de la mesa—. ¿Le apetece tomar algo, duque? —continuó. 
 
    —Le agradezco mucho el ofrecimiento, señor, pero tengo algo de prisa. Solo he venido a acompañar a Estela y a traerle un regalo —el duque miró a la chica, que parecía no prestar atención. 
 
    —Oh, pero qué amable es usted. ¿Has oído, hija? —la marquesa se llevó las manos al rostro con un movimiento exagerado. La vida en Francia la había enseñado a sobre actuar y a flirtear como parte de la rutina diaria. 
 
    —Sí, lo he oído madre. El duque me ha hecho un regalo carísimo —mostró la gargantilla en su cuello—. ¿Estás contenta? Porque eso era lo que querías, ¿no? Un pretendiente rico y de buena familia— su mirada era desafiante. 
 
    —¡Estela, basta! —el marqués mantuvo los ojos sobre los de su hija, la cual se limitó a sonreír. 
 
    El duque observaba la situación, sorprendido. No solo la belleza, también el descaro de aquella muchacha le atraían más de lo que habría querido. Estela era como un animal salvaje, rebelde y descarada. Le gustaban los retos. 
 
    —Será mejor que me marche —su tono de voz rompió la tensión que se había generado entre aquellas cuatro paredes—. A sus pies, señora marquesa. Siempre es un placer verla. 
 
    —Vuelva siempre que quiera, joven —el marqués le despidió con un apretón de manos—, será bienvenido. 
 
    —Estela… —se despidió con un movimiento de cabeza y salió de la casa. 
 
    Estela le observó a través de la ventana. El duque era un hombre muy apuesto, pero no iba a dar ese gusto a sus progenitores. Se había vuelto una diversión para ella: los desplantes y los desafíos a los marqueses la habían convertido en una mujer indomable, fría e infranqueable. Era su guerra personal y, ese momento, había sido una batalla más ganada. 
 
    —Hija, ¿qué te ocurre? Cualquier muchacha de tu edad estaría encantada de vivir así. 
 
    Mírate—la mujer señaló a su alrededor. 
 
    —¿Con qué derecho te crees para decirme lo que tengo o no tengo que hacer, madre? Tú, la persona que dice que se casó enamorada. ¿Es eso cierto? —los ojos de Estela estaban llenos de rabia y sus palabras lanzaron sobre la mujer todo el odio que llevaba. 
 
    —Eso no es justo, hija, y lo sabes. He hecho siempre lo mejor para esta familia. 
 
    —¿Lo mejor para quién, madre? Dime que el dinero no ha sido lo más importante para ti. Siempre has sido la esposa perfecta, siempre sumisa, callada, a la sombra de papá con tal de que no te faltasen los lujos, las joyas y los perfumes caros. Pero yo no soy como tú, madre. 
 
    —¡Basta ya, Estela! —el marqués se acercó a ella, pero eso no la detuvo. Continuó. 
 
    —Y si no, ¿qué, padre? ¿Me dejarás sin postre? 
 
    El sonido de una bofetada puso punto final al enfrentamiento. La cara de la chica había quedado marcada allí donde la mano del marqués había incidido con todas sus fuerzas. Lejos de soltar una lágrima, Estela le miró durante unos segundos. Luego, corrió a su habitación. Al marqués aún le temblaba la mano. Desde que salieron de Granada su hija ya no era la misma. Sus modales dejaban mucho que desear, no podía tolerar que se comportase así, no podía. Estaban allí por ella, por su bien y, ¿así era cómo se lo pagaba? 
 
      
 
    El negocio de los caballos iba viento en popa. Los mejores purasangres de Andalucía habían tomado un lugar en el mercado francés. La planta esbelta y señorial de los animales se había posicionado entre uno de los preferidos de la alta sociedad gala y había abierto muchas puertas a la familia. La tía de Estela, hermana de su madre, se había marchado a Francia poco después de que ella naciera. Su abuelo nunca la mencionó, siempre intentaba acallar las preguntas y los rumores malintencionados acerca de su hija menor. Isabel era la hija descarriada, la oveja negra de la familia. Las malas lenguas decían que se fugó con su amante, embarazada, y que él la abandonó poco después. Otros decían que se había metido a cupletista y que regentaba un local no demasiado recomendable en París. Cuando los marqueses y Estela llegaron a Francia, no sabían nada de la vida de Isabel. 
 
    Antes de trasladarse, la marquesa se había puesto en contacto con ella para que les ayudara a encontrar una casa. La mujer hizo todo lo posible por complacer a su hermana mayor. Estaba muy contenta de retomar el contacto con su familia, por lo que la mujer se deshizo en elogios y atenciones. 
 
    —Déjame que te vea —Isabel sujetó el rostro de Estela—. Te pareces tanto a tu madre cuando era joven —le dijo a su sobrina. 
 
    —No digas tonterías, Isabel —refunfuñó la marquesa—, es idéntica a ti. Yo jamás hubiese hecho lo que hiciste. 
 
    —Tú no sabes nada, hermana. Papá… 
 
    —No te atrevas a decir nada de él. Fue un hombre justo. 
 
    —Señoras, por favor —el marqués intervino en la conversación—, dejemos el pasado y centrémonos en el presente. Veo que no te va nada mal, cuñada. 
 
    Isabel vivía en un palacete a las afueras de París, en un entorno rodeado de naturaleza. 
 
    —Mi marido tiene negocios en la industria textil. Como ves, hermanita, no me ha ido tan mal, después de todo. Siento que no le podáis conocer ahora, está en Bélgica, atendiendo unos asuntos, pero os presentaré a mis hijos. 
 
    Los mellizos aparecieron a los pocos minutos. 
 
    —Queridos tíos. Qué ganas teníamos de conoceros —Victoria les abrazó. 
 
    —Primita, seguro que lo vamos a pasar muy bien, ya lo verás —Enzo la tomó de la mano—. Ven, te enseñaremos la casa y los alrededores. ¿Podemos, mamá? 
 
    —Claro, hijo, siempre que tus tíos estén de acuerdo. 
 
    El interior de la casa era espectacular. Los mellizos mostraron a Estela las habitaciones y los alrededores. Las tierras se extendían más allá de lo que la vista podía alcanzar. 
 
    —¿Qué te pondrás para la fiesta de Archie? —Enzo tenía un gusto exquisito para la ropa y siempre aconsejaba a su hermana. 
 
    —Había pensado en un vestido gris, con encajes y pedrería —Victoria dio una vuelta sobre sí misma como si llevara puesto el vestido. 
 
    —De eso nada, hermanita, ese color es de la temporada pasada. Ahora se llevan los colores tierra. He visto uno divino que te quedará como un guante. Solo espero que de aquí a la fiesta no sigas engordando. 
 
    —¿Me estás llamando gorda? —Victoria le enseñó el puño. 
 
    —¿Qué dices Enzo, si está estupenda? —Estela era sincera. Su nueva prima era una joven esbelta y muy guapa. 
 
    —En cambio tú, eres perfecta, querida —Enzo la tomó de la mano y la observó encantado—. Con el atuendo adecuado, los chicos se te acercarán como las abejas a la miel. Serás la envidia de todas las jóvenes de la comarca…qué digo…de toda Francia, ¿verdad, Victoria? 
 
    Su hermana aún estaba molesta por el comentario de Enzo y no contestó, se limitó a hacer un gesto de desagrado. 
 
    —Podrías venir con nosotros a la fiesta de Archie —a Victoria le cambió la cara al mencionar al joven. 
 
    —No sé… —Estela no estaba muy convencida —¿Quién es Archie? 
 
    —Es el pretendiente de Victoria —Enzo contestó antes de que Victoria abriera la boca. 
 
    —No es mi pretendiente, tonto. Pero es tan guapo… Dime que vendrás, por favor Estela. Te caerá bien —la muchacha juntó las manos en un gesto de súplica que Estela no pudo rechazar. 
 
    —Está bien, iré. 
 
      
 
    El día tan esperado llegó. Una aparente calma reinaba en el piso de abajo, todo lo contrario de lo que ocurría en una de las habitaciones del piso de arriba. 
 
    —Estela, estate quieta, por favor —Victoria intentaba maquillar a su prima, sin demasiada suerte. 
 
    —Este vestido me aprieta. Apenas puedo respirar —las mejillas de Estela estaban rojas por la presión del vestido. 
 
    —Es así. Estás impresionante —Victoria se retiró para admirar su obra de arte. Serás la envidia de todas, ya verás. Deja de tirar del vestido, lo vas a dar de sí. 
 
    —Pero estoy enseñándolo todo. Es demasiado escotado. 
 
    —Es así, y punto. Confía en mí. Enzo lo ha elegido personalmente para ti y tiene un gusto impecable para esto. Además, es un chico, babeará contigo, como el resto. 
 
    Llamaron a la puerta. Enzo se asomó sin demasiado pudor. Los ojos le brillaron de satisfacción al ver a Estela. 
 
    —Sabía que eras una joya en bruto. Solo había que pulir un poco y voilá, la mariposa salió. 
 
    —Vete, por favor —Victoria se estaba empezando a poner nerviosa—. Es tardísimo y yo aún tengo que vestirme. Fuera. 
 
    En el salón, Isabel tomaba una taza de té junto a su esposo. Al ver bajar a las chicas, no pudo dejar de soltar una lágrima seguida de un aspaviento de manos. 
 
    —Estáis divinas, espectaculares, hijas mías. 
 
    —Mamá, llegamos tarde. No quiero hacer esperar a Archie. Creo que hoy será el gran día. Me dijo que tenía algo importante que decirme, pero que lo haría en la fiesta. Creo que me va a pedir matrimonio. 
 
    —Oh, mi vida. Enhorabuena. Estoy tan feliz. ¿No es maravilloso, querido? —se dirigió a su esposo que leía el periódico y no parecía importarle demasiado aquella conversación. 
 
    —Sí, sí… ¿Habéis visto las noticias? El equipo local ha ganado por cuatro goles a cero. 
 
    —Eres imposible. ¿Eso es lo que le tienes que decir a tu hija? Christopher Atkins, no sé por qué me casé contigo. Tienes menos sensibilidad que un higo chumbo. 
 
    —No estoy seguro de qué es eso, querida —se encogió de hombros y siguió leyendo el periódico. 
 
    La verja se abrió y el vehículo avanzó hacia el interior. Al final del camino se podía divisar el color blanco de la fachada de la mansión. Los invitados iban llegando en sus relucientes coches, con sus vestidos de alta costura y su linaje como tarjeta de presentación. Estela observaba todo aquel lujo sin pestañear. Hacía demasiado tiempo que no asistía a ninguna fiesta. Respiró abrumada por el entorno y se volvió hacia sus primos buscando algún gesto de complicidad, pero no lo encontró. En el fondo, eran también unos desconocidos para ella. 
 
    —Mira, Victoria. Allí está Archie —Enzo dio un codazo a su hermana para que mirara hacia uno de los grupos que se concentraban en el salón —y veo que está muy bien acompañado. ¿No es aquella Antonella Dupois? 
 
    Desde lo alto de la escalera se podía ver con claridad a los invitados repartidos por el salón. 
 
    —Y veo que no pierde la oportunidad. Será… —Victoria la fulminó con la mirada. 
 
    Antonella era una de esas personas que querían todo lo de los demás, así que, cuando se enteró de que a Victoria le gustaba Archie, no dudó en lanzarse a por él. Las dos amigas pronto se convirtieron en enemigas. Ya no era solo una cuestión de ver quién se quedaba con Archie; su enemistad iba mucho más allá. 
 
    —Hermanita, ve ahora mismo antes de que esa bruja se coma de un bocado a tu príncipe azul y se convierta en rana —pinchó Enzo. Le divertía molestar a su hermana y no iba a desaprovechar aquella ocasión. 
 
    Victoria se acercó con sigilo y puso las manos en los ojos del joven. 
 
    —¿Quién soy? 
 
    —No sé, no sé… ¿Alice? No, no, espera, ¿Janine? —el chico se hizo el despistado. 
 
    —Soy yo, Victoria, qué tonto eres. 
 
    —Querida, por supuesto. Nadie más tiene unas manos tan suaves como las tuyas y ese perfume… —Archie tomó entre las suyas las manos de Victoria, sellando con un beso en la mejilla aquel encuentro. 
 
    —Tan galante como siempre. Eso se lo dirás a todas —la risa escandalosa de Victoria hizo que los invitados más cercanos a ellos se giraran. Le encantaba ser el centro de atención, sobre todo si con eso conseguía que Antonella se muriese de los celos. 
 
    —No me digas que has venido sola. ¿Y Enzo? 
 
    —Vaya —dijo Victoria, desilusionada —cualquiera diría que no te alegras de verme. No, no he venido sola —miró hacia donde estaba su hermano, que se acercaba abriéndose paso entre los invitados. Pisándole los talones, Estela intentaba no chocar con nadie. El calor del interior de la casa acentuaba más la falta de aire que le provocaba el vestido tan ajustado. Los tacones la hacían perder el contacto con el suelo y sentía que en cualquier momento caería de bruces. 
 
    —Enzo, amigo mío, cuánto tiempo —Archie saludó a su amigo de la infancia—. Victoria me dijo que habías regresado hace poco de Austria. 
 
    —Así es, abrimos una sucursal allí. Regresé el mes pasado. 
 
    —Vaya, vaya. Y por lo que veo no has regresado solo —reparó en Estela, que seguía la conversación escondida detrás de Victoria— ¿Quién es esta joven tan encantadora? —le tendió la mano a Estela y ésta se sonrojó al sentirse desnuda ante la mirada de aquel hombre. 
 
    —Es nuestra prima Estela, recién llegada de España. 
 
    —Una criatura adorable. Un placer, mademoiselle —sus labios apenas rozaron las mejillas encendidas de la muchacha con una sensualidad a la que ella no estaba acostumbrada. 
 
    —¿Me tendré que poner celosa, Archie, querido? ¿Por qué no me traes algo de beber? Estoy acalorada —Victoria se deshizo del joven. Con la cantidad de hombres que había en la fiesta no iba a permitir que el chico que le gustaba se pusiera a flirtear con Estela. 
 
    Antonella había estado atenta a la conversación y no tardó en acercarse a las chicas. 
 
    —Victoria, qué sorpresa. Pensaba que no te atreverías a venir, después del espectáculo tan bochornoso que diste la pasada fiesta. Tienes que dejar de beber, querida. 
 
    —Piérdete, Antonella. Ten cuidado, no te vayas a morder y te envenenes. Déjanos en paz. 
 
    —Veo que estás muy bien acompañada —dijo mirando a Estela—. Soy Antonella, encantada de ver caras nuevas por aquí. 
 
    —Estela. 
 
    —Estela… —la mujer sujetó el rostro de la joven —tienes unas facciones exquisitas, niña. 
 
    —Déjala en paz, ella no es como tú —Victoria retiró la mano de Antonella, interponiéndose entre ella y su prima. 
 
    —Si alguna vez te aburres de estos muermos ven a verme. Será un placer —se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —¿Quién es? —Estela se encogió de hombros. 
 
    —Una bruja. No te acerques a ella o te comerá viva. Hazme caso, primita. Aquí hay demasiadas víboras sedientas de carne joven. 
 
    El resto de la fiesta transcurrió con normalidad. Estela bailó, comió y bebió. Por primera vez desde hacía tiempo se sentía bien. Las costumbres en Francia eran muy distintas a las que ella estaba acostumbrada, pero se sentía a gusto entre aquellas personas. Estaba haciendo nuevas amistades y, por primera vez desde que salió de Granada, no había pensado en Ernesto. 
 
    —Vaya, primita, tienes una cola enorme de pretendientes que están deseando que bailes con ellos —Enzo se sentó junto a Estela, que se frotaba los tobillos doloridos. 
 
    —No puedo más, tengo los zapatos pegados a los pies —dijo ella, pero su cara decía lo contrario. Estaba bien. Se sentía mejor que nunca. 
 
    Ya en su habitación, Estela se miraba en el espejo. Se acarició el lado de la cara, allí donde Antonella la había rozado con sus manos. Ella no se veía tan guapa, ni tan especial. Debajo de aquel vestido, de todo aquel maquillaje, seguía siendo la de siempre. Pero aquella noche en la fiesta, se había sentido bien. Su cuerpo era el mismo, pero su mente había cambiado. Rodeada de todos esos lujos, aquellos muchachos encantadores queriendo conocerla, el dolor se había disipado, al menos durante unas horas. Sintió curiosidad por Mademoiselle Dupois. Parecía una mujer decidida, una mujer que no se asustaba de nada y que sabía lo que quería. Pese a las advertencias de Victoria, no la veía como una amenaza. Estaba agotada. Una ducha bien caliente la ayudaría a relajar los músculos. El agua cayendo sobre su cuerpo le provocó un escalofrío que le recorrió de arriba abajo hasta erizarle el bello. Recordó las manos de Ernesto recorriendo cada centímetro de su piel. Cerró los ojos y su mente, poco a poco, se fue calmando. 
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    Acostumbrada a una ciudad pequeña, aunque acogedora, los escaparates de las tiendas parisinas podían resultar abrumadores. Ir de compras se había convertido en un entretenimiento demasiado caro. Las fiestas eran cada vez más frecuentes, las conversaciones cada vez más vacías y la única ocupación de Estela era hablar de peinados, vestidos, joyas y de las fortunas de sus acompañantes. 
 
    Los marqueses veían cómo su hija había cambiado. A pesar de haberlo deseado con todas sus fuerzas y de haber puesto todo su empeño en conseguir poner tierra de por medio, no estaban muy contentos con la actitud de su hija. Se pasaba toda la noche de fiesta en fiesta y por el día dormía hasta tarde. 
 
    —¿Qué te parece éste? —Estela salía del probador con un vestido de seda color melocotón. 
 
    El tejido se adaptó a sus curvas como un guante. 
 
    —No sabes cómo te odio —Victoria la miraba con cierta envidia. Estela tenía un cuerpo perfecto y cualquier prenda le quedaba bien, no como a ella, que desde que Archie le había dejado claro que lo suyo era solo amistad, se había refugiado en la comida. 
 
    —No sé, demasiado sencillo, ¿no crees? —dijo Estela. 
 
    —Sí, tienes razón. Demasiado sencillo. Lástima que Enzo no haya podido venir. Habría elegido el vestido perfecto para ti —la chica desenvolvió una chocolatina que llevaba en su bolso. 
 
    —¿Cuándo vuelve? —preguntó Estela. 
 
    —Mi padre y él regresarán la semana que viene —lo dijo con la boca llena de chocolate. 
 
    —Hola, Victoria —aquella voz le resultaba familiar. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo la chica— ¿qué haces tú aquí? —no pudo ocultar su cara de contrariedad al encontrarse con Antonella de frente. 
 
    —Veo que estás perdiendo facultades, querida. Supongo que la gente va a las tiendas a comprar…yo que tú me lo haría mirar —Antonella estaba en clara posición de superioridad. 
 
    —Estela, me marcho. Luego hablamos. De pronto me han entrado unas ganas horribles de vomitar—se dirigió a la salida. 
 
    —Deberías tener cuidado con lo que comes. Siento mucho lo tuyo con Archie, Victoria — Antonella disfrutaba humillándola —Siento que él no estuviera tan enamorado como para casarse. El matrimonio no hay que tomárselo a la ligera… Adiós querida, que pases un buen día. 
 
    —Bruja —la joven siguió caminando sin darse la vuelta. Sabía que en aquella ocasión había perdido contra Antonella. Ya encontraría la oportunidad de devolvérsela. 
 
    La mujer sonrió con malicia al ver cómo su enemiga se iba con el rabo entre las piernas. Estaba de buen humor. Se acercó a Estela, que no supo qué decir ante la huida de su prima. Le habría gustado salir detrás de ella para consolarla, pero todavía no se había quitado el vestido y, además, Victoria se habría sentido peor. 
 
    —Ya veo que no tiene sentido del humor. 
 
    —Basta ya, Antonella. Victoria lo está pasando mal con lo de Archie. 
 
    —Demasiado suspicaz, quizás. Pero así son los hombres, niña: primero te hacen creer que eres lo más importante para ellos, y cuando te tienen comiendo de su mano, si te he visto no me acuerdo; enseguida encuentran otro entretenimiento —la mujer se encogió de hombros. 
 
    —Será mejor que yo también me marche —Estela se dio la vuelta y entró en el probador. 
 
    —Estela, querida… Esta noche doy una fiesta. Estás invitada. Anímate. Lo pasaremos bien. Salió de la tienda con un mal sabor de boca. Aquella mujer la provocaba una enorme curiosidad, pero era evidente que ella y Victoria se odiaban a muerte y no deseaba estar en el medio de aquella enemistad. 
 
    Cuando Estela llegó a casa de sus tíos, Isabel estaba en el jardín. Ataviada con unos guantes de jardinero, podaba los rosales mientras tarareaba una canción. Sonrió al verla. 
 
    —Estela, querida, qué sorpresa. Bueno, supongo que vienes a ver a Victoria. Está insoportable. Se ha encerrado en su habitación y no quiere ver a nadie. ¿Te quedas a comer? —la mujer dejó las tijeras sobre la mesa del jardín. Cogió a su sobrina por la cintura y las dos entraron en la casa. 
 
    —¿Puedo subir a verla? 
 
    —Claro querida, a ti seguro que quiere verte. Yo lo he intentado y ni modo. Esa hija mía tiene un genio de mil demonios. Anda, sube. 
 
    Estela llamó a la puerta con suavidad. 
 
    —¡Te he dicho que no quiero ver a nadie! ¡Vete! 
 
    —Victoria, soy yo, Estela. Ábreme, por favor —Estela esperó a que su prima diera señales de vida. Escuchó el cerrojo al otro lado de la puerta y ésta se abrió con suavidad. 
 
    —¿Estás bien? —se sentó en el borde de la cama. Miró el montón de envoltorios vacíos de dulces sobre la colcha. 
 
    —No, no lo estoy —dijo, limpiándose las lágrimas. 
 
    —No deberías hacer caso a lo que te diga Antonella —acarició el cabello de su prima. 
 
    —Lo sé, pero me saca de mis casillas. 
 
    —¿Te puedo preguntar por qué os lleváis tan mal? Es evidente que algo ha ocurrido entre vosotras —esperó a que Victoria rompiera el silencio. 
 
    —Ahora mismo, tú eres mi mejor amiga —dijo pasados unos minutos—. Antonella y yo íbamos al mismo colegio —continuó— pero ella era mayor que yo. Al principio, yo no conocía a nadie, y ella se me acercó un día. Quería ser mi amiga. Yo era nueva en el colegio, así que, el que una chica mucho mayor que yo quisiera hablar conmigo, me pareció lo más. Éramos inseparables. Hacíamos todo juntas. Había un chico, Mixel Lipol, iba a mi misma clase. Él me gustaba a mí, y yo le gustaba a él y comenzamos a salir. Y nos acostamos. Yo se lo conté a Antonella, y ella se lo contó a todo el mundo. Poco después, los vi juntos. Pensé que era mi amiga y… 
 
    —Cuanto lo siento, Victoria —Estela la cogió de las manos con fuerza. 
 
    —No fue el hecho de que todo el mundo se enterase, ¿sabes? Fue el hecho de que fuese ella, mi amiga, la persona que me había traicionado. Me sentí como una imbécil. 
 
    —Sí, eso es lo que más duele —el rostro de Estela se ensombreció. 
 
    —Y ya que estamos con confesiones entre amigas, ¿cuéntame algo de ti? Nunca me has hablado de ningún chico en España —el tono de voz de Victoria empezaba a sonar más animado. 
 
    —Bueno, yo… —Estela dudó. 
 
    —Anda ya, primita. No me creo que no hayas dejado atrás a ningún novio llorando por tu marcha. 
 
    —La verdad es que había alguien, pero no salió bien, así que, no hay nada que contar — Estela habría deseado confiar su secreto a Victoria, pero eso pertenecía al pasado. No habría conseguido nada con hablar de Ernesto y, el hablar de su hijo no le devolvería la vida, así que sonrió a su prima y cambió de tema. Por esta vez, había logrado salir del paso, pero Victoria intuía que algo más había; empezó a sentirse molesta. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Te acabo de contar algo íntimo, porque confío en ti, y tú no confías en mí? —la miró con rabia. 
 
    —No, Victoria, es solo que… —intentó justificarse, pero Victoria se había convertido en un volcán a punto de estallar. 
 
    —Claro, es eso. Te crees mejor que yo, ¿verdad? La niñita buena siempre hace las cosas bien. ¿Pues sabes qué? Que no te necesito, a ti ni a nadie. ¡Fuera de aquí! ¡Márchate! —los gritos se escucharon desde el piso de abajo. 
 
    Estela bajó corriendo las escaleras. 
 
    —Estela, ¿qué ha ocurrido? ¿Va todo bien? —Isabel siguió con la mirada a su sobrina, pero ésta no se detuvo. 
 
      
 
    Entró dando un portazo. Subió directa a su habitación, y se tumbó en la cama. Por suerte, en la casa no había nadie, podría llorar a sus anchas sin que la molestasen. No paraba de darle vueltas a las palabras de Victoria. Sabía que era una rabieta de las suyas, pero le había dolido que la tratara así. La cabeza le dolía. Tenía que salir de allí. 
 
    Caminó durante horas. El cielo se oscureció y la lluvia lo empapó todo. La gente corría de un lado para otro intentando resguardarse de la tormenta. Se paró delante de un edificio. Miró a su alrededor. No sabía cómo había llegado hasta allí. Se sentó en el escalón esperando a que escampara. Su cara, su pelo y su ropa estaban empapados, y temblaba de frío. 
 
    —Estela, ¿qué haces aquí? —la mujer estaba sorprendida de verla sentada en la puerta de su casa. 
 
    —Yo… no sabía a dónde ir —estaba exhausta por la pelea con su prima, tenía frío y le dolía la cabeza. 
 
    —Pero criatura, estás temblando —Antonella la ayudó a levantarse—. Anda, vamos dentro o cogerás una pulmonía. 
 
    Después de cambiarse de ropa y tomar un té bien caliente, se quedó dormida en el sofá. Sus mejillas habían recuperado el color. Antonella se sentó junto a ella y la acarició el cabello. Aquella joven le recordaba a ella misma, años atrás; ahora las cosas eran distintas. Lo mejor que podía hacer era dejarla descansar. 
 
    Estela abrió los ojos. No recordaba dónde estaba ni qué había ocurrido. Se asombró de ver allí a Antonella. La mujer estaba sentada en una butaca a su lado mientras leía un libro. 
 
    —Por fin has despertado. Me tenías preocupada. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué hago aquí? —se incorporó de golpe. 
 
    —Tranquila, será mejor que te levantes despacio —la mujer la sujetó al ver que perdía el equilibrio. 
 
    —Me tengo que ir… 
 
    —Ahora no puedes salir, Estela. Está diluviando. Mira, ¿por qué no hacemos una cosa? ¿Por qué no te quedas aquí, al menos hasta que amaine la tormenta? Ya es muy tarde y no es prudente que vuelvas a casa en este estado. 
 
    —No hace falta, volveré caminando —se puso en pie, pero las piernas le fallaron y tuvo que volver a sentarse. 
 
    —Por favor. Déjame ayudarte. Llamaré a tus padres, estarán muy preocupados. Lo mejor es que pases la noche aquí. Te prometo que seré una buena anfitriona. 
 
    Estela asintió. Las palabras de Antonella parecían sinceras. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —le dijo mientras le ofrecía algo de comer. 
 
    —Estoy mejor, gracias. 
 
    —Mira, no soy la persona más adecuada para darte consejos, pero sea lo sea que haya ocurrido, seguro que tiene solución —su sonrisa era dulce. 
 
    Estela permaneció en silencio. No tenía ganas de hablar, y menos con ella. Algo la hizo mirar hacia otro lado. 
 
    —Mami, mami —una vocecita salió de una de las habitaciones, seguida de una mujer. El pequeño se abrazó a Antonella. Ésta le cogió en brazos y le dio un beso. 
 
    —Antoine, mi vida. ¿Qué haces todavía despierto? —miró a la mujer. 
 
    —Lo siento mucho, señora, pero Antoine no se quiere dormir sin antes darle un beso de buenas noches. 
 
    —Está bien, Elena —sonrió al pequeño, que la rodeaba el cuello con sus bracitos—. Ahora, Antoine, a dormir. Que sueñes con los angelitos, mi vida. 
 
    La niñera se llevó al pequeño al dormitorio. Estela estaba asombrada. 
 
    —¿Tienes un hijo? 
 
    —Recuerda, yo no pregunto y tú no preguntas. Te prepararé la habitación de invitados— Antonella se sirvió un vaso de vino—. Te conviene descansar. 
 
    Le costó conciliar el sueño: las imágenes de los acontecimientos ocurridos durante el día no dejaban de dar vueltas en su cabeza, hasta que le fue difícil distinguir si de verdad habían ocurrido o habían sido un mal sueño. Un estruendo la despertó en mitad de la noche. Con la respiración acelerada se mantuvo en silencio, atenta a todos los sonidos. El viento soplaba con fuerza y las ramas de los árboles golpeaban en la ventana. En la oscuridad de la noche todo parecía diferente. Salió al pasillo en busca del cuarto de baño; no le fue fácil orientarse. De vuelta, se detuvo delante de la habitación de su anfitriona. La luz salía por debajo de la puerta y pensó en que sería un buen momento de agradecer la hospitalidad que le había brindado, a pesar de su enemistad con Victoria. Llamó con suavidad y abrió. 
 
    Antonella estaba sentada sobre la cama, tenía los ojos cerrados y las gotas de sudor empapaban su cuerpo desnudo. El pelo le caía sobre los hombros en forma de tirabuzones y tenía la boca entreabierta mientras bebía de una copa que un hombre le ofrecía. Como si supiese que Estela estaba allí, Antonella abrió los ojos y miró hacia la puerta, pero sus ojos no miraban hacia allí; estaban vacíos, ausentes de vida. El hombre se giró de pronto; reconoció su rostro: era Archie. 
 
    El resto de la noche transcurrió como un sueño del que no podía despertar. Alguien sin rostro la perseguía; sus ojos estaban vacíos, como los de Antonella. Cuando por fin lograba darle alcance, el desconocido la besaba y al mirarle de nuevo, tenía ante ella a Ernesto. A la mañana siguiente, apenas cruzaron dos palabras y, tras agradecer su hospitalidad, Estela salió de aquella casa con la intención de no volver. 
 
    Desde aquel día en que se había enfadado con su prima, Victoria no había vuelto a saber nada de ella. Estaba arrepentida de lo mal que se había portado. Sabía por su madre que Estela había pasado un catarro muy fuerte y que todavía se encontraba muy débil. Fue a visitarla con la intención de hacer las paces y pedirla perdón. 
 
    —Estela, mira quién ha venido a verte —la marquesa entró en la habitación, seguida de Victoria. 
 
    —Hola Estela, ¿cómo te encuentras? —la chica mantuvo la mirada fija en el suelo. 
 
    —Estoy algo mejor, gracias —lo dijo con la voz todavía tomada por el enfriamiento. 
 
    —Os dejo a solas para que habléis de vuestras cosas, queridas —la marquesa salió de la habitación. 
 
    Durante unos minutos ninguna de las dos jóvenes pronunció palabra. Victoria estaba avergonzada y Estela no tenía muchas ganas de hablar; todavía tenía mucha tos y le dolía la garganta. 
 
    —Estela, yo... —titubeó —quería pedirte disculpas por lo que te dije el otro día. No tenía ningún derecho en inmiscuirme en tus asuntos. Perdóname, por favor. 
 
    —No te preocupes, Victoria, de verdad. Ya está olvidado —no pudo seguir hablando por la tos. 
 
    —¿Amigas? 
 
    —Amigas. 
 
    No hicieron falta más palabras; un abrazo sincero bastó para unirlas de nuevo. 
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    Esa mañana, el aire frío y húmedo le azotó el rostro. Lo que más echaba de menos era el sol de Granada. Los colores grisáceos de una ciudad como Kensington habían influido en su forma de ver las cosas. Esa rabia que había sentido contra Estela se había apagado. De algo estaba convencido, no había dejado de quererla, a pesar de la distancia. Lo más seguro es que ya se hubiese casado con el imbécil de Arturo y vivieran en una mansión rodeados de lujo y comodidades. Había luchado con todas sus fuerzas para olvidarla, por mantenerse firme en sus decisiones, pero el tiempo no había podido con la realidad de sus sentimientos. El corazón no estaba dispuesto a dejarse vencer por la razón y luchaba con uñas y dientes por ganar la batalla. Necesitaba despejar la cabeza después de tantos meses de esfuerzo, lejos de su tierra y de su familia. Cierto era que tenía muy buenos amigos: Henry, Charles, Lisa y Alana. La marcha de Tessa les había puesto triste a todos, aunque se alegraban por ella. Después del concurso, una importante compañía la había contratado para una gira por toda Europa. Una despedida agridulce les arrancó un pedazo de esa piña en la que se habían convertido. 
 
    El curso había pasado demasiado deprisa. Pronto llegarían las vacaciones y la Royal College of Music quedaría vacía de alumnos. Las doce del mediodía era la hora en que la dirección del centro anunciaba los resultados finales y, por consiguiente, quien era el merecedor de la beca. Necesitaba tomar el aire y decidió salir a correr. Intentó mantener la calma, pero el nudo que tenía en el estómago no se lo permitió. 
 
    El remolino de alumnos se agolpó delante del tablón de anuncios; todos querían lo mismo: saber si habían conseguido aprobar el curso. Ernesto llegó a la puerta de entrada del College, abriéndose paso entre la multitud. En el pasillo se cruzó con Charles, que salía. 
 
    —Enhorabuena, Ernest —le felicitó su amigo— matrícula de honor. Eres un crac. 
 
    Ernesto no podía creerlo, se acercó a donde estaban puestas las listas para convencerse de lo que Charles le había dicho. Quizás se hubiera equivocado al mirar el nombre y esa nota perteneciera a otra persona. No, no era un error. Allí estaba su nombre, y al lado la nota. Estaba feliz. Llamó a sus padres para darles la buena noticia y al escuchar el sollozo de su madre a través del teléfono, le pellizcó el corazón. Cuánto les echaba de menos. 
 
    —Un brindis por los aprobados —Lisa levantó su vaso y todos juntaron los suyos en el centro. 
 
    Los tres camareros del Lisa´s habían aprobado. 
 
    —Y ahora, un brindis por Ernesto, que ha sacado matrícula de honor. 
 
    —Sí, que diga unas palabras. 
 
    Ernesto se puso en pie. La emoción era tan fuerte que las palabras estaban atascadas en su garganta. 
 
    —Esto... —se aclaró la voz—. No sé por dónde empezar. Han sido meses duros, sin descanso, pero ha merecido la pena —tragó saliva y continuó—. Nada habría sido lo mismo sin vosotros, muchachos. Me habéis aceptado en vuestro grupo desde el primer día, como uno más. Me habéis dado ánimos cuando estaba sin fuerzas para seguir. Gracias —no pudo continuar. 
 
    El silencio tardó en romperse; cada uno de ellos estaba orgulloso de los demás. Como era habitual después de una jornada de trabajo, subieron uno a uno al pequeño escenario que tantas veces les había acogido en los últimos tiempos, y tocaron una vez más. No sabían si volverían a verse después del verano, así que, dieron todo de ellos mismos, como si fuera la última vez. 
 
    El verano llegó y después el invierno y otro nuevo curso, y después otro verano, y otro. Cada año que pasaba significaba dar un paso más hacia sus sueños, pero también significaba dejar atrás a alguno de sus amigos. Alana se había incorporado a una compañía de baile de gran prestigio, y Charles y Henry habían regresado a casa para abrir una academia de música. Ernesto se había quedado solo en el último curso de su carrera como pianista. Su prestigio como músico había ido en aumento y sus profesores le tenían en gran consideración. Los conciertos, las galas y su talento le habían abierto las puertas a una carrera prometedora. El último día de su carrera, recibió el premio a uno de los alumnos más brillantes que habían pasado por la Royal College of Music. Tenía cerrada una gira de conciertos por toda Europa para los próximos meses, y eso era solo el comienzo. En más de una ocasión había intentado saber de Estela; les había preguntado a sus padres por la familia, pero ellos solo sabían lo que se rumoreaba por allí: que habían viajado fuera de España y no se sabía nada de ellos. Unos decían que habían viajado a América, otros decían que no habían salido de España, pero nadie lo sabía con exactitud. Los criados no soltaban prenda, quizás ni ellos mismos lo supieran con certeza. Con las maletas en la puerta, echó un último vistazo al apartamento en el que tantos buenos momentos había pasado. Dejaba atrás otra etapa de su vida. Nunca se olvidaría de la buena de Lisa, ni de sus queridos amigos Charles y Henry, ni de la magnífica Tessa, con su violín, y de aquella chica de extraños modales que le había robado un trocito de su corazón. 
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    El trasiego de gente yendo y viniendo anunciaba un acontecimiento importante. Flores, adornos y comida iban de acá para allá en el Palacio de Solens. Se había contratado a los mejores cocineros del país, a los mejores organizadores de bodas y a los mejores músicos para amenizar el evento. Los marqueses de Soto Grande recibían a sus amistades más importantes, que se habían acercado hasta allí para felicitarles por el enlace entre su hija: la condesa de Medina y el Duque de Solens. El marqués hacía de anfitrión mientras la marquesa ayudaba a la novia con los preparativos. Isabel y Victoria estaban histéricas con la boda de Estela, y Enzo se había encargado del vestido. La familia estaba eufórica. 
 
    Estela, por el contrario, estaba de lo más tranquila y le divertía ver cómo todos andaban de cabeza. Aquella mañana salió a dar un paseo a caballo. Necesitaba estar unos minutos a solas. El Duque era un hombre bueno e influyente y estaba convencida de que la quería; a su manera, pero la quería. Se habían abierto camino entre la sociedad parisina y los negocios de caballos iban viento en popa. 
 
    Acarició a su purasangre traído directamente desde España, desde su tierra. El animal relinchó al notar la mano de Estela. Desde que se anunció su compromiso con el Duque había estado pensando en cómo sería su vida si se hubiera casado con Ernesto, junto a su hijito vivo. Nadie sabía sobre su pasado y así tenía que continuar. Para sus amistades en Francia, para sus tíos y sus primos, ella era una joven sin más vida que sus estudios y las vivencias de cualquier muchacha de su edad. 
 
    El sonido de un caballo acercándose la sacó de sus pensamientos. 
 
    —Estela, ¿qué haces aquí? Será mejor que regreses a la casa, tu madre está histérica y nos está volviendo locos. Tienes que vestirte —Victoria bajó del caballo y se acercó a su prima al ver que ésta no pronunciaba palabra. 
 
    —Me gustaría ser como este caballo —dijo— galopar sin freno y no parar hasta quedar sin aliento. 
 
    —Estela, ¿estás bien? —Victoria puso la mano sobre el hombro de su amiga. Desde aquel día en su casa se había cuidado muy bien de respetar la intimidad de la joven. Quería a su prima y no quería atosigarla si ella no quería contar nada de su vida, pero intuía que Estela no era feliz, y que esa infelicidad tenía que ver con su pasado. 
 
    —Estaré bien. 
 
    —Sabes que sea lo que sea que te ocurra, puedes contar conmigo. Lo sabes, ¿verdad? Si no estás convencida de esta boda, no tienes que hacerlo. Yo te apoyaré siempre, decidas lo que decidas. 
 
    —Lo sé —miró a su prima a los ojos y luego respiró profundamente—. Volvamos a la casa antes de que a mi madre le dé algo. Tengo una boda que celebrar. 
 
    La vida de casada no fue mucho más diferente que la vida de soltera. Las fiestas, las salidas, las compras... todo seguía igual que siempre. Enric pasaba largas temporadas fuera por asuntos de negocios y Estela pasaba el tiempo de la mejor manera posible. Si una de sus pasiones habían sido los caballos, ahora se habían convertido en una necesidad, en una forma de mantenerse ocupada. Empezó a participar en competiciones de salto y ella misma se encargaba de cuidar a su yegua Libertad. 
 
      
 
    Siempre que Enric regresaba de sus viajes, traía multitud de regalos, joyas, perfumes, vestidos... se deshacía en detalles con ella. 
 
    Estela sirvió el café a su marido, que leía el periódico. 
 
    —Estamos de suerte —dijo él, mientras pasaba las hojas —las acciones siguen subiendo. 
 
    —Qué buena noticia, Enric. ¿Eso quiere decir que tendrás que salir de viaje otra vez? — Estela hizo un gesto de desagrado. 
 
    —Eso quiere decir que voy a quedarme una larga temporada en casa, con mi mujercita — dijo él levantándose y dándole un beso en la nariz arrugada. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro que sí. Y para celebrarlo, saldremos esta noche a cenar, ¿qué te parece? 
 
    —Podríamos quedarnos en casa… 
 
    —Hay una reunión de inversores y estaría bien que fuésemos. No podemos descuidar el negocio. Algo tranquilo, una cena, música... nos vendrá bien relajarnos un poco. 
 
    —Está bien, pero luego prométeme que te tendré solo para mí, sin fiestas, ni reuniones, ni gente a nuestro alrededor. 
 
    —Prometido— Enric veía cómo la cara de Estela iba cambiando según avanzaba la conversación. Le gustaba perderse en el verde de sus ojos. Tenían un poder especial sobre él y no podía negar nada de lo que aquella mujer le pidiera. Estaba enamorado de ella hasta los huesos. 
 
    Caras conocidas entre los asistentes quitaron formalidad y seriedad a la reunión. Un cuarteto de músicos amenizó la comida. Las mujeres chismorreaban de sus amigas y conocidas y los hombres cerraban negocios entre copas de licor y el humo de sus cigarros. 
 
    —Estela, se comenta que es usted una excelente amazona, y que ese caballo vale una fortuna—el hombre la miró por encima de sus lentes mientras soltaba una bocanada de humo. 
 
    —No hay nada de especial. El único secreto es tratar bien al animal y la compenetración entre ambos. 
 
    —Hablemos entonces de negocios —se dirigió a Enric— ¿cuánto estaría dispuesto a aceptar por ese caballo? 
 
    —Querido amigo, ese tema lo tendrás que hablar con mi esposa, aunque mucho me temo que no habrá suerte —Enric sabía que Estela no lo vendería ni por todo el oro del mundo. 
 
    —Mi marido tiene razón, no está en venta —tras una sonrisa de amabilidad, su mirada desprendía un brillo desafiante. 
 
    —Bueno, otra vez será —el hombre lanzó una carcajada—. Y ahora, pasemos al salón, les tengo reservada una sorpresa. 
 
    Todos los comensales se levantaron y se dirigieron a la sala contigua; todos, menos Estela. 
 
    —Estela, ¿no vienes? —preguntó Enric. 
 
    —Ahora voy, solo necesito tomar un poco el aire, demasiado vino. 
 
    Salió al balcón. La noche estaba tranquila. La suave brisa apaciguó el calor que le subía por 
 
    el rostro. Tal vez aquellas personas midieran el valor de las cosas por el dinero, pero a ella eso nunca le había importado. Estaba cansada de aquella gente tan superficial, de ocultar las emociones para encajar entre ellos. Odiaba en lo que ella misma se había convertido. Cuántas veces habría deseado gritar a los cuatro vientos sus sentimientos. 
 
    Centró su atención en la música proveniente del salón. Tenía que entrar de nuevo; parte de los negocios de Enric le llegaban a través de las amistades, y a él le gustaba que ella le acompañase siempre que fuera posible. Se arregló el vestido y se dirigió a la sala. El Duque salió a su encuentro y la besó en la mejilla. 
 
    —Ven querida, te voy a presentar. Te lo has perdido, ha sido espectacular. 
 
    Se abrieron paso hacia el otro lado del salón, hasta llegar a donde el grupo de personas hablaban con un hombre. 
 
    Los ojos de Estela se abrieron como si hubiese visto un fantasma. No podía ser. Intentó mantener la compostura. Ernesto reaccionó con rapidez y le tendió la mano cuando Enric le presentó a su esposa. 
 
    —Señora, a sus pies. Su marido no exageraba acerca de su belleza. 
 
    —Le estaba diciendo al señor Mendoza que eres una apasionada de la música —el duque estaba entusiasmado. 
 
    —Bueno, no haga demasiado caso a mi marido, señor... Mendoza. Él siempre exagera — Estela se mostró fría y distante. 
 
    —Bueno, de momento puedo ayudar a solventar ese problema —Ernesto desplegó la mejor de sus sonrisas sin apartar la vista de los ojos de Estela. Tocaré una canción más, en exclusividad para usted. ¿Quiere alguna en particular? 
 
    —Me da igual, la que prefiera. 
 
    —Pues vamos allá, sus deseos son órdenes, esta canción la compuse para alguien muy especial para mí —Ernesto se dirigió hacia el piano. 
 
    En el silencio de la sala la música envolvió toda la estancia, dejando con la boca abierta a los invitados. A todos menos a una. Estela no podía escuchar otra cosa que el nombre de Ernesto resonando en su cabeza. Estaba aturdida por aquel encuentro y lo único que quería era salir de allí. 
 
    —Señor Mendoza, ha sido extraordinario —aplaudió el Duque de Solens—. Estaré encantado de recomendarle a mis amistades. 
 
    —Es usted muy amable. Llámeme, Ernesto, por favor. 
 
    —Querida, estás muy pálida. ¿Te encuentras bien? 
 
    —La verdad es que me siento algo mareada —Estela notaba cómo un hormigueo le subía por las piernas y un sudor frío le recorría por la frente— ¿Te importa que nos marchemos? 
 
    —Por supuesto que no. Señor Mendoza... esto, Ernesto, ha sido un placer. ¿Estará usted aquí por mucho tiempo? 
 
    —El placer ha sido mío, duque. Creo que me quedaré por una temporada. Señora, mejórese. 
 
      
 
    Estela estuvo varios días en cama con fiebre. Deliraba entre sueños empapada en sudor. Enric estaba muy preocupado. Había llamado al médico. 
 
    —Un resfriado, no le des más importancia, Enric —le había dicho el doctor— déjala descansar y dale la medicación. Llámame si empeora o la fiebre no remite en un par de días. 
 
    Enric no se separó de su lado ni de día ni de noche. Amaba a esa mujer más que a su propia vida. 
 
    Estela abrió los ojos. Por un momento no supo dónde se encontraba. Vio a Enric sentado a su lado, dormido. Intentó incorporarse, pero se sentía sin fuerzas. 
 
    Enric abrió los ojos y vio a Estela despierta. Le puso la mano en la frente para tomarle la temperatura; parecía que la fiebre había remitido. 
 
    —Por fin estás despierta. Me tenías muy preocupado —se sentó en el borde de la cama, a su lado, y le tomó las manos. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? No recuerdo nada —dijo ella incorporándose despacio. 
 
    —¿No recuerdas nada de la reunión? Nos fuimos porque te sentías mal y ya en casa perdiste el conocimiento... pero no hables más; tienes que descansar. Pediré que te suban el desayuno —salió de la habitación para que su esposa descansara. 
 
    Estela empezó a recordar lo ocurrido. Había visto a Ernesto en la fiesta. No podía ser, después de tanto tiempo. ¿Y si le había contado algo a Enric? Quizás se hubiese marchado de Francia. 
 
    Después de comer algo, se sintió con más fuerzas para vestirse y bajar al salón. Todavía estaba algo mareada. Vio a Enric revisando unos papeles. Al verla descender las escaleras se levantó y le tendió la mano para ayudarla. 
 
    —Tienes mejor aspecto. 
 
    —Me encuentro mejor, siento haberte fastidiado la reunión. 
 
    —No digas tonterías. Estaba preocupado. ¿Salimos al jardín? Te vendrá bien respirar aire fresco. 
 
    Dieron en silencio un paseo hasta llegar a las cuadras. Al verlos, Libertad se acercó a ellos. 
 
    Estela la acarició y el animal emitió un sonido. 
 
    —Te ha echado de menos —Enric rompió el silencio. 
 
    —Yo también a ella. 
 
    —Yo también te he echado de menos. Si te hubiese ocurrido algo, yo… 
 
    —Siento mucho haberte causado esa preocupación, Enric… 
 
    —Tú no tienes la culpa de haberte puesto enferma. No te puedes hacer una idea de cuánto te quiero, Estela. Todos hemos estado preocupados, tus padres, tus tíos, Victoria, Enzo… 
 
    —No me va a suceder nada, no te preocupes —le miró a los ojos empañados en lágrimas y le besó en la mejilla—. Gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por cuidarme tanto —no pudo seguir hablando. Libertad se interpuso entre los dos, deseosa de recibir la atención de su dueña, lo que provocó la risa de ambos. 
 
    —Volvamos a la casa, todavía estás convaleciente, te tengo una sorpresa. 
 
    El piano lucía flamante en mitad de la sala. Estela abrió los ojos y no pudo evitar una exclamación de sorpresa. 
 
    —¿Para mí? —preguntó. 
 
    —Pues claro, mujer. ¿Para quién va a ser si no? —rio el duque. 
 
    —Pero yo no lo sé tocar. Lo aporrearé y te arrepentirás de habérmelo regalado. 
 
    —Me habría gustado habértelo regalado yo, pero en realidad, no es mío. Alguien se me adelantó —confesó el duque—. ¿Te acuerdas del músico de la reunión, Ernesto Mendoza? Pues es un regalo suyo. 
 
    —No lo quiero, devuélvelo —Estela frunció el ceño. 
 
    —Pero ¿qué dices? No podemos hacerle ese desprecio. El hombre está agradecido porque le recomendé entre mis amistades. Te aseguro que ganará una buena suma de dinero. 
 
    —Pues no lo quiero. No me parece bien que, sin conocerle de nada, nos haga un regalo así. 
 
    —No seas tonta. Además, le he contratado para que te de unas clases de piano. No iba a soportar que aporrearas las teclas sin ton ni son. Me pondrías dolor de cabeza —rio el duque. 
 
    —Mira que eres tonto —le pellizcó el brazo con rabia, lo que provocó que él riera con más fuerza. 
 
    —Anda, no te enfades. ¿Te he dicho que te pones preciosa cuando te enfadas? 
 
    —Enric Christopher Joseph, eres insoportable. Yo también tengo una sorpresa para ti. Estoy embarazada. 
 
      
 
    Ernesto apuró de un trago el güisqui de su vaso. El camarero se acercó para ponerle otro. 
 
    —Súbame una botella a la habitación. 
 
    —¿Algo más, señor? 
 
    —No, nada más. 
 
    Tumbado sobre la cama cerró los ojos. Tenía en sus retinas grabada la cara de Estela allí, junto al duque, junto a su marido. No se lo podía creer, después de tantos años sin saber de ella. Estaba preciosa, más que antes, si eso era posible. Sus ojos no habían perdido el brillo, ni su rostro la frescura. A pesar de eso, no parecía la misma. 
 
    Cogió la botella y se llenó el vaso. Tenía que hablar con ella, no podía dejar pasar la oportunidad de recuperarla. Se había comportado como un imbécil aquel día en la fiesta de su cumpleaños. Pero no había podido olvidarla. Era la mujer de su vida y el destino le daba ahora una nueva oportunidad de enmendar los errores del pasado. Pronunció su nombre... Estela…y de un trago, apuró el líquido marrón. 
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    El matrimonio de Alejandro y Rut iba como la seda. No solo eran marido y mujer, sino también compañeros dentro y fuera, amigos y confidentes y, lo más importante, eran buenos padres. Diego les había dado la oportunidad de formar una familia. Pocos meses después de la boda, Alejandro le contó a su esposa que el pequeño era el hijo de Estela y la trama de los Marqueses de Soto Grande. Al principio, la reacción de Rut no fue la esperada por Alejandro y pasaron una temporada algo tensa, pero ella sabía que su esposo eran un hombre bueno y que el hospital lo era todo para él, así que terminó por perdonarle. 
 
    Alejandro seguía siendo director en el hospital. Las excelentes mejoras en las instalaciones y su perseverancia en llevar una atención digna a los habitantes de Granada le habían dado la fama de mejor hospital de la ciudad. 
 
    Aquella mañana su rostro tenía un halo de preocupación poco habitual en él. Tras la epidemia de tiña en el orfanato provincial, esta se había extendido como la pólvora. El día se presentaba complicado, como venía siendo habitual en los últimos tiempos. Le dolía la cabeza. El cansancio por la sobrecarga de trabajo no le dejaba dormir bien. Se quitó las gafas y cerró los ojos. Sintió alivio. 
 
    —Alejandro, ¿tienes un momento? —el doctor Santaolalla entró en el despacho. 
 
    —Sí, Javier, dime —se puso de nuevo las gafas y notó cómo la luz entraba en sus ojos como alfileres. 
 
    —Será solo un segundo —el doctor Santaolalla se sentó —necesito que me firmes la autorización para administrar las dosis de Talio. Alejandro, ¿me escuchas? ¿Te encuentras bien? 
 
    —Esto…sí, sí, Javier, es solo que el dolor de cabeza me está matando —cerró los ojos con fuerza. 
 
    —¿Cuánto hace que no descansas? 
 
    —Eso ahora no importa, esos pobres niños necesitan toda la atención posible y estoy hasta arriba de papeleo antes de la reunión con el equipo médico. 
 
    —No te preocupes, solo necesito tu firma. Yo relleno los datos de los pacientes con la cantidad de dosis. 
 
    —Te lo agradezco, Javier. Dime, ¿cómo están reaccionando los niños a la medicación? 
 
    —Bien, el Talio está funcionando, pero los contagios aumentan más deprisa de lo que quisiéramos. No te preocupes, estamos siguiendo el protocolo para estos casos. 
 
    —Mantenme informado, por favor. 
 
      
 
    Continuó un par de horas más con el papeleo hasta mediodía. Había quedado con Rut para comer juntos, pero antes quería visitar a los niños que estaban más enfermos. Ya en casa, se tomó un analgésico. Le vendría bien descansar un poco antes de volver al hospital. Se recostó en el sillón y se quedó dormido. 
 
    —Alejandro, despierta —la voz de Rut sonaba angustiada —han llamado del hospital. Es urgente. 
 
    Alejandro entró como una exhalación en la sala de médicos del hospital de Granada. Allí, sentado y con el rostro desencajado, le esperaba el doctor Javier Santaolalla. 
 
    —Alejandro…no sé cómo ha podido pasar…ha habido un error con las dosis…Oh, Dios, este es el final de mi carrera —el doctor Santaolalla se llevó las manos a la cabeza entre lágrimas y sollozos. 
 
    —Vale, tranquilízate, ya no podemos hacer nada. La culpa no es solo tuya, yo tendría que haber rellenado los informes —Alejandro intentó pensar con rapidez— ¿Quién más lo sabe? — continuó. 
 
    —Los doctores Sagreras y Manríquez… y también una de las enfermeras, Beatriz. 
 
    —Vale, que vengan, intentaré que salgamos lo mejor parados de esta situación…Pobres niños. 
 
    La terrible noticia saltaba sin remedio a los medios de comunicación: 
 
      
 
    «…doce niños del orfanato provincial fallecen por una sobredosis de Talio. El director del hospital y uno de los médicos están siendo investigados». 
 
      
 
    Alejandro dejó encima del escritorio la carta que le había escrito a su mujer. La vergüenza y la culpa no le dejaban otra salida. Cogió una foto de su familia. Recordaba ese día, porque era el cumpleaños de Diego: su doceavo cumpleaños…Cómo había pasado el tiempo. Recordó a Estela, aquella joven de ojos verdes y el día en que la vio por primera vez en el hospital. Y su Rut, su querida y amada Rut. A pesar de que nunca le dijo nada, ni un reproche por el pasado, sabía que estaba decepcionada con él. Abrió el cajón y sacó un bote de pastillas. Los periódicos tendrían otra suculenta noticia para publicar: 
 
      
 
    “El director del Hospital de Granada se suicida tras el asesinato de doce niños”. 
 
      
 
    Al entierro solo asistieron Diego y Rut. Después del escándalo y el revuelo decidieron que lo mejor sería un funeral lo más discreto posible. Necesitaban alejarse de allí, al menos una temporada. Rut sabía lo que era crecer sin padres y no quería que su hijo tuviera que soportar los cuchicheos de la gente a sus espaldas, ni cargar con unos errores que no eran suyos. Irían a pasar una temporada a casa de su hermana, en Madrid, al menos hasta que todo se calmase. 
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    El mayordomo entró en el despacho. 
 
    —Señor, el profesor de piano ha llegado y le espera en la sala. 
 
    —Gracias, George, enseguida bajo. Avise por favor a mi esposa de que el señor Mendoza ya está aquí. 
 
    Enric esperó a que el mayordomo se hubiese marchado para guardar en la caja fuerte los documentos que tenía sobre su mesa y descolgó el teléfono. 
 
    —Tenemos que hablar. Es importante…No, no puede esperar…De acuerdo, en media hora en tu casa. Voy ahora mismo —colgó y salió del despacho dando un portazo. 
 
    Ernesto Mendoza esperaba en la sala. 
 
    —Señor Mendoza, gracias por su amabilidad —Enric le tendió la mano—. Sé que está muy ocupado y le agradezco que haya hecho un hueco en su apretada agenda para darle clases a mi esposa. 
 
    —No se merecen, duque. No es ninguna molestia, al contrario. Soy yo quien le está agradecido por su ayuda. 
 
    —Por favor, podemos tutearnos, Ernesto —Enric le dio una palmada en la espalda mientras miraba hacia la puerta—. Mi esposa no tardará en bajar…Oh, aquí está…Estela, querida, ¿estás lista para tu primera clase? 
 
    Estela asintió. 
 
    —Espero que tenga usted paciencia conmigo, señor Mendoza… 
 
    —Llámeme Ernesto, por favor. 
 
    —Espero que tenga usted paciencia conmigo, Ernesto —continuó—. Mi esposo hace todo lo posible por complacerme, pero no estoy muy segura de ser una buena alumna. 
 
    —Seguro que sí, solo se necesita un poco de paciencia y práctica, y ya verá cómo en breve se ven los resultados —Ernesto la miró a los ojos y se vio años atrás en Granada. 
 
    —Bueno, no quiero entreteneros más —Enric le dio un beso a Estela—. Espero que disfrutes de tu clase, querida. 
 
    —Pero ¿te marchas? —Estela se puso nerviosa al ver que Enric se preparaba para salir. 
 
    —Será por poco tiempo. Tengo que resolver un asunto de negocios, pero te prometo que estaré de vuelta antes de que termines tu clase —Enric salió de la sala dejándolos solos. 
 
    Estela estaba decidida a mantener la distancia con Ernesto. Le trataría como lo que era, su profesor de música y nada más. Daría un par de clases para complacer a Enric y luego se inventaría cualquier excusa para deshacerse de aquella situación tan incómoda. Ahora era una mujer casada e iba a tener un hijo de su esposo. Ernesto formaba parte del pasado, al igual que el hijo de ambos. Después de tantos años sin tener noticias de él, eran como dos desconocidos. Él había tomado la decisión de desaparecer de su vida sin importarle sus sentimientos, sin tan siquiera una explicación, sin querer conocer a su bebé. Había derramado tantas lágrimas que no le quedaban más. Le odiaba con todas sus fuerzas, pero Enric no podía saber nada de su vida anterior en Granada. Ya no era la misma muchacha ingenua, la antigua Estela había desaparecido. No había vuelta atrás. Cogió aire y se giró. 
 
    —¿Desea tomar algo, señor Mendoza? —lo hizo mientras llamaba a George, mirándole a los ojos con la frialdad y el recelo de un felino que estudia minuciosamente los movimientos de su presa. 
 
    —No, es usted muy amable, pero será mejor que comencemos con la clase —Ernesto le siguió el juego. No sabía por cuánto tiempo podría resistir sin decirle lo mucho que la había echado de menos y lo mucho que la quería. No sabía por cuánto tiempo podría mantener la compostura y no besarla, pero tampoco quería forzar la situación. Estaba claro que Estela no se lo pondría fácil, pero estaba dispuesto a conquistarla de nuevo y a ganarse su confianza. Así que se limitó a ser lo que ella le había dejado muy claro que era: su profesor de piano. 
 
    La clase transcurrió con aparente normalidad para cualquier persona que observase desde fuera, y así los encontró Enric a su regreso, pero por dentro, en el interior de cada uno se libraba una dura batalla. 
 
    Enric entró en la casa dando un portazo. Subió las escaleras lo más deprisa que pudo y se encerró en el despacho. Sacó unos documentos de la caja fuerte. No podía creerlo ¿Cómo se había dejado convencer por su suegro para formar parte de aquel negocio? Si era cierta la información que le había llegado de otros inversores, lo habría perdido todo. Desplegó con rapidez el tomo de papeles sobre el escritorio hasta encontrar el que buscaba. Lo leyó con los ojos enrojecidos por la tensión y la adrenalina generada. No había nada que hacer. Se llevó las manos a la cabeza. Era el final. Los sucios negocios del marqués de Soto Grande le habían arrastrado sin remedio hasta aquella situación y él había caído como un pardillo. Solo quedaba en pie el negocio de su esposa y ahí no tenía nada que hacer. Ahora estaba entre la espada y la pared. El marqués era un hombre sin escrúpulos, con un alto poder de convicción, de extorsión y de destrucción. No podía ceder a su petición de involucrar a Estela en sus asquerosos tejemanejes, pero tampoco veía otra solución. Unos toques en la puerta le sacaron de sus pensamientos. Recogió los documentos rápidamente y contestó. 
 
    —Enric, ¿ocurre algo? —Estela asomaba por la puerta. 
 
    —No, querida. He visto que todavía no habías terminado y no he querido interrumpir —lo dijo todo lo convincente que pudo. 
 
    —El señor Mendoza se marcha ya. Está esperando para despedirse, pero si ahora estás ocupado… 
 
    —No, en absoluto, dile que enseguida bajo —lo dijo mientras guardaba de nuevo los documentos en la caja fuerte. 
 
    Estela le miró, sabía que algo ocurría, pero era mejor no inmiscuirse en los asuntos de Enric, al igual que él no se inmiscuía en los suyos. 
 
    La despedida fue fría. Ernesto se mantuvo alejado de todo comportamiento personal hacia ella. Después de un cordial apretón de manos con el duque, se marchó con la sensación de una derrota. Pero luego pensó que una batalla no era una guerra perdida y se alejó a toda prisa de allí. 
 
    A la mañana siguiente, Estela se levantó con un terrible dolor de cabeza. Con las energías puestas en la próxima carrera; lo que menos necesitaba era tener ninguna distracción, y la aparición de Ernesto la había dejado fuera de sí. No podía permitirse ningún error, y mucho menos volver a un pasado que tanto sufrimiento le había causado. 
 
    Llegó a los establos bien temprano. Sabía que la próxima carrera era muy importante y que se jugaban mucho en ella. Rayo era uno de los favoritos y, aunque se encargaba personalmente de su cuidado y de su entrenamiento, no podía descuidar nada. Bajó de su yegua y se la entregó a uno de los mozos. Tendría que ir buscando otra forma de llegar a los establos, debido a su embarazo, y Enric se estaba poniendo ya muy pesado con eso. Pero a Estela le relajaba el montar y dar grandes paseos a lomos de Libertad. Echaba de menos galopar sin freno por la colina y sentir el viento en la cara. Por suerte, seguía manteniendo la figura y todavía tardaría algún tiempo en hacerse visible su estado. 
 
    —Señora —un hombre de mediana edad salió a su encuentro. 
 
    —Buenos días, Gustavo, ¿qué tal se está portando Rayo? 
 
    —La verdad, muy bien, está en las mejores condiciones y las apuestas a su favor han subido considerablemente —el hombre la tomó de la mano para ayudarla a sortear un charco. 
 
    —Me alegra oír eso —tras su sonrisa se podía ver el cansancio. Miró al cielo. Los nubarrones se habían concentrado sobre ellos y amenazaban con más lluvia. Había sido una semana complicada en cuanto a las condiciones climatológicas. Las tormentas habían embarrado el suelo, dificultando los entrenamientos. 
 
    —No se preocupe, el tiempo mejorará, ya lo verá —el hombre vio la preocupación de Estela antes de que esta pudiera decir nada. 
 
    —Gracias, Gustavo, no sé qué habría hecho sin tu ayuda. En cuanto a lo de tu esposa, cuenta con ello; en la casa siempre hay tareas que hacer. Dile que venga mañana y yo misma hablaré con ella. 
 
    —No sabe cuánto se lo agradezco, señora. 
 
    —Pierde cuidado, Gustavo. Y ahora, vamos a trabajar antes de que comience a diluviar. Rayo estaba descansando en su cuadra. Al ver a Estela olfateó el aire y se acercó. 
 
    —Hola, precioso —le acarició el lomo, lo que provocó un leve movimiento de cabeza del animal, a modo de saludo—. Tienes hambre, ¿verdad? No te preocupes, enseguida tendrás tu buena ración de pienso, y después un buen cepillado, ¿qué te parece? —Rayo le dio un toque suave con su hocico y Estela le dio un beso. 
 
    Desde que había dedicado su tiempo a los caballos, se sentía mucho más cerca de su tierra. Añoraba el olor a los naranjos, las noches cálidas de verano y a sus gentes. Lo único que le unía ahora con Granada eran aquellos purasangres. 
 
    —Se nota que tienen un vínculo especial —Gustavo llegó con la comida de Rayo —Es un buen caballo —continúo. 
 
    —Solo necesitan que se les trate con cariño; pero sí, Rayo es muy especial para mí. 
 
    —Créame cuando le digo que llevo dedicado a esto toda mi vida y sé distinguir cuándo un caballo es especial, y Rayo lo es. Tiene fuego en la mirada cuando corre. Es valiente y noble a partes iguales. Sí, es un buen caballo, de pura raza. 
 
    Uno de los mozos se acercó a ellos reclamando la presencia de Gustavo al teléfono. 
 
    —Dicen que los animales se parecen a sus dueños —la joven continuó hablando, sabiendo que solo Rayo podía escucharla—, pero no es verdad —continuó—. Yo no soy tan valiente como tú —el caballo pareció entender lo que decía, porque se acercó de nuevo y la miró de frente. Estela se vio reflejada en los ojos del animal. 
 
    Mientras, al otro lado de las cuadras, Gustavo colgaba el teléfono con el rostro descompuesto. No podía hacerle eso a la señora Estela, pero si no hacía lo que el señor Enric le había dicho, este le despediría. Necesitaba el trabajo para mantener a su familia, pero no podía, la señora se había portado siempre muy bien con él, y Rayo…no podía hacerle eso al pobre animal. 
 
    Desde el despacho de la casa, Enric colgó. Sentía la espalda tensa y le dolía la cabeza. Pero qué diablos, era solo un caballo y si todo salía bien, ganaría una buena suma de dinero. Estaba seguro de que Gustavo no diría nada, le conocía desde hacía mucho tiempo y era un trabajador leal, además, él también ganaría un buen pellizco. Su esposa nunca se enteraría y podría recuperar el dinero que había perdido en los negocios de su suegro. Tenía que reconocer que el Marqués guardaba siempre un as en la manga. 
 
      
 
    La tarde había refrescado. Una gran afluencia de público en las gradas mostraba lo importante que era el Prix de L’Arc de Triomphe. Las apuestas estaban muy reñidas y la competencia entre Rayo y Cascabel era muy alta. Partían como favoritos por su palmarés de carreras ganadas. La sorpresa podría darse en el último segundo; no sería la primera vez que así sucedía. 
 
    Los jockeys estaban preparados y ultimando los detalles antes del gran momento. 
 
    —No sé qué le pasa— Estela intentaba calmar a Rayo. 
 
    —Sí, está demasiado inquieto —Gustavo corrió en ayuda de Estela al ver que la joven no era capaz de hacerse con el animal. 
 
    —Quizás deberíamos retirarnos, no me parece que esté en condiciones de correr, ¿qué opinas, Gustavo? —Estela estaba preocupada. El comportamiento del caballo no era normal. 
 
    —No sabría decirle, señora —Gustavo miró al suelo— Si se retira sin participar perderá el apoyo de los patrocinadores, ya lo sabe. 
 
    —Lo sé, Gustavo, pero antes está la salud de mi caballo. No lo expondré a un riesgo innecesario, ni a él ni al jockey, ni por supuesto al resto de participantes. 
 
    —Señora, yo… —el hombre balbuceó. 
 
    —¿Qué ocurre, Gustavo? —se giró hacia él. 
 
    —¿Qué tal, querida? ¿Todo preparado para el gran momento? —Enric se acercó sonriente. 
 
    —No vamos a participar —Estela había tomado una decisión. Las palabras de su esposa le cayeron como un jarro de agua fría. Ahora no se podía permitir una retirada de la competición. Buscó con la mirada el apoyo de Gustavo, al que no le quedó más remedio que intentar convencerla de lo contrario. 
 
    A escasos cinco minutos de comenzar la carrera, los participantes estaban ya preparados en sus puestos de salida. Estela no estaba muy segura de haber tomado la decisión correcta, pero ya no había vuelta atrás. Confiaba en Gustavo. Sabía que el hombre no haría nada que perjudicase a Rayo, pero no podía evitar el sentimiento de intranquilidad que le recorría por el cuerpo. 
 
    Los jockeys trataban de calmar a sus caballos mientras esperaban con impaciencia la señal. Con los nervios contenidos y la concentración puesta en la meta, salieron casi todos a la vez. Pronto Rayo comenzó a sacar ventaja, seguido muy de cerca por el otro favorito, Cascabel. El público gritaba eufórico desde sus asientos. Era todo un espectáculo ver la lucha entre ambos. Cascabel se puso a la altura de Rayo y en un momento en que iban a la par, el animal frenó en seco y el jockey salió despedido por los aires, quedando inmóvil en el suelo, a pocos metros del animal, que agonizaba en mitad de la pista por un ataque al corazón. Estela observaba todo aquello horrorizada. Junto a ella, Enric intentaba consolar a su esposa, mientras respiraba aliviado: el haberse deshecho del caballo para siempre le había salvado de la quiebra. 
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    Luis no había podido quitarse de la cabeza a Ernesto Mendoza. Después del incidente con Chico y sabiendo que el animal no corría peligro, continuó con las averiguaciones por su cuenta, pero no consiguió mucho más de lo que ya sabía hasta el momento. Necesitaba concretar la búsqueda y eso solo podía conseguirlo hablando con el anciano. Iría a verle después de salir de la tienda. 
 
    Mientras tanto, el señor Mendoza andaba recluido en su habitación del hotel. Se sentía demasiado cansado para continuar con el propósito de su viaje. El marcapasos que llevaba implantado tras los dos infartos que había sufrido no eran suficiente para darle las fuerzas necesarias. Sabía que se le acababa el tiempo, pero aún no podía marcharse hasta que no pidiese perdón al amor de su vida y esta le perdonase por todo el daño que le había causado, aun sin pretenderlo. Cuando aquel joven de la tienda de antigüedades, Luis, le pidió conocer la historia, no le quedó más remedio que aceptar. 
 
    Luis llegó al hotel a la hora acordada. Desde la recepción avisaron al señor Mendoza de que tenía una visita. 
 
    —¿Quiere tomar algo, joven? —lo dijo mientras sacaba del minibar una botella de agua. Luis negó con la cabeza. Estaba ansioso por oír la historia. Después de escuchar al hombre durante casi dos horas, sus ojos no dejaban de brillar. 
 
    Cuando Ernesto terminó, su cara estaba pálida por la emoción y los recuerdos, y al igual que aquel día en la tienda, su corazón comenzó a latir tan deprisa que se sintió mareado. Bebió un poco de agua y se dirigió al dependiente, que no salía de su asombro. Lo que él se había imaginado en su cabeza no tenía nada que ver con lo que le acababa de contar el anciano. 
 
    —¿Entiende, joven? —tenía los ojos vidriosos y le dolía todo el cuerpo—. Necesito saber si Estela está viva, ya no me queda tiempo —suspiró. 
 
    Luis se ofreció para ayudar en todo lo que pudiese. Después de anotar la dirección del palacete de la familia Aguilar- Almansa, se dirigió allí. Se preguntaba si sería capaz de encontrar el hilo que le condujera a la condesa. 
 
    Después de despedirse del anciano y todavía alterado por lo que había escuchado, las mariposas de su estómago no paraban de revolotear; todo su cuerpo estaba tenso por la carga de adrenalina generada. Salió del hotel como un autómata y con la cabeza a mil; ahora era su corazón el que latía como un caballo desbocado. En la puerta del hotel se cruzó con Jesús, que entraba a trabajar en ese momento. 
 
    —Primo, ¿ya ni saludas? —el recepcionista se puso delante de Luis, que ni por esas le vio— 
 
    ¿Qué haces en el hotel? —le preguntó el hombre con una sonrisa. 
 
    —Jesús… hola… esto… luego te cuento… 
 
    —Vale, luego hablamos… —el recepcionista se encogió de hombros y entró en el hotel. Conocía a Luis y sabía que algo se traía entre manos con el tal Mendoza. Su entusiasmo y sus pájaros en la cabeza le hacían comportarse muchas veces de aquella manera; era algo habitual en él, provocando despistes en el joven de los que no siempre salía bien parado. 
 
    Condujo hasta llegar al barrio de los Cármenes, en la zona más elevada de Granada y detuvo el coche frente a la dirección indicada. Al menos tenía una pista para poder investigar. 
 
    Llamó. 
 
    Mientras esperaba observó con detenimiento los detalles: la puerta, el balcón adintelado, el escudo…Nadie contestó. Sería una pena que no consiguiese ninguna información; el desánimo le invadió durante unos segundos, pero no estaba dispuesto a irse con las manos vacías. Seguramente alguien conociera a la familia, aunque hubiesen pasado muchos años. Decidió dar una vuelta por los alrededores. 
 
    Era una zona que invitaba a la amistad, por sus patios con enormes enredaderas, huertas y atardeceres. Se acercó a un hombre que blanqueaba la fachada de una vivienda y le preguntó sobre los marqueses, pero el hombre no llevaba tanto tiempo viviendo en la zona y no había visto nunca a nadie entrar o salir de la casa. Después de darle las gracias y dejarle una tarjeta de contacto por si se enteraba de algo, el muchacho continuó. Empezaba a refrescar y el viento comenzó a hacer acto de presencia. Se cerró el plumas de color rojo que llevaba puesto y metió las manos en los bolsillos. Caminó durante varios minutos sin resultado. Desilusionado, se detuvo delante de una casita: el color de los geranios colgados en la fachada contrastaba con el blanco inmaculado de la misma. Se notaba que eran cuidados con mimo y cariño. Estaba abstraído, admirando la florida decoración, cuando la puerta de la casa se abrió. Una mujer, regadera en mano, salió ataviada con un delantalito de rayas blancas y rojas y el pelo recogido en un moño; se sorprendió al ver a Luis allí parado delante de su puerta, y le dio las buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes, señora, disculpe que la moleste —el chico se fijó que en la mano que no llevaba la regadera, la mujer llevaba un recipiente con comida. Lo dejó en el suelo, junto a la puerta. Varios gatitos se acercaron maullando a degustar una rica merienda. 
 
    —Pues yo no recuerdo a esa familia que me dice, joven —lo dijo pensativa, después de que Luis preguntase por los marqueses —pero, por los años que dice que hace, mi madre seguro que sabe algo —la mujer entró y regresó unos minutos después acompañada de otra mujer. 
 
    La señora Maruja, como ella misma se presentó, era una anciana entrañable. A sus ochenta y siete años, había vivido una guerra, se había quedado viuda demasiado pronto con diez hijos a su cargo, el más pequeño con once meses; había visto morir a tres de ellos, a todos sus hermanos y a dos de sus nietos. Ahora, junto a su hija menor, Pepi, y a su yerno, seguía viviendo en la misma casa en la que nació. Se sentó en el banco de piedra adherido a la pared e invitó a Luis a hacer lo mismo. Pepi preparó un poco de limonada mientras charlaban. 
 
    —Ay, hijo, de eso hace ya mucho tiempo —la mujer se quedó pensativa—. Una historia muy triste que dio mucho de qué hablar —continuó. 
 
    Pepi salió en ese momento con un chal y se lo puso sobre los hombros a su madre. 
 
    —Gracias, hija —lo dijo con la voz trémula y sin fuerzas. Continuó. 
 
    —Estela y yo éramos amigas, muy buenas amigas, desde niñas. Mi padre era el mayordomo de la familia y mi madre trabajaba como cocinera; pasábamos muchas horas juntas. La cantidad de trastadas que habremos hecho, la cantidad de secretos que habremos compartido, la cantidad de risas y juegos… —la mujer se detuvo durante unos segundos recordando aquellos tiempos de juventud, quizás uno de los más felices e inocentes de su vida. 
 
    Luis miró a Pepi, que no le quitaba los ojos de encima a su madre. Sabía que estaba muy delicada de salud y cualquier emoción podría afectar a su estado. 
 
    —Madre, beba un poco de limonada —la mujer le acercó un vaso con el zumo de frutas y esperó con paciencia a que ella hubiese bebido para retirarlo y dejarlo de nuevo en la bandeja. 
 
    —Pues como le iba diciendo, Estela y yo éramos amigas. Era una muchacha alegre y llena de vitalidad, nada que ver con los padres; aunque siempre se portaron muy bien con nosotros. Los marqueses se disgustaron mucho cuando ella se enamoró de un joven…no recuerdo ahora mismo su nombre…hace demasiados años de eso…y de la noche a la mañana, Estela desapareció, como si se la hubiese tragado la tierra —la mujer suspiró—. El muchacho también dejó de venir por aquí. En la casa, la servidumbre chismorreaba sobre lo ocurrido, aunque nada fiable. Mi padre me contó años después que la habían ingresado en el hospital por una enfermedad de la sangre y que después de eso, la familia se había mudado a Francia. Los marqueses vendieron la casa y la compró una inmobiliaria extranjera, y nunca más se supo nada de ellos —la cara de la mujer palideció y comenzó a toser. 
 
    —Señora, ¿se encuentra bien? —Luis miró a Pepi, que se había levantado para darle otro poco de limonada. 
 
    —Sí, hijo, sí, es que hay veces que me falta el aire —dijo cuando se le hubo calmado la tos. Se había echado la mano a una cadenita que llevaba al cuello con un pequeño colgante y lo acarició; los ojos se le habían humedecido—. ¿Ve este colgante? —se dirigió a Luis, que asintió—. Es un banco con dos corazones, me lo regaló mi marido cuando se fue a la guerra; nunca más volvió; aún me acompaña en mis largos días de espera hasta que vuelva a reunirme con él…mis hijos y hermanos también me esperan… Algún día le contaré la historia… 
 
    —Claro que sí, señora —a Luis se le puso un nudo en la garganta —me encantará escucharla —lo dijo ayudando a Pepi a levantar a la anciana. 
 
    —Venga, madre. Entremos, tiene que descansar. 
 
    —Gracias, señora Maruja, volveré a visitarla —Luis las siguió con la mirada hasta que desaparecieron tras la puerta. 
 
    Después de despedirse de las dos mujeres, se tomó unos segundos para recuperarse. El Hospital Real era su siguiente parada. Si la señora Maruja estaba en lo cierto podría descubrir algo más sobre el paradero de la condesa. 
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    El Hospital Real era un edificio majestuoso, de elementos góticos, renacentistas y mudéjares, mandado construir por los Reyes Católicos. Había dejado de funcionar como hospital en los años setenta, pasando a formar parte de la Universidad de Granada. Cuatro ventanas platerescas muy ornamentadas en la fachada principal; en su centro, una portada de piedra de Elvira con el símbolo de los monarcas, y en el frontón circular, un escudo de armas reales, sostenido por el Águila de San Juan. 
 
    Luis estaba ensimismado ante aquella obra que le trasladó muchos siglos atrás en la Historia. Sabía que sería difícil encontrar alguna información. Respiró hondo y entró. Pronto, sus ojos se acomodaron a la luz tenue del interior. Un vestíbulo de planta rectangular y cubierto con un techo de madera le recibieron en silencio. Se dirigió hacia el mostrador y esperó a que la recepcionista le atendiera. La mujer estaba intentando desatascar la fotocopiadora mientras un buen montón de papeles encima de la mesa esperaban su turno para ser fotocopiados. 
 
    —Los archivos del hospital se guardan en el Registro Central de la Universidad. Tendrá que solicitar el acceso a ellos, aunque al ser el expediente de una paciente, será difícil conseguirlo si no es usted una familiar directo —le miró por encima de las lentes y luego se quedó pensativa durante unos segundos, intentando asimilar aquella historia. 
 
    Luis vio desvanecerse la única posibilidad de encontrar a Estela y su rostro mostró una expresión de decepción. 
 
    —¡Maldito trasto! —la mujer le dio varias veces al botón de encendido y apagado y se quedó allí parada, sin quitar los ojos de encima a la fotocopiadora, esperando un milagro. 
 
    —¿Me permite? —se dirigió de nuevo a la recepcionista, que abría y cerraba todos los 
 
    compartimentos habidos y por haber de aquel montón de chatarra que amenazaba con explotar, a juzgar por el ruido que hacía. Abrió el portón situado en el lateral, dejando a la vista una de las piezas interiores. Con mucho cuidado, Luis retiró la carcasa y extrajo un papel arrugado del fondo. Luego, deshizo el camino hasta dejarlo todo en su sitio. 
 
    La mujer no perdía detalle de la soltura con la que aquel joven ponía y quitaba piezas; se veía claramente que sabía lo que se hacía. Contuvo la respiración en el momento en el que muchacho pulsó el botón para ponerla en marcha y lo soltó de golpe cuando vio que las hojas se deslizaban con suavidad, amontonándose en la bandeja de salida. 
 
    —Me acaba de salvar la vida. Hoy tenía pensado salir temprano para poder ir al cumpleaños de mi nieto. Siento no haberle podido ayudar con lo suyo… —lo dijo con cierto tono de culpabilidad. 
 
    —No se preocupe… —buscó la identificación que la recepcionista llevaba prendida en la camisa— … Manuela —miró directamente a los ojos de ella sabiendo el efecto que causaría en la buena mujer. 
 
    Después, con el abatimiento propio de alguien decepcionado, se retiró con lentitud. Realmente, no tenía ni la más remota idea de por dónde continuar con la investigación. Estaba en un callejón sin salida. Se resistía a marcharse de allí con las manos vacías y se detuvo unos minutos más para ojear las fotografías que adornaban las paredes del hall, hasta continuar por un pasillo que llevaba a un patio interior. Antes de perderse entre el olor a rosas y jazmines echó un vistazo a la recepcionista; se la veía feliz, como a una niña a la que le acababan de hacer un gran regalo. Se sentó en el borde de la fuente y respiró profundo. Desde allí, todo se veía de otra manera: era como si el tiempo se hubiese detenido. De su conversación con el señor Mendoza, Luis se había formado una idea del aspecto de la condesa: una joven esbelta, de cabello largo y ojos verdes. Se imaginó a Estela paseando por aquel patio, rodeada de otros pacientes; pero desconocía cuál sería su aspecto actual, ni siquiera sabía si seguía viva o no. Recordó una anécdota que le contó uno de sus profesores de la universidad, sobre un fantasma que vagaba por un hospital convertido años después en museo, y le dio un escalofrío. El silencio del patio se volvió soledad y pensó en la cantidad de personas que habían paseado su sufrimiento en aquel lugar. 
 
    Entonces, algo le hizo ponerse en pie de un salto. Se dirigió de nuevo al hall y fue revisando una a una todas las fotografías que pendían de la pared, hasta detenerse delante de una de ellas. 
 
    —¡Claro! —lo dijo en voz alta— ¿Cómo no me había dado cuenta? —descolgó el cuadro de la pared, ante el asombro de dos chicas que también se habían detenido a mirar las imágenes, y se dirigió con paso apresurado hacia la recepción. 
 
    Manuela había terminado de fotocopiar todos los documentos y se preparaba para salir. El impacto del objeto sobre el mostrador la hizo sobresaltarse. 
 
    —Pero ¿está usted loco? —se quitó las gafas—. Por favor, deje eso donde estaba. 
 
    —Manuela —no la dejó continuar —es usted mi única esperanza, por favor. Está en sus manos que después de tantos años, el amor triunfe…Manuela, por favor —se arrodilló delante de la mujer, que se ruborizó, y se apresuró a ponerle en pie. 
 
    —Está bien —lo dijo en voz baja y esperó a que el resto de las personas que estaban allí dejasen de prestarles atención—. ¿Qué quiere saber? —su tono de voz sonó condescendiente. 
 
    —Alejandro Sandoval —señaló en la fotografía a un hombre de mediana edad. 
 
    —Fue una persona muy admirada en sus comienzos como director —la mujer se puso las lentes en la punta de la nariz mientras miraba por encima de ellas el retrato—. Luego, tras la tragedia de los Niños del Talio, como así se conoció el caso, ocurrió un trágico desenlace: el doctor Sandoval se suicidó —suspiró. 
 
    —Vaya —Luis estaba impactado. 
 
    —Fue hace mucho tiempo de eso. 
 
    —Parecía un buen hombre —miró la imagen— ¿Tenía familia? 
 
    —Se casó con la jefa de enfermeras —señaló a la mujer que estaba a su lado en la fotografía—. Creo que tuvieron un hijo y después de la muerte del doctor, ambos se marcharon a la capital, al menos eso es lo que publicó la prensa. 
 
    Luis estaba emocionado. Intuía que había algo más en toda aquella historia. 
 
    —Claro, eso lo puede ver en los archivos de la biblioteca; son públicos —respondió Manuela cuando el chico le pidió si podía ver toda esa información y le acompañó hasta una sala. 
 
    En el fondo, la mujer sentía cierta curiosidad. Tampoco es que su trabajo fuese el más emocionante del mundo: lo más intenso que había vivido era el atasco de la fotocopiadora. A punto de jubilarse se merecía un poco de aventura, ¿por qué no? 
 
    Dejó a Luis revisando toda la información sobre el director y salió de la sala. A los pocos minutos regresó con una carpeta. Con una sonrisa de complicidad se la entregó al muchacho que no había terminado de leer todo lo relacionado con la reforma del Hospital, las muertes de los niños por sobredosis de Talio y el suicidio de Alejandro Sandoval. 
 
    —¿Cómo los ha conseguido? —Luis no podía creerlo. 
 
    —Adela, la del Registro Central me debe algún que otro favor… —sin entrar en más detalles, le guiñó el ojo. 
 
    Abrió la carpeta y leyó los documentos con rapidez. El primero de los informes decía lo siguiente: 
 
      
 
    HOSPITAL REAL DE GRANADA 
 
      
 
    Paciente ingresada con anemia severa después de un desmayo en su casa. Embarazada de 2 meses, las pruebas diagnostican un principio de anorexia. 
 
    Queda ingresada por orden de la familia hasta su total recuperación.  
 
    Fdo. Don Alejandro Sandoval Herrero 
 
      
 
    —Manuela, —miró a la recepcionista— esto significa que Estela tuvo un hijo —continúo. 
 
    La mujer se quedó pensando unos segundos hasta que, por fin, rompió el silencio. 
 
    —¿No dice nada más? 
 
    —En este otro informe pone que su hijo murió tras unos días de haber nacido, por un problema cardiaco. Nombre del bebé: Diego Mendoza Aguilar. 
 
    —Vaya, qué pena —la mujer se hundió en la silla. 
 
    —Un momento —rebuscó entre los recortes de periódico hasta encontrar el que buscaba. 
 
    —¿Qué ocurre? —la mujer le miró con cara de intriga. 
 
    —Algo no me cuadra…demasiada casualidad que el hijo del doctor tenga el mismo nombre que el de Estela, ¿no le parece? Y aquí en este otro artículo parece que los marqueses conocían muy bien al director. 
 
    —Podría ser, pero ellos donaron una suma importante al hospital para la reforma, aquí lo dice… 
 
    La recepcionista le miró como si supiera lo que Luis estaba pensando. 
 
    —¿No creerá que…? —la emoción se apoderó de su voz, que se elevó más de lo permitido 
 
    en la sala, con el seguido siseo de los demás usuarios. 
 
    —¿Qué se apuesta a que sí? —las mariposas en su estómago no paraban de revolotear —. Manuela, —miró a la mujer que se había quedado perpleja y con la boca abierta —me ha sido usted de mucha ayuda, de verdad. Muchísimas gracias, no la quiero robar más tiempo. Vaya con su nieto y disfrute, se lo merece. 
 
    Antes de poder confirmar sus sospechas y de contarle al señor Mendoza lo que había averiguado, Luis necesitaba hablar con Triana y que ella se hiciese cargo de Chico, sobre todo si tenía que ausentarse unos días para ir a Madrid para seguir con las averiguaciones. Sabía que podría pedir en la tienda unas vacaciones sin problemas. Estaba convencido de que él iba a descubrir algo importante. 
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    —¿Dónde le dejo el desayuno, señor? —el camarero entró con la bandeja. 
 
    —Déjelo en la terracita, joven —el empleado del hotel hizo lo que el señor Mendoza le pidió mientras él iba a por su cartera con la intención de darle una propina. 
 
    Miró en el bolsillo de la chaqueta, en los cajones, en el armario y nada. 
 
    —Qué raro... —se quedó por un instante pensativo, intentando recordar dónde la había dejado. Su documentación iba allí; era un hombre precavido y las tarjetas de crédito las había dejado en la caja fuerte que tenía el hotel, así que el poco dinero que llevaba no alcanzaría los doscientos euros; lo demás eran los clásicos tiques que solía guardar para controlar los gastos pequeños. Se despidió del camarero prometiéndole la próxima vez una propina mejor y salió a la terraza a respirar un poco del aire de la mañana. La temperatura era suave; el sol todavía no calentaba lo suficiente y la brisa traía consigo un olor agradable. Después de desayunar tranquilamente y echarle un vistazo al periódico, buscó por toda la habitación de arriba a abajo sin obtener resultados. Se sentía con más fuerzas. Había descansado mejor la noche anterior y se había quitado un peso de encima al contarle a Luis toda su historia. No era algo de lo que acostumbrara a hablar con ningún desconocido, pero aquel chico le inspiraba confianza, como si le conociera de toda la vida. 
 
    En vista de que la cartera no aparecía llamó a recepción y preguntó a Jesús si por casualidad se le habría caído en el bar. Ante la negativa del recepcionista, tendría que ir a poner una denuncia. 
 
      
 
    La comisaría estaba ubicada en el distrito sur de la ciudad, en un barrio humilde de Granada. Era un edificio de dos plantas, al que se accedía por una puerta no demasiado grande, rodeada de una verja y una placa del Ministerio del Interior en su fachada. En el balcón del piso superior podía verse la bandera de España sobresaliendo unos centímetros al exterior. 
 
    Triana había permanecido callada durante todo el camino, con Gonzalo a su lado, cabizbajo, sin pronunciar palabra y abatido; la incertidumbre de lo que pudiera ocurrirle a él y a su Chica le hacía parecer más pequeño de lo que realmente era; no iba muy desaliñado, pero sí se notaba que no estaba en su mejor momento. 
 
    Se detuvieron unos pocos metros antes de llegar y se volvió hacia el joven. Una idea le rondaba por la cabeza; intuía que, sin querer, se iba a implicar más de lo normal en aquel caso. Llevaba varios años tratando con personas de la calle, vulnerables y olvidadas y su instinto le dejaba claro quién estaba allí por consecuencias de la propia vida, por falta de manos tendidas, muchos discursos vacíos y muchas promesas, pero que a la hora de la verdad se las llevaba el viento; Proyecto Hombre, al igual que otras muchas, era una asociación encargada de la reinserción de personas con problemas, proporcionándoles un trabajo, alojamiento y una serie de compromisos para volver a adaptarse a la vida social; hacían lo que podían, pero no llegaban a todos; los recursos eran muy limitados. Triana conocía muy bien el funcionamiento de estas asociaciones sin ánimo de lucro, ya que ella misma había colaborado como voluntaria en numerosas ocasiones y sabía de primera mano que la lista de personas en busca de ayuda era demasiado larga. 
 
    —¿Gonzalo, tienes hambre? —las palabras salieron a bocajarro, sin pensar, de una forma tan brusca que el muchacho no supo qué responder y tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Pues sí, la verdad es que me comería una vaca entera —se llevó las manos a la cabeza y la expresión de su cara cambió por completo. 
 
    —Pues venga, vamos a por esa vaca entonces. Te invito a comer —a Triana le hizo mucha gracia la expresión de "comerse una vaca" y soltó una carcajada, relajando la tensión entre ambos. 
 
    A cinco minutos a pie de allí, escondido en una callejuela, se encontraba El Minotauro, un bar de tapas típico de la zona que atraía a mucha clientela por su comida de excelente calidad y sus precios económicos. El ambiente era muy familiar: las mesas de madera robusta, preparadas para acoger a todo el que quisiera pasar una velada agradable; las paredes revestidas con las notas dejadas en servilletas por los clientes de todas partes del mundo le daban un toque de originalidad único, y la imagen del monstruo mitológico con cuerpo de hombre y cabeza de toro sentado sobre la barra, mostraba su sello de identidad. 
 
    Gonzalo tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz tenue del local. No había mucha gente: solo dos mujeres en una de las mesas. El camarero les acomodó al fondo y les llevó una carta con el menú del día. 
 
    —Puedes pedir lo que quieras —dijo la chica viendo que el joven tardaba en decidirse. 
 
    —La verdad es que tiene todo muy buena pinta, no sabría qué elegir —escondió la mirada tras la carta para no encontrarse directamente con los ojos de ella. 
 
    —Estás de suerte, tienes delante a la mejor degustadora de tapas de los alrededores— se señaló a ella misma—. Si te parece bien, pediré para los dos, siempre que no nos traigan una vaca viva —dijo riendo. 
 
    —Me parece bien —Gonzalo también se echó a reír. Triana le observó con cautela; no quería incomodar al joven. Estaba muy delgado y demacrado; parecía más mayor de lo que era. Ahora, teniéndole enfrente y más relajado, su rostro parecía otro: las arrugas de la frente se habían atenuado y los ojos desprendían un brillo distinto, sobre todo cuando reía. 
 
    Comieron tranquilamente sin dejar de observarse. 
 
    —Estoy lleno, no puedo más. He comido lo de un mes, por lo menos —esta vez no esquivó la mirada y clavó los ojos en los de su acompañante—. Gracias. 
 
    Triana le miró y se quedó callada. Era consciente de que muchas personas no tenían ni siquiera una comida al día. 
 
    —¿Quieres café, Gonzalo? 
 
    —¿No es demasiado? No llevo dinero, aunque creo que eso lo sabes… 
 
    —No te he preguntado si llevas dinero —le contestó con una media sonrisa. 
 
    Pidieron dos cafés con hielo y se dispusieron a enfrentar una conversación un tanto dura. Triana era una mujer de decisiones rápidas y pocas veces se había equivocado, pero para Gonzalo, desnudar su alma frente a alguien sería complicado. 
 
    Hablaron de muchas cosas, de cómo había llegado a encontrarse en aquella situación, de su hijo, de sus sueños rotos, de su Chica, de qué quería hacer con su vida, de que quería abrir su propio negocio algún día. Fueron dos horas de confesiones, de heridas abiertas, de dolor, de rabia, de fracaso y de miedo; todo aquello que provoca la pérdida de la dignidad y la esperanza en una persona, aquello que la hace caer en picado hasta el mismísimo infierno. 
 
    —Te prometo que yo no le robé la cartera a nadie. Estaba allí tirada en el suelo y la cogí. No te voy a negar que pensé en quedarme con el dinero para pagar a Amparo la factura de Chica, entonces alguien gritó "al ladrón" y me asusté. El resto de la historia ya la conoces. Cuando vi a tu perro allí tirado y el cuchillo manchado de sangre... —escondió el rostro entre las manos como si quisiera borrar la imagen de su cabeza—. No me reconozco. No quiero ser esta persona en la que me he convertido. Estoy dispuesto a pagar por mis errores y asumiré lo que venga. Ayúdame, por favor. 
 
    Cuando terminó de hablar, el nudo de su garganta se había liberado y las lágrimas corrían por sus mejillas. En cambio, era Triana la que no podía articular palabra alguna. La angustia se le había instalado en el pecho y casi no podía respirar. 
 
    —¿No tienes con quién dejarla? —le preguntó cuando hablaron de la perrita. 
 
    —Amparo es la única, pero no creo que pueda hacerse cargo de ella. La mayoría de la gente con la que ando no son muy de fiar. 
 
    —¿Eso quiere decir que tú tampoco lo eres? 
 
    —No sé qué decirte, llevo tanto tiempo solo y dando bandazos de un lado a otro, que me he perdido a mí mismo. Hasta hoy había salido de los problemas, pero está claro que no va a ser fácil salir de esto, aunque lo que sí te aseguro es que estoy dispuesto a intentarlo. 
 
    —Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano. 
 
    Triana recordó que llevaba la cartera en su mochila y pensó que sería una buena idea comprobar lo que le había contado el chico, al menos esa parte estaría solucionada. Luego quedaría el episodio de la navaja y la agresión al perro, y eso sí que no lo podía dejar pasar. Así se lo dijo a Gonzalo, que asintió. 
 
    Doscientos euros, ninguna tarjeta bancaria y algunos tiques era todo lo que contenía aquella cartera, junto a un DNI a nombre de Ernesto Mendoza y una tarjeta del Gran Hotel. 
 
    —Hemos tenido suerte, está hospedado en este hotel —Triana había llamado para confirmar que el dueño de la cartera estaba allí. Miró a Gonzalo que ya se había puesto en pie. 
 
    —Vamos, cuanto antes se aclare, antes respiraré tranquilo. 
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    —Triana, ¿cómo estás, mi niña? —el recepcionista salió de detrás del mostrador con su habitual sonrisa para saludar a la chica. 
 
    —Hola, Jesús —le dio dos besos. 
 
    —Cuánto tiempo, chiquilla. Si no es porque has venido a lo de la cartera del señor Mendoza, 
 
    —Ya sabes, los turnos en el trabajo son difíciles de llevar —la muchacha se encogió de hombros y se sonrojó. 
 
    Jesús continuó hablando sin reparar en la presencia de Gonzalo. 
 
    —Vamos, que tendré que pediros cita a Luis y a ti para que no se me olvide vuestra cara. 
 
    Vaya par—lanzó una carcajada. 
 
    Triana miró el reloj y cambió con brusquedad la dirección de la conversación. 
 
    —Tenemos un poco de prisa —señaló a Gonzalo, que no había pronunciado palabra alguna, como habían acordado antes de llegar al hotel. 
 
    El recepcionista captó la indirecta y los acompañó a una salita más apartada para que pudieran hablar con tranquilidad. 
 
    —Ahora mismo aviso a don Ernesto. ¿Queréis tomar algo mientras esperáis? —esta vez se dirigió a Gonzalo. 
 
    —Nada, Jesús, gracias —Triana se anticipó a la respuesta del joven. No estaban allí por diversión y estarían el tiempo justo para aclarar aquello. 
 
    El hombre asintió, sin dejar de sonreír y desapareció tras la puerta. 
 
    Gonzalo miraba a su alrededor deslumbrado por el lujo. Ni en sueños habría imaginado estar en un hotel de cinco estrellas. Con los ojos muy abiertos no perdía detalle: la sala recreaba un patio andaluz, los arcos rodeaban una zona con sillones y mesas acomodados junto a una fuente, la decoración y la calidad de los materiales eran exquisitas. 
 
    —¿Qué te ocurre? —Triana se dio cuenta de la incomodidad del joven y se le pasó por la cabeza que tal vez hubiese mentido y que ahora, cerca de sentirse descubierto, estuviese inquieto. 
 
    —¿Te has fijado en este sitio? —lo dijo en voz tan baja que a Triana le costó oírle—. Creo que mi ropa desentona un poco —se hundió en el sillón todo lo que pudo, intentando pasar lo más desapercibido posible. 
 
    —¿A qué viene eso ahora, Gonzalo? Si crees que la ropa es… —dejó de hablar cuando vio aparecer a un hombre de mediana estatura acompañado de su bastón. Era delgado y a pesar de la lentitud de su paso, tenía un porte muy elegante. Ambos se levantaron cuando el anciano se acercó. 
 
      
 
    Tomaron asiento. 
 
    —Muchas gracias, señorita, por tomarse la molestia de venir en persona a traerme la cartera. Me habría supuesto un gran esfuerzo tener que ir a la comisaría —la miró y luego reparó en la presencia del chico, que se había vuelto a hundir en su asiento mientras seguía atento a la conversación. 
 
    —Bueno, en realidad, la cartera la encontró él —se anticipó —y enseguida contactó con la policía para que pudiese recuperar usted sus pertenencias, ¿verdad? —miró al chico y él asintió. 
 
    —Entiendo…ha sido usted muy amable, joven. Muchas gracias —el anciano sonrió y miró de nuevo a la policía. 
 
    —Solo tiene que revisar que no le falta nada. 
 
    —No, está todo —dijo después de un par de minutos— ¿dónde la han encontrado? Me he vuelto loco buscándola, aunque, con la cabeza que tengo… 
 
    —Pues la encontré tirada en la acera, cerca del bordillo —Gonzalo contestó a pesar de las advertencias que Triana le había hecho sobre lo de no hablar. 
 
    —Seguro que se me cayó cuando fui a esa tienda de antigüedades… 
 
    —¿El Imperio? —dijo ella con rapidez. 
 
    —Sí, esa misma, señorita. Ya veo que la conoce —Ernesto bebió un trago de su café. 
 
    —La tienda pertenece a mi familia —dijo ella sin perder de vista al anciano—. Mi abuelo era anticuario —continuó. 
 
    —Qué agradable coincidencia. Y dígame, ¿cómo se llamaba su abuelo? Quizás le conozca —preguntó el señor Mendoza. Se le veía interesado. 
 
    —Fernando, Fernando Gualda. 
 
    —Gualda…claro que le conozco, aunque no personalmente. Este mundillo no es tan grande, y ya no quedamos tantos de nuestra generación —lo dijo con añoranza. 
 
    —Mi abuelo murió el año pasado —Triana no quería entrar en ese tipo de información, pero aquel hombre le inspiraba mucha ternura, y le recordaba tanto a su abuelo Fer, como le llamaba ella. 
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    —Gracias —carraspeó para quitarse la aspereza de la garganta—. Mi hermano se sigue encargando del negocio, aunque ya no con el mismo nombre, como habrá visto—sentía que le debía una explicación al anciano, por la camaradería entre personas del gremio. 
 
    —Me atendió un joven muy amable, ¿era su hermano? —se acordó de que Luis le había sido de mucha ayuda. 
 
    —No —sonrió al pensar en su querido amigo del colegio —ese es Luis, un gran amigo… Gonzalo no hablaba, se había relajado al confirmarse lo que él le había dicho a Triana. 
 
    Ernesto Mendoza pidió algo para beber y así pasaron la tarde. Le pareció una persona muy agradable a pesar de tener estatus diferentes. Se quedó ensimismado escuchando la historia del anciano. Al terminar la conversación parecía que se conocían de toda la vida. 
 
    —Las vueltas del destino son extrañas —Triana se puso en pie, seguida de Gonzalo—. Por favor, compruebe de nuevo si le falta algo porque, de ser así, tendrá que ir a comisaría a poner una denuncia. 
 
    —Todo correcto, señorita: la documentación, los doscientos euros, los tiques…De nuevo, muchísimas gracias a los dos; ha sido un placer —les tendió la mano para despedirse de ellos y se quedó pensando. 
 
    Cuando estaban a punto de marcharse, les llamó. 
 
    —Joven —se dirigió a Gonzalo —espero no ser indiscreto ni que me malinterprete —se apoyó sobre su bastón y se acercó—. Necesitaré a alguien de confianza para un asunto importante, y usted ha demostrado su integridad. Si le interesa, el trabajo es suyo. 
 
      
 
    Triana tenía en la cabeza un revoltijo de emociones diversas. La historia que acababa de escuchar la había enternecido y el hablar de su abuelo la había emocionado. Por otro lado, comprobar que Gonzalo no había mentido era un punto a su favor, pero ¿qué hacer con el episodio de la navaja? 
 
    Se detuvieron delante de la comisaría. 
 
    —Gonzalo, lo entiendes, ¿verdad? —tuvo que levantar la cabeza para mirarle directamente a los ojos. 
 
    —Lo sé, tranquila —el chico sonrió y entraron. 
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    —Diego Sandoval... ¿Tiene usted algún parentesco con Alejandro Sandoval? —el director miró al muchacho por encima de las gafas esperando una respuesta. 
 
    —Era mi padre —le mantuvo la mirada. 
 
    El hombre siguió leyendo el currículum del chico en voz baja. Cuando terminó, dejó la carpeta sobre el escritorio y se recostó sobre el respaldo de su silla. 
 
    —Un currículum envidiable —se quitó las gafas y se aclaró la voz—. Mire, le voy a ser sincero. 
 
    —Se lo agradecería —Diego se puso en tensión, intuyendo cuál sería la respuesta del director del Hospital de San Miguel. 
 
    El hombre continuó. 
 
    —Nuestro programa de becas es un programa muy exigente. Nuestros candidatos tienen que ser personalidades impecables, ya que la financiación depende de ello. Usted tiene una preparación envidiable como le he dicho, pero... —se detuvo unos segundos y sus palabras dieron un giro—. Yo conocí a su padre, coincidimos en varios congresos; era un médico excelente y estoy convencido de que usted también lo es, pero está en juego mucho más. No me puedo permitir que una noticia que ocurrió hace tanto tiempo entorpezca el objetivo del programa, por muy buen profesional que usted sea. 
 
    Salió del despacho con aquellas palabras resonando en su cabeza. Al menos éste había tenido la decencia de decir la verdadera razón de su decisión y no como los anteriores, con cuchicheos a sus espaldas. Se habían marchado de Granada para evitar precisamente que se le juzgara por los errores de su padre, y años después el apellido Sandoval seguía siendo una pesada losa con la que cargar. Le hervía la sangre y los latidos en sus sienes iban en aumento. Necesitaba respirar aire fresco y tranquilizarse. Un paseo le sentaría bien. 
 
    El centro era un hervidero de coches en hora punta. Los transeúntes corrían de un lado a otro ocupando todo el ancho de las aceras. Una ráfaga de viento arremetió con furia contra todo lo que se encontraba a su paso y el cielo se convirtió en un revoltijo de objetos volando sin control encima de las cabezas de los viandantes. En cuestión de segundos, la Gran Vía de Madrid se vio sorprendida por un aguacero que amenazaba con inundarlo todo. Los limpiaparabrisas de los vehículos no daban abasto y el caos se apoderó de la ciudad. 
 
    Aceleró el paso y buscó un lugar en el que resguardarse de la tormenta, pero cada dos por tres, alguien se le cruzaba en su camino, haciéndole avanzar a trompicones. Empapado hasta los huesos, consiguió refugiarse en un portal contiguo a una agencia de viajes. Entró maldiciendo aquel día de perros y sacudiéndose el agua como un cachorro al que acababan de bañar. 
 
    —¡Oye, ten más cuidado! —la chica intentaba frenar los salpicones de agua extendiendo los brazos a modo de escudo. 
 
    Diego se dio cuenta entonces de que no estaba solo. 
 
    —Oh, lo siento mucho, pensé que no había nadie..., mira cómo te he puesto... —le ofreció su pañuelo, pero estaba tan mojado como él. 
 
    La chica se echó a reír. Aquel muchacho tenía el mismo aspecto que una vaca lamida, y lo del pañuelo le pareció una situación de lo más absurda. 
 
    —No te preocupes, yo también estoy chorreando; total, un poco más de agua no tiene importancia —se secó la cara con su también empapada manga del abrigo. 
 
    —Vaya día, ¿eh? —intentó salir lo mejor parado de aquella metedura de pata. ¿Cómo se le había ocurrido aquella gilipollez del dichoso pañuelo? 
 
    —Ah, que tú eres de esos que se asustan por un poco de agua, ¿no? —lo dijo tan seria, que Diego pensó que se había enfadado, hasta que se echó a reír—. Es una broma, hombre —dijo al ver 
 
    que la cara del chico palidecía. 
 
    —Touché —se la había devuelto. Ya no podía hacer otra cosa que ser educado y presentarse —Soy Diego —le extendió la mano. 
 
    —Elena —al acercarse más a él, pudo ver que tenía los ojos de un verde intenso. 
 
    Después de veinte minutos diluviando, la tormenta se había convertido en una delicada llovizna, esas que llaman calabobos y regresó el movimiento habitual a las calles. 
 
    —Oye… —se volvió hacia la muchacha—. No me has dado tu teléfono. 
 
    La chica se encogió de hombros y, esbozando una sonrisa, siguió su camino. 
 
      
 
    Entró en la casa sin apenas hacer ruido; no se sentía con fuerzas de contar, una vez más, el episodio tan desagradable ocurrido en la entrevista. Su madre siempre le daba ánimos; era una mujer muy especial, siempre risueña, positiva y con un don para hacer que lo difícil no lo fuese tanto. Su tía Mercedes y su marido, Antonio, les acogieron en su casa y en su familia con todo el cariño del mundo. Nunca se sintió un extraño en casa ajena, ni tuvo una infancia infeliz, pero después de terminar la carrera de medicina, de un tiempo a esta parte, su apellido le recordaba una y otra vez un episodio de su vida que hubiese querido olvidar, pero que el resto del mundo se había empeñado en impedirlo. 
 
    Se cambió de ropa y se sirvió una copa de vino para entrar en calor, puso un disco de Chopin y se acomodó en el sofá hasta quedarse dormido. 
 
    El cartero llamó al timbre y esperó unos segundos a que abriesen la puerta. En su trabajo, de todos los meses del año diciembre era el peor con diferencia: cientos y cientos de cartas, de tarjetas navideñas felicitando las fiestas y de paquetes se amontonaban en las oficinas hasta ser entregados a sus destinatarios. Sin esperar más tiempo, bajó las escaleras a toda prisa, cogió el carrito que había dejado al lado de los buzones y salió del portal como alma que lleva el diablo. 
 
    —¡Oiga, espere un momento! —una cabeza asomó por uno de los balcones del edificio. 
 
    El hombre se detuvo en seco refunfuñando. Aquellos minutos le harían retrasarse con el reparto del día. 
 
    Diego bajó los escalones de tres en tres y llegó sin aliento a la calle. El cartero le lanzó una mirada fulminante. Le pidió los datos para cerciorarse de la titularidad del chico y le entregó un sobre certificado. Cerró el carrito y se marchó calle abajo sin decir nada. 
 
    —¡Feliz Navidad para usted también! —le siguió con la mirada hasta perderlo de vista. 
 
    Miró el sobre como si quisiera ver a través del papel y subió las escaleras con una sensación de impaciencia y nerviosismo a partes iguales. Entró, dejó las llaves en la mesita, y leyó de nuevo el remitente: "Médicos en Acción". 
 
    El encontronazo con una silla le frenó en seco, sacándole de su abstracción. 
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    La sala estaba a rebosar. Los dirigentes de "Médicos en Acción" en España habían organizado uno de los congresos de mayor magnitud en las últimas décadas. Médicos de todo el país habían sido convocados a un llamamiento a gran escala. Uno a uno, los asistentes fueron ocupando sus respectivos asientos. 
 
    Diego comprobó la invitación antes de acceder a la sala y ocupó su butaca. Reconoció entre los invitados a numerosas eminencias en diversos campos de la medicina y se fijó en que les habían sentado por especialidades: cirujanos, pediatras, cardiólogos, psicólogos, epidemiólogos... Ninguna rama se había quedado fuera; todas estaban representadas en aquella macro reunión; la radio y la televisión también estaban. 
 
    Un hombre se aproximó al atril situado sobre la tarima y se presentó como Tobías Medina, el fundador de la organización. La charla duró aproximadamente veinte minutos en los que habló de los orígenes y del compromiso que Médicos en Acción tenía con las regiones tercermundistas a las que prestaban ayuda humanitaria. 
 
    Diego conocía de, antemano, la labor que desempeñaban y escuchó con mucho interés todo lo que Tobías Medina decía. 
 
    —Voy a presentarles a la persona encargada de llevar a cabo este proyecto, mi hija Elena; ella les podrá explicar mejor todos los detalles —después de dar las gracias a los asistentes por haber aceptado la invitación, se retiró pasando el relevo a la joven. 
 
    La charla dio por concluida una hora después, seguida de una recepción: presentaciones, conversaciones, reencuentros entre colegas, mientras los aperitivos y las bebidas circulaban con fluidez por el salón. 
 
    Diego cogió la copa de vino que le ofreció uno de los camareros y se mezcló entre la gente. 
 
    Los grupos se formaban y se disolvían aquí y allá compartiendo impresiones entre ellos. 
 
    —Doctor Sandoval, cuánto tiempo. ¿Se acuerda de mí? —un muchacho pelirrojo se acercó a él. 
 
    —¿Giovanni? ¿Giovanni Serra? Pero ¿qué haces aquí? —le dio un apretón de manos, pero 
 
    el chico le dio un abrazo. 
 
    —Bueno, en realidad ahora soy enfermero. 
 
    —Así que, ¿enfermero? —lo dijo con tono de sorpresa. 
 
    —Gracias a usted —el chico se emocionó. 
 
    —Yo solo cumplí con mi deber, el mérito fue todo tuyo; trabajaste muy duro para adaptarte a la prótesis y a tu nueva situación —Diego recordó a un chiquillo desgarbado y siempre malhumorado al que, después de muchas complicaciones tuvieron que amputarle una mano. 
 
    —No fue fácil, pero reconozco que yo tampoco puse demasiado de mi parte. ¿Recuerda al guardia de seguridad? ¿Cómo se llamaba…? 
 
    —Felipe —contestó Diego. 
 
    —Eso, Felipe. Pues por la noche nos levantábamos unos cuantos, nos cubríamos con las sábanas y le dábamos unos sustos de muerte. El pobre hombre hacía la ronda con un ojo puesto en el cogote pensando que había fantasmas —los dos rieron a carcajadas. 
 
    —¿Interrumpo? 
 
    —Claro que no, Elena —dijo el chico pelirrojo—. Mira, te presento al doctor Diego Sandoval. 
 
    La mujer le tendió la mano y una mirada de complicidad se cruzó entre ambos. 
 
    —Encantada de volver a verle. 
 
    —Veo que ya se conocen —dijo Giovanni—. El doctor Sandoval fue mi médico en el hospital de la Cruz, cuando me amputaron la mano —mostró la prótesis y movió los cinco dedos con agilidad. 
 
    —Hizo un gran trabajo, doctor —alabó la mujer—. ¿Sabe que Giovanni será uno de nuestros enfermeros en Ruanda? —bebió un sorbo de su copa. 
 
    —Espero que el doctor también nos acompañe —dijo el joven con entusiasmo—. Bueno, yo me voy a retirar ya. Me alegro mucho de haberle visto —se marchó dejándolos solos. 
 
    —Es un gran chico —Elena le siguió con la mirada —y un gran profesional. 
 
    —Sí que lo es —miró a la joven con una medio sonrisa— Así que… Elena Medina. La chica asintió. 
 
    —Y bien, doctor Diego Sandoval, ¿se unirá a nuestro proyecto? 
 
    —No me lo perdería por nada del mundo —levantó su copa. 
 
    —Por los comienzos —dijo ella. 
 
    —Por los días lluviosos. 
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    Se sentó junto a la ventana. Madrid era una ciudad que les había ofrecido muchas oportunidades y un nuevo comienzo, pero seguía echando de menos el aroma de Granada, ver la caída del sol tras las montañas desde el Puente del Genil, su trabajo en el hospital y, como no, a su querido y amado esposo. Madrid les había dado muchas cosas, pero a cambio, la vida les había arrebatado otras tantas. A pesar de todo, Rut daba gracias por haber visto crecer a su hijo, por haber podido disfrutar de su hermana y de su familia. Su cuñado Antonio había sido como un padre para Diego, su sobrina había hecho de hermana mayor del muchacho; adoraba a su tía Mercedes y ésta le adoraba a él. 
 
    Rut se llevó las manos al pecho; la congoja que tenía no la dejaba respirar. No le gustaban las despedidas, pero era ley de vida. Lo más duro sería no poder estar con los suyos, decirles adiós y ver el dolor en sus caras. No tenía miedo a la muerte, su trabajo como enfermera la había preparado para ello; sin embargo, le aterraba el sufrimiento hasta que le llegase el momento de marcharse de este mundo; le aterraba el tener que depender de otros en su agonía y le aterraba la carga que pudiese darle a su familia. Estaba orgullosa de su hijo: aquel niño inquieto de ojos verdes se había convertido en todo un hombre y, lo que era más importante, en una persona con un corazón de oro y un médico extraordinario. 
 
    —Hermana, ¿estás bien? —Mercedes se acercó a ella. Estaba muy pálida y ojerosa. De un tiempo a esta parte su estado de salud se había deteriorado mucho. Veía cómo su hermana mayor, aquella que había sido como una madre, la mejor amiga y confidente, se iba apagando poco a poco sin poder hacer nada. 
 
    —Estoy bien, no tienes por qué preocuparte. 
 
    —Rut, no puedes seguir así —le dijo tomándola de las manos—. ¿Has hablado con Diego? 
 
    —No, Mercedes. Prométeme que tú tampoco lo vas a hacer. Él tiene que seguir con su vida. Ya ha sufrido bastante las consecuencias de lo que pasó con Alejandro y sería muy egoísta por mi parte que se quedara para cuidarme —la tos no la dejó continuar. El doctor ya se lo había advertido: cada vez esos episodios serían más frecuentes. 
 
    —Pero Rut, tiene derecho a saberlo, es tu hijo —la mujer estaba consternada. Se le partía el alma de verla así, sabiendo que no había ninguna cura para su enfermedad. Se abrazó a ella como si quisiera retenerla allí para siempre. 
 
    —Mi hermanita querida, no llores; tienes que ser fuerte —le acarició el cabello y Mercedes se acurrucó aún más entre sus brazos, como cuando era pequeña y tenía miedo a la oscuridad. Y así 
 
    se quedaron un buen rato, despidiéndose en silencio. 
 
    Antonio las encontró aún abrazadas cuando entró en la sala. 
 
    —Pero ¿qué ocurre aquí? —dijo el hombre al ver a las dos mujeres. 
 
    —Nada, nos hemos puesto sentimentales recordando viejos tiempos —Mercedes intentó disimular; se secó las lágrimas de un manotazo y se separó con suavidad de Rut. 
 
    —Anda, cuñado, dime cómo va ese hijo mío con el equipaje. 
 
    —A eso venía. Será mejor que vayas a ayudarle si no quieres que cuando termine parezca que ha pasado por allí un huracán —se echó a reír. 
 
    Rut intentó levantarse, pero un mareo la hizo tambalear. Mercedes y Antonio corrieron a sujetarla. 
 
    —Estoy bien, me he levantado demasiado deprisa y me he mareado. No ha sido nada, en seguida se me pasa —miró al hombre y le dio unas palmadas de agradecimiento en el hombro. 
 
    Antonio miró a su esposa, que luchaba por no derrumbarse. 
 
      
 
    Desde el pasillo se podía oír el sonido de puertas y cajones abriéndose y cerrándose, luego seguido de las voces de Diego y Mar. 
 
    —Como sigas así, vas a necesitar un camión para llevar todo esto —le decía ella. 
 
    —Mira quién fue a hablar, la que sale de casa con un paraguas por si llueve, un abrigo por si hace frío, un pañuelo para la garganta, unos caramelos por si le da la tos, y en verano —se podía escuchar a Diego chinchar a su prima. 
 
    —Eso no es verdad —replicaba ella. 
 
    —Ah, ¿no? —el chico lanzó una camisa por los aires y fue a caer sobre la cabeza de la chica. 
 
    —Te vas a enterar —cogió una de las almohadas y gritó: ¡Esto es la guerra! 
 
    Acabaron cubiertos con las plumas de los almohadones, tumbados en el suelo y riendo sin parar. 
 
    El chico se incorporó y se puso serio, de repente. 
 
    —¿Qué te ocurre? Sabes que me puedes contar lo que quieras —le dijo. 
 
    —Es mi madre, sé que me oculta algo, no soy tonto —arrugó el entrecejo. 
 
    —Estará preocupada por tu marcha, es normal ¿Se lo has preguntado? —Mar se incorporó con la respiración todavía entrecortada. 
 
    —Ya la conoces, no suelta prenda. 
 
    —Bueno, si la pasa algo, te lo dirá cuando llegue el momento, ¿no crees? 
 
    —Ese es el problema, Mar —su cara de preocupación lo decía todo. 
 
    —Cuidaremos de ella, estate tranquilo —apoyó la cabeza en su hombro—. Te vamos a echar de menos, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Yo también —juntó su cabeza con la de su prima con un coscorrón y la miró por el rabillo del ojo esperando su reacción, que no tardó en llegar. 
 
    —¡Al abordaje! —gritó mientras le daba almohadazos. 
 
    La puerta estaba abierta. Rut se quedó allí parada unos segundos antes de entrar. Disfrutaba viéndolos reír. 
 
    —¿Se puede? —tocó con suavidad. 
 
    —Tía —Mar dejó la almohada encima de la cama y se acercó a la mujer, dándola un abrazo tan fuerte que la dejó sin respiración. 
 
    —Anda, zalamera —rio—. Menudo lío que tenéis aquí. Esto no lo dejaréis así, ¿no? 
 
    —Creo que mi madre me llama —la chica se dirigió hacia la puerta con cara de circunstancia y desapareció. 
 
    —¡Huye, traidora! —rio el chico. Cogió la ropa que había encima de la silla y la metió en la mochila. 
 
    —Ven hijo, siéntate a mi lado —Rut se sentó en el borde de la cama y Diego hizo lo mismo—. Tu padre estaría muy orgulloso de ti —suspiró. 
 
    —Lo sé, mamá. 
 
    —Yo también estoy muy orgullosa de la persona en la que te has convertido. Nunca te has rendido, has luchado por lo que querías a pesar de que no te lo han puesto fácil. Prométeme una cosa —continuó—, que pase lo que pase, oigas lo que oigas, digan lo que digan, tu padre era un buen hombre, ¿me oyes? Si alguna vez hizo algo mal fue porque estaba convencido de que en ese momento era lo correcto. Era una buena persona, un buen padre, un buen marido y médico. Que nadie te haga dudar nunca de eso —su voz era calmada—. Y ahora, será mejor que ordenemos todo esto —sonrió. Dame un abrazo, hijo —tuvo el impulso de contarle la verdad sobre su verdadera madre, pero no se sintió con fuerzas. Tenía que encontrar el momento adecuado, y ese no lo era. 
 
    Ya en su habitación, Rut sacó un papel del escritorio. Tal vez, desde la soledad de aquellas cuatro paredes, fuese capaz de escribir lo que no había sido capaz de decir en tantos años. Cuando hubo terminado, la guardó en una cajita de madera, junto al resto de los documentos que demostraban que Diego era hijo de Estela y que el certificado de defunción del niño era falso; en otro rincón de la caja, las cartas de Estela a su hijo estaban dobladas con mucho cuidado y se habían mantenido intactas todo ese tiempo. Esa noche se fue a dormir con una sensación de tranquilidad, de haberse quitado un peso de encima y de estar haciendo lo correcto. Solo esperaba que su hijo la perdonase algún día. 
 
      
 
    Miró por la ventanilla trasera del taxi que le llevaba al aeropuerto. Formando una piña, su madre, sus tíos y su prima le decían adiós con la mano. La imagen se fue difuminando poco a poco hasta desaparecer por completo. Con el corazón dividido, dejaba atrás a lo más importante de su vida: su familia; por otro lado, empezaba una nueva aventura para él; sabía que la situación en Ruanda era muy complicada pero también sabía que allí sería de ayuda. Ya no había vuelta atrás, estaba convencido; durante dieciocho meses su vida estaría en ese rincón de África. Lo que más le dolía era separarse de Rut; tenía la sensación de que no la volvería a ver. Tampoco tuvo el valor de hablar con ella y contarle que ya sabía toda la verdad, que, de pequeño, un día jugando a encontrar tesoros escondidos había descubierto una cajita de madera en uno de los cajones del despacho de su padre con los documentos amañados y las cartas de su madre biológica, Estela. Al principio no fue consciente, pero con el paso de los años comprendió toda la verdad. Había leído tantas veces el informe de su nacimiento y de su fallecimiento, los de su adopción y las cartas, que se los sabía de memoria. Le hubiese gustado decir que, para él, Alejandro y Rut serían siempre sus padres, que no les guardaba ningún rencor; en cuanto a sus padres biológicos, el tiempo lo diría. 
 
    Cerró los ojos y repasó mentalmente una por una aquellas palabras escritas sobre el papel.  
 
      
 
      
 
    El taxi giró por una calle camino al aeropuerto de Barajas, donde un avión de “Médicos en Acción” le esperaba. 
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    —Doctor, le está bajando la tensión —Giovanni vigilaba las constantes del paciente. 
 
    —Ya casi lo tengo… —Diego intentaba cortar la hemorragia de uno de los vasos sanguíneos. 
 
    —Está subiendo —dijo al fin el enfermero, que no quitaba los ojos del monitor. 
 
    —Ya está —resopló con alivio y se secó el sudor de la frente—. ¿Terminas tú, Elena? 
 
    Salió del quirófano sin decir nada más. Necesitaba respirar un aire que no llevase olor a sangre, ni a vísceras, ni a anestesia, ni a ninguna otra sustancia; solo aire. Estaba agotado. Cada día llegaban decenas y decenas de personas en condiciones lamentables. Tras el asesinato del presidente Obed Bukuru, se había desatado una guerra civil; los enfrentamientos entre los soldados del ejército y los miembros de la milicia extremista habían convertido el país en una inmensa fosa común: mujeres, hombres, niños y ancianos eran masacrados a tiros y machetazos sin distinción alguna por el solo hecho de pertenecer a una u otra etnia. 
 
    El hospital de Kigali estaba desbordado. El material y los medios eran insuficientes, hasta el punto de tener que dejar morir a unos para salvar a otros. El personal sanitario luchaba por mantenerse en pie a pesar del agotamiento físico y psicológico que sufría. La escasa ayuda humanitaria que llegaba del exterior se veía interceptada por uno u otro bando y la Unión Europea había retirado a la mayoría de sus tropas debido a los asesinatos de varios de sus dirigentes. Los saqueos, las violaciones, el hambre y las enfermedades habían movilizado a la mayor parte de la población hacia los campamentos de refugiados cerca de las fronteras. 
 
    —¿Estás bien? —Elena salió a los pocos minutos. 
 
    —¿Cómo está el niño? —no contestó, se limitó a mirar al frente y seguir con la vista a un grupo de soldados. 
 
    —Estable, creo que saldrá de ésta. 
 
    —Joder, Elena, no tendrá más de cinco años —se sentó en el suelo sin fuerzas— ¿Cuánto crees que podrá aguantar en su situación aquí? 
 
    —Diego, estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos. Estamos trabajando al límite 
 
    ¿Cuánto crees que aguantaremos nosotros a este ritmo? —le sujetó de los hombros para hacerle reaccionar—. No te hagas esto. 
 
    Ambos se giraron al oír un disparo proveniente de la puerta de entrada. Un soldado apuntaba con su rifle a un muchacho de unos doce o trece años. El chico yacía tendido en el suelo sobre un charco de sangre. Acudieron en su ayuda, pero nada pudieron hacer por su vida. 
 
    —Doctores —una de las enfermeras se acercó a ellos —les esperan en el quirófano. 
 
    Elena se quedó parada mirando el cadáver. Le reconoció. Era el hermano del niño que acababan de amputar las dos piernas. Cerró los ojos con fuerza y respiró. Sintió rabia e impotencia, seguidas de una sensación de mareo y un sudor frío recorriendo la frente. Las náuseas se apoderaron de su cuerpo y no pudo contener el vómito. Todo se volvió oscuro antes de desplomarse. 
 
    —¡Elena…! —corrió en su ayuda —¡Marta, ayúdame a meterla dentro! —llamó a la enfermera y entre los dos pudieron cogerla. 
 
    Cuando despertó, no recordaba nada de lo sucedido. La doctora Andrade y Diego estaban a su lado. 
 
    —¿Cómo te encuentras? Menudo susto nos has dado —la doctora le tomó la tensión. 
 
    —Estoy bien —comenzó a recordar lo ocurrido y se llevó las manos a la barriga. 
 
    —Voy a hacerte una ecografía para asegurarnos de que no hay ningún problema. Tenías que haberte marchado hace unos meses, Elena; ahora va a ser difícil salir —la miró con cara de preocupación. 
 
    —Lo sé Laura, pero quise esperar para poder marcharnos juntos y mientras, seguir ayudando —le dio la mano a Diego y este le dio un beso. 
 
    La doctora Andrade miró el monitor. Mantuvo el silencio durante un par de minutos hasta que escuchó un latido alto y claro. 
 
    —Vuestro bebé está bien —dijo al fin. Respiraron aliviados. 
 
    —Eso sí, estás de treinta y ocho semanas —continuó— tómatelo con calma; reposo y nada de estar de pie más de lo necesario, ¿me has oído? Tienes que pensar en vuestro hijo —le advirtió. 
 
    —Yo me encargo, Laura, la ataré a una silla si fuese necesario —lo dijo para que ella se tranquilizase, pero estaba muy preocupado. 
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    Le dolían los pies. Acostumbrado a un calzado más cómodo, aquellos zapatos le parecían una auténtica tortura, pero el señor Mendoza quería hablar con él y deseaba causarle buena impresión. Había quedado con Triana en la puerta de la clínica veterinaria y había llegado con más de una hora de antelación. Amparo también quería hablar con él sobre Chica, así aprovecharía para ver a su perrita, ya que desde aquel día en el que ocurrió lo del cuchillo, no lo había hecho. 
 
    El juez le había condenado a cumplir servicios comunitarios en una residencia de la tercera edad, hasta que pagase su falta y había conseguido un empleo por horas en el taller de un amigo que, al menos, le daba para pagarse una habitación. 
 
    —Gonzalo, tu perrita ya se encuentra bien —le dijo la mujer. 
 
    —¿Puedo verla? —el muchacho se alegró de la noticia. Tenía tantas ganas de achucharla, que se olvidó del dolor de pies por un momento. 
 
    —Pues verás, Gonzalo —Amparo continuó— de eso quería hablarte. Chica no está aquí. 
 
    —¿Dónde está? —dijo tranquilo. Por un momento, se le pasó por la cabeza que le había ocurrido algo y Amparo no se atrevía a decírselo. 
 
    —Chica ahora está viviendo con otras personas —la veterinaria intentó animar a Gonzalo—, pero no te preocupes, es algo temporal, hasta que puedas hacerte cargo de ella. De hecho— continuó— están a punto de llegar. 
 
    Tenía los nervios en el estómago. Quería mucho a su perra, pero entendía que lo mejor para ella era tener una casa donde vivir, sin pasar frío en invierno ni calor en verano. Estaba impaciente por abrazarla y poder dar las gracias a las personas que la estaban cuidando. Miró la hora, Triana no tardaría en llegar. La camisa le oprimía el cuello y el dolor de pies había vuelto a hacer acto de presencia. 
 
    Un coche se detuvo delante de la clínica. Triana se bajó del vehículo y abrió la puerta trasera. Chica se abalanzó sobre Gonzalo, que no entendía nada. Luis y Chico también bajaron del coche y se mantuvieron un poco apartados para que Triana y el joven pudiesen hablar con más tranquilidad. Chico intentaba soltarse de la correa para acercarse a su nueva amiga, que no dejaba de saltar alrededor de Gonzalo. 
 
    —Para, mira cómo me estás poniendo —reía mientras acariciaba a su perra. Miró a la chica sin entender nada. 
 
    —Vaya, qué elegante te 
 
    —Gracias —se sonrojó—. ¿Me puedes explicar esto, por favor? —se percató de la presencia de Luis y de Chico. 
 
    Triana asintió. 
 
    —Amparo no podía hacerse cargo de ella, sobre todo estando ya recuperada, así que le propuse cuidarla hasta que pudieses hacerte cargo. Ella y Chico se han vuelto inseparables —miró al animal que no perdía de vista a la perrita. 
 
    Luis aflojó la correa para que pudiese acercarse más a ellos. Enseguida, olfateó a Gonzalo y le puso las patas encima. 
 
    —Le has gustado —dijo Triana. 
 
    —No quiero parecer desagradecido —dijo mirando esta vez a Luis —pero ¿no será demasiada molestia? 
 
    —Lo hemos hablado y Luis está de acuerdo —dijo la chica. Luis asintió. 
 
    —Y tenemos otra cosa que proponerte —se acercó más—. Me vendría muy bien tener un compañero de piso, para compartir gastos. Triana me contó que tenías pensado buscar algo. 
 
    Gonzalo se le quedó mirando fijamente. No entendía por qué aquel chico, sin conocerle de nada y habiendo agredido a su perro, le hacía aquella oferta. 
 
    —La verdad, es que estaría genial… ahora solo puedo pagar una habitación, pero no permiten animales… 
 
    —Pero el señor Mendoza te ha ofrecido un trabajo. Podrías estar con tu perra, Luis tendría a alguien con quien compartir piso y Chico podría estar con su amiga. ¿Qué te parece? —Triana estaba convencida de que era la solución perfecta. 
 
    —Además, yo estaré unos días fuera —añadió Luis— así podrás organizarte con más calma. No podía rechazar aquella propuesta y le dio la mano para cerrar el trato. 
 
    —Hecho. 
 
    En aquel momento, Gonzalo se acordó de la cita con el anciano y miró el reloj. No quería llegar tarde. 
 
    Triana y él llegaron al hotel a la hora acordada por el señor Mendoza. Estaba nervioso y le sudaban las manos. Pensaba que estaba viviendo un sueño y que, en cualquier momento, iba a despertar. 
 
    A diferencia de la vez anterior el señor Mendoza les recibió en su habitación. 
 
    —Señorita Triana Gualda, qué grata sorpresa —le dio la mano con una galantería que no pasó desapercibida por la pareja. Después saludó a Gonzalo. 
 
    —Muchas gracias por aceptar venir hasta aquí, hoy no me encuentro demasiado bien —les ofreció algo de beber— y aquí podemos hablar con más tranquilidad y sin tantas formalidades, ¿no le parece, Gonzalo? 
 
    —No se preocupe, no ha sido ninguna molestia —le dijo. 
 
    —Como ya hay confianza —continuó —iré al grano—. Quiero que sea mi asistente personal. La propuesta le dejó sin palabras. 
 
    El hombre esperó a que Gonzalo contestase, pero él solo pudo llevarse las manos a la cabeza, sin saber qué decir. 
 
    —No sé qué decir… 
 
    —Diga que sí —el hombre sonrió tendiéndole la mano. Cogió aire. 
 
    —Gracias, señor, prometo no defraudarle. 
 
    —Pues entonces, todo arreglado —rio el señor Mendoza. 
 
    Salió del hotel sin creerse lo que le estaba ocurriendo. Otro en su lugar estaría dando saltos de alegría, pero lo único que pudo hacer es abrazarse a Triana y llorar como un niño pequeño. La vida no le había tratado bien: primero, la enfermedad de su madre, luego, un matrimonio fracasado y un hijo al que no veía desde hacía años. Le costaba confiar en la gente, pero aquellas personas le habían dado una oportunidad. No les defraudaría; les demostraría que era el hombre que habían visto en él. 
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    Todo el hospital se tambaleó. La sala de curas había quedado destrozada por el impacto del misil. El caos se apoderó del interior del edificio; los que podían moverse huyeron hacia la calle por miedo a una segunda explosión; al resto no les quedó más remedio que esperar la ayuda, si es que llegaba. 
 
    —Tenemos que sacar a la gente de aquí! —se escuchó la voz del coordinador al otro lado del pasillo. 
 
    Giovanni se levantó aturdido; le dolía la cabeza. Miró a su alrededor y recordó la explosión; después, algo le golpeó y cayó al suelo. Vio a Marta tirada junto a la puerta; la chica tenía una herida en el brazo derecho, aunque no parecía profunda. 
 
    —¡Marta, Marta…! ¿Estás bien? ¿Puedes levantarte? —estaba consciente. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella. 
 
    —No sé, ha habido una explosión… ¿Has visto al doctor? 
 
    —No… —la chica se tocó el brazo. 
 
    La mesa de operaciones estaba sepultada por una de las vigas del techo y a pocos metros, el paciente había fallecido. Debajo del cuerpo estaba Diego. 
 
    —Doctor, doctor… ¿me oye? —el enfermero retiró el cadáver y comprobó que el joven respiraba. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Giovanni y Marta le ayudaron a ponerse de pie. 
 
    —Tenemos que salir de aquí cuanto antes. 
 
    Se abrieron paso entre la multitud hasta llegar a la habitación de los niños que no podían andar. Allí estaba Elena, intentando tranquilizarlos. 
 
    —Gracias a dios que estáis bien —dijo al verlos. 
 
    —¿Tú cómo estás? —Diego la abrazó. 
 
    —Estoy bien, vámonos, deprisa. 
 
    En los alrededores del hospital se improvisó un campamento con los heridos y enfermos; más y más ruandeses seguían llegando en busca de ayuda, huyendo de los horrores de la guerra. El personal estaba desbordado y exhausto. Nada de lo que hicieran en esas condiciones parecía ser suficiente. 
 
    La ONU había autorizado una misión humanitaria de las fuerzas francesas. La huida hacia la frontera con Burundi fue un camino de penurias. En pocas horas la ciudad de Nemba vio llegar a miles y miles de refugiados ruandeses intentando pasar al otro lado. Las condiciones infrahumanas de vida en el campamento no tardarían en provocar brotes de cólera, disentería, meningitis y otras 
 
    enfermedades. 
 
      
 
    —¡Vamos, Elena, ¡empuja más fuerte! —la doctora Andrade veía cómo las fuerzas de la joven iban mermando debido al agotamiento. 
 
    —¡Ya casi está, empuja! —Marta asistía a Laura en el parto. Solo deseaba que no hubiese ninguna complicación y que todo terminase lo más pronto posible. 
 
    Diego estaba junto a Elena, cogiéndole la mano y secándole el sudor de la frente. 
 
    —No puedo más… —su voz era débil. 
 
    —¡Un último esfuerzo! —Laura se preparó para coger al bebé. 
 
    Elena gritó y empujó; sintió cómo se desgarraba por dentro hasta que el dolor desapareció. 
 
    Estaba exhausta. 
 
    —Lo tengo —dijo al fin la doctora. 
 
    Le puso al bebé en su pecho, era un niño precioso. Diego la besó y miró al recién nacido como el que mira algo delicado y frágil; estaba tranquilo. Los miraba embobado y de pronto su mente viajó a muchos años atrás. Pensó en su verdadera madre y en cómo él habría estado sobre el pecho de ella, al igual que su hijo. 
 
    —¡Enhorabuena, papá! —Giovanni le felicitó con un abrazo y luego se acercó a la madre y al niño—. Eres la madre más guapa del mundo —le dio un beso en la mejilla— y el niño se parece a ti —miró a Diego para hacerle de rabiar. 
 
    —Dejémosles descansar —la doctora se acercó al emocionado padre, que lloraba de felicidad. 
 
    La noche estaba muy tranquila en el campamento de Nemba, a pocos kilómetros de la frontera. Quizás fuese la calma de saberse a salvo. En un par de días podrían pasar a Burundi y dejar atrás aquella pesadilla. 
 
      
 
    Elena no podía dejar de mirar a su hijo; dormía plácidamente entre sus brazos, ajeno a lo que ocurría. Intentó no hacer ningún movimiento brusco, aunque tampoco habría podido: le dolía todo. No entendía cómo cuando nacía un bebé, podían sacarle parecido al padre o a la madre; ella nunca había tenido esa capacidad. No entendía cómo alguien podía ser la persona más feliz del mundo en la situación en la que se encontraban; pero ella lo era. Su hijo había salido de su cuerpo y estarían unidos por un lazo especial siempre. Por otro lado, estaba Diego, el hombre de su vida y el padre de su hijo. 
 
    Diego entró en la tienda de campaña y vio que estaba despierta. Se tumbó a su lado y ella se acurrucó entre sus brazos. Los dos miraban embelesados al pequeño. 
 
    —¿Qué haremos cuando estemos en España? —Elena no se había parado a pensar en eso. 
 
    No era una mujer de hacer planes a largo plazo. 
 
    —Pues una ducha con agua bien caliente, comernos un cocido entero y descansar —lo dijo imaginando todo aquello. 
 
    —No me refiero a eso, tonto —rio—. ¿Nos casaremos? 
 
    —Señorita Medina, ¿me está proponiendo matrimonio? 
 
    —¿Por qué no? —dijo con entusiasmo. 
 
    Sacó del bolsillo un colgante; era un angelito blanco, de porcelana y se lo dio. 
 
    —Siempre lo llevo conmigo, es mi amuleto. Ha pertenecido a mi familia durante años. 
 
    —Vaya, —dijo él asombrado —es muy bonito. 
 
    La tomó de las manos y su contestación fue rotunda. 
 
    —Sí quiero—las palabras salieron altas y claras. Elena le puso el colgante al niño alrededor del cuello. 
 
    —También te dará suerte, mi vida —le susurró al pequeño. 
 
    —No hemos decidido un nombre todavía —Diego acarició la manita del niño. 
 
    —Pues no—rio ella —pero será mejor que descansemos antes, no querrás ponerle un nombre horrible, ¿no? —se volvió a acurrucar en los brazos de su futuro marido y se quedaron dormidos. 
 
      
 
    A las tres de la madrugada se despertó con el corazón latiéndole a mil. Elena y el bebé estaban dormidos junto a él. Prestó atención a los sonidos del exterior, nada parecía fuera de lo habitual. Desde que llegó a Ruanda le costaba dormir más de dos o tres horas seguidas. Se despertaba en mitad de la noche con el corazón en un puño y desubicado; el mismo sueño recurrente, una y otra vez: se encontraba subido en un tren, pero algún contratiempo le impedía llegar a su destino y se alejaba cada vez más y más hasta despertar entre imágenes difusas y con una sensación de vacío. 
 
    Salió a tomar el aire. Se respiraba una inusual calma; ningún ruido de disparos a lo lejos como era lo habitual desde que había estallado la guerra; nada. 
 
    Comenzó a llover; una ligera llovizna, esa que llaman calabobos y le recordó al día en el que conoció a Elena. El olor a tierra mojada pronto fue el único olor que pudo percibir. 
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    Le preocupaba Triana, la quería muchísimo. Sabía que, aunque ella aparentaba ser una mujer fuerte y segura no era así: se rodeaba de una coraza para que no la hiciesen daño. En el colegio ella siempre le protegía del acoso de los demás compañeros, de los insultos por su condición sexual y le ayudó a no avergonzarse por ello. Si ya eran los mejores amigos, después de que su hermano y él iniciaran una relación de pareja, pasaron a ser como hermanos. 
 
    Le preocupaba su implicación con Gonzalo; no le caía mal, pero pensaba no perderlo de vista. 
 
    En cuanto a la historia del señor Mendoza y la condesa su intuición le decía que estaba a punto de descubrir algo importante. Había conseguido la dirección en la que vivía Rut y su hijo en la capital; no perdía nada por intentarlo. 
 
    Aún le quedaban varias horas por delante hasta llegar a Madrid; se acomodó en el asiento del coche y a través del espejo vio cómo Granada se alejaba. 
 
    La mujer abrió la puerta y le invitó a entrar. 
 
    —Y dígame, ¿qué es lo que le interesa saber sobre mi familia? —le preguntó. 
 
    —Pues verá —Luis se puso serio— hace poco tiempo llegó a la tienda en la que trabajo un hombre interesándose por un piano antiguo. Solamente estoy ayudándole a averiguar el paradero de alguien, y la historia me ha llevado hasta aquí. 
 
    Mar bebió un sorbo de café, pensativa. 
 
    —Entiendo —dejó la taza sobre la mesita. 
 
    Luis observó la sala; no tenía una decoración ostentosa, al contrario, era más bien modesta. 
 
    Se fijó en una fotografía colgada en la pared. 
 
    —Esa foto es la última que nos hicimos todos juntos, días antes de que mi primo Diego se 
 
    marchase a Ruanda —dijo casi sin mirar la imagen. 
 
    —Entiendo que esta conversación le resulte incómoda, señora —Luis vio en su cara el dolor —no es mi intención, se lo aseguro y le agradezco que me haya atendido. 
 
    La mujer se quedó callada. Habían pasado muchos años, pero después de aquella fotografía, todo había ido de mal en peor. 
 
    —Mi tía y mi primo vinieron a vivir con nosotros poco después de que mi tío se suicidara — carraspeó—. Yo tendría unos quince años cuando ocurrió; Diego era unos años más pequeño. Le costó mucho superar lo de su padre y algunos tampoco se lo pusieron fácil. Hasta pensó en cambiarse los apellidos para que no le relacionaran con Alejandro, pero al final no lo hizo. 
 
    —Verá, Mar, se lo preguntaré sin rodeos… ¿Era Diego hijo biológico de Rut y Alejandro? 
 
    La mujer le miró avergonzada. Había intentado guardar el secreto durante muchos años, pero ya no tenía sentido hacerlo. 
 
    —En algunas ocasiones, oía a mi tía y a mi madre hablar en voz baja y cuando me veían, trataban de disimular —explicó—. Sabía que algo no encajaba, hasta que un día Diego me contó que él no era hijo de Rut y Alejandro, que su madre se llamaba Estela y que guardaban unos documentos con un certificado de defunción y otro de adopción. Me quedé de piedra, pero él me pidió que no dijese nada a nadie de que él sabía la verdad. 
 
    Se marchó y regresó a los pocos minutos con una caja de madera. 
 
    —Supongo que ya no importa que se sepa la verdad —abrió la caja y le mostró a Luis el contenido: los documentos y las cartas. 
 
    El chico no daba crédito; sabía que algo no encajaba en aquella historia, pero no se imaginaba que se estuviese complicando tanto. 
 
    —Así que Diego es hijo de la condesa y el señor Mendoza —dijo al fin. Mar le miró. 
 
    —¿Por qué cree que mi primo no buscó nunca a sus verdaderos padres? —se puso de pie—. Piénselo —continuó— lo supo durante muchos años y no dijo nada. 
 
    Luis no había pensado en la posibilidad de que, tal vez, Diego no quisiera saber nada de ellos; su vida había tomado ese camino y no tenía motivos para remover el pasado; quizás no quiso que sus padres biológicos volvieran a revivir el dolor de saber que su hijo estaba vivo después de haber vivido toda la vida creyéndole muerto; o tal vez no quiso dañar a Rut y Alejandro que, en definitiva, eran sus padres ¿Quién era él para sacar a la luz la verdad? 
 
    —¿Le podría decir que se ponga en contacto conmigo? —le dio una tarjeta—. Le prometo que respetaré lo que él decida. 
 
    La mujer clavó los ojos en él y se sentó. 
 
    —Mucho me temo que eso no podrá ser… A Diego lo asesinaron en Ruanda. 
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    El sentir la lluvia que cayó sobre su cara fue para Diego una liberación; la esperanza convertida en gotas de agua, empapando una tierra que había sufrido los horrores de la guerra. 
 
    El olor a tierra mojada vino acompañado de un olor a quemado, de gritos de dolor que partieron la noche en dos, esa oscuridad que había ocultado el rostro de la destrucción. El campamento era acechado por la milicia y al igual que un felino, cayó sobre su presa sin dar tiempo a que reaccionara. 
 
    Los soldados avanzaron entre las tiendas de campaña quemando todo a su paso. El suelo se cubrió por una alfombra de cuerpos pisoteados por la angustia de aquellos que querían escapar. 
 
    Diego se giró; a su espalda las llamas avanzaban sin control. 
 
    Elena y el bebé seguían durmiendo cuando regresó a la tienda. Tenían que salir de allí antes de que el fuego les rodease. Se abrió paso como pudo entre el caos, con su hijo en una mano y tirando de ella con la otra. Solo pensaba en ponerlos a salvo, costase lo que costase. 
 
    —¡Diego, para, no puedo más! —Elena había caído al suelo y tenía la ropa manchada de sangre. Su cuerpo dolorido y todavía abierto por el parto había reaccionado a la brusquedad del movimiento; la hemorragia la estaba desangrando. 
 
    —¡No te voy a dejar aquí! —intentó cogerla en brazos, pero llevaba sujeto al bebé y no pudo. 
 
    —No puedes con los dos, Diego, lo sabes —le faltaba el aire. Le besó con fuerza y abrazó a su hijo, sabiendo que era el final. Al menos ellos serían lo último que verían sus ojos. 
 
    Se sentó junto a ella en un rincón y vio cómo su rostro cambiaba de color, hasta quedar sin expresión alguna, sin vida. Se quedó allí, abrazándola y llorando su muerte. Su mente se perdió entre el dolor y le abstrajo de lo que estaba ocurriendo hasta que, en un intento por sobrevivir, le devolvió a la realidad y pudo escuchar el llanto del niño. No podía quedarse allí, tenía que salvar a su hijo: se lo debía a Elena. 
 
    Vio a un soldado avanzar hacia él empuñando un machete; sus miradas se cruzaron: una, fría y cruel; la otra, llena de rabia. El soldado dibujó una media sonrisa y puso sus ojos sobre el bebé. Diego averiguó sus intenciones y se interpuso entre el hombre y su hijo a tiempo de frenar el impacto. Hizo un esfuerzo sobrehumano por sujetar la mano que empuñaba el machete. El bebé lloró más fuerte y vio cómo el filo le había alcanzado en uno de los bracitos. Gritó, sacando fuerzas de donde ya no había y empujó hasta que todo comenzó a avanzar a cámara lenta; el tiempo se detuvo y dejó de sentir la presión. Cerró los ojos con fuerza y pensó que era el fin; escuchó a lo lejos la voz de Marta; la chica tenía al bebé en brazos. Giovanni y el soldado rodaban por el suelo enzarzados en una pelea por sobrevivir. 
 
    Diego se puso en pie como pudo y cogió el machete del suelo. Vio en los ojos del hombre el miedo cuando la hoja atravesó el cuerpo; todo por lo que había luchado, sus principios y valores por salvar vidas, acababan de esfumarse en ese mismo instante. 
 
    El disparo de un fusil le impactó en el pecho, directo al corazón. El machete cayó al suelo y se giró a tiempo de ver cómo unos soldados se llevaban a Marta y a su bebé. 
 
    Su vida pasó como una película ante sus ojos: sus padres, Mar, sus tíos, su hijo, el momento de su graduación, el día en que marcharon a Madrid… Elena estaba a su lado, invitándole a seguirla; era la más hermosa de todas las mujeres que había conocido. 
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    —¿Y qué fue del niño? —Luis estaba consternado cuando Mar terminó de contarle la historia. 
 
    —El niño consiguió salvarse. Aquella noche, soldados de Bélgica y Francia afincados en las fronteras esperando para recibir a los refugiados, entraron por su cuenta cuando vieron el fuego en Nemba; por desgracia para muchos, no llegaron a tiempo. 
 
    Luis intentó consolar a la mujer, que se había derrumbado. Se limpió las lágrimas de un manotazo y continuó contándole al joven lo sucedido. 
 
    —Mi tía Rut no soportó la muerte de Diego y su delicado estado de salud no hizo más que acelerar el esperado desenlace; falleció pocos días después de recibir la noticia. La familia de Elena siempre culpó a mi primo de que ella hubiese esperado tanto para regresar a España; así que se hicieron cargo del niño, le pusieron sus apellidos y no pudimos hacer nada. No volvimos a saber de él. 
 
    —Vaya, qué horrible todo —dijo Luis. 
 
    —Mis padres sufrieron mucho cuando nos alejaron del bebé. Luego nos enteramos de que se había ido a vivir con la hermana de Elena; durante un tiempo mantuvimos contacto con ella, y hasta nos mandó fotografías de él —se levantó y cogió un álbum de fotos —pero dejaron de hacerlo. Intentamos buscar información en la dirección que aparecía en las cartas, pero ya se habían mudado. 
 
    Abrió el álbum y le enseñó varias de las fotografías. 
 
    —Es un niño muy guapo, ¿verdad? —dijo mientras Luis miraba las imágenes. 
 
    Cogió una y le impresionó ver a un niño de pocos meses con una cicatriz en su brazo derecho; del cuello le colgaba una cadena con la imagen de un ángel en color blanco. De pronto se sintió mareado. 
 
    —Y hasta aquí puedo contarle… ¿Se encuentra bien? Está muy pálido —la mujer se acercó al joven con la intención de sujetarle, pero él aseguró que se encontraba bien, le dio las gracias por haberle atendido y se apresuró a marcharse. 
 
    Bajó las escaleras con una sensación de náuseas que le dejaba respirar. Salió de allí tambaleándose y con el pulso a mil por hora. La imagen del niño, la historia de Ruanda, Elena, Diego…, todo le daba vueltas en la cabeza. Cruzó una calle y estuvo a punto de ser atropellado por un vehículo. Deambuló por la ciudad poniendo en orden sus ideas hasta que se detuvo frente a un escaparate. Observó con detenimiento el exterior del comercio y leyó el nombre en el cartel de la fachada: “galería de arte Ernesto Mendoza”. 
 
    No supo cómo había llegado hasta allí. Se remangó la camisa y observó la cicatriz de su brazo derecho; vio su imagen reflejada en el escaparate y se llevó la mano al pecho, allí donde el colgante de un ángel blanco se escondía bajo la ropa. 
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    Todo estaba preparado para la celebración de su cumpleaños. Estela había preferido organizar una pequeña reunión familiar; con el embarazo y después de lo ocurrido con Rayo, no se sentía con fuerzas suficientes para estar rodeada de demasiada gente. El servicio ultimaba los detalles antes de la hora acordada, mientras la joven iba y venía revisando que todo estuviese a punto. 
 
    Pronto, los invitados comenzaron a llegar. 
 
    —Primita, tan hermosa como siempre —Enzo la dio dos besos. 
 
    —Y tú siempre tan galante —rio ella. 
 
    —Ya sabes que mi hermano es la adulación en persona, menos conmigo —Victoria le pellizcó el brazo provocando una queja de dolor en el muchacho. 
 
    —Tía, gracias por venir —Estela le cogió el abrigo. 
 
    —Por nada del mundo me perdería el cumpleaños de mi sobrina favorita, querida. 
 
    —Adelante, sois los primeros en llegar —la muchacha los acompañó a la sala en su papel de anfitriona. Enric estaba sirviéndose un coñac cuando entraron. 
 
    Los padres de Estela fueron los siguientes en llegar. 
 
    El marqués, Enric y Enzo hablaban de negocios en un rincón, mientras que las mujeres hablaban entusiasmadas del bebé que venía en camino. 
 
    —¿Ya tenéis pensado el nombre? —dijo Victoria con la boca llena de canapés. 
 
    —Si es niña, Federica, como su abuela —se apresuró a decir la marquesa. 
 
    —Querida hermana —Isabel no tardó en saltar —no me lo tomes a mal, pero tu nombre no es el más… 
 
    —Es mejor Isabel, ¿verdad? —la marquesa no la dejó terminar. 
 
    —Señoras, por favor, ¿qué es este alboroto? —Enric se acercó desde el otro lado del salón para rescatar a Estela de una conversación que se iba volviendo cada vez más tensa. 
 
    —Querida suegra —le dio un beso en la mejilla a la mujer con la intención de tranquilizarla— Estela y yo ya lo hemos decidido —continuó—. Si es una niña, se llamará Margarita y si es niño, Nicolás. 
 
    —Será mejor que nos sentemos a comer —Estela se rio al ver la cara de su madre. 
 
    —Un momento, querida —interrumpió Enric— todavía falta un invitado. El timbre sonó en ese preciso instante. 
 
    —Ah, ahí está, justo a tiempo —el duque abrió él mismo. 
 
    Ernesto apareció al otro lado de la puerta, vestido para la ocasión y con un enorme ramo de flores. 
 
    —Ernesto, estimado amigo, bienvenido. 
 
    Estela no pudo reprimir su nerviosismo cuando Enric hizo las correspondientes presentaciones. 
 
    —Felicidades, Estela —Ernesto se dirigió a ella. Su sonrisa era desafiante. La cara de sorpresa y desconcierto de los marqueses le hacían estar en una situación de superioridad. Su plan no había hecho más que empezar. 
 
    —Y dígame, Ernesto —Victoria no tardó en interesarse por él— ¿qué le trae por Francia? 
 
    —Estoy de gira, pero me han fascinado tanto este país y la belleza de las mujeres francesas, que me quedaré por una temporada —al decirlo, miró de reojo a Estela, que había fruncido el ceño. Sabía que estaba contrariada por su aparición, pero estaba seguro de que no diría nada. 
 
    —Y dígame —Victoria siguió con el interrogatorio— ¿a su mujer no le importa que esté tanto tiempo viajando solo? —cogió uno de sus mechones rizados y comenzó a juguetear con él. 
 
    Ernesto rio. 
 
    —No estoy casado, ni tengo novia, ni salgo con nadie —no dudó en coquetear con la chica—. Bueno, hubo alguien en el pasado —continuó— pero eso ya se acabó. 
 
    Estela escuchaba la conversación incómoda. De todas las personas que conocían, ¿por qué Enric había tenido que invitarle precisamente a él? Se acababan de conocer. Sin embargo, Victoria estaba ilusionada con aquel hallazgo. 
 
    —Vaya, primita, qué callado te lo tenías —la hizo un guiño—. Yo también estoy interesada en aprender piano, ¿cree que podría darme alguna clase? —tomó un sorbo de vino. 
 
    —Querida, a ti lo que te vendría bien es una clase de gimnasia —Enzo no perdió la ocasión de fastidiar a su hermana, que le dio un puntapié por debajo de la mesa. 
 
    —Por supuesto, dígame cuando está disponible; será un placer —Ernesto miró a la chica, que aún seguía lanzando a su hermano miradas asesinas. 
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    —¿Seguro que no puedes quedarte un poco más? —Estela veía cómo su marido preparaba el equipaje. 
 
    —Ya te he dicho que no, Estela. Maldita sea, ¿dónde está la corbata azul que me regalaste en Navidad? —rebuscó en el interior de uno de los cajones sin suerte—. Querida, ¿puedes mirar en el … armario? Querida, ¿me has oído? —lo tuvo que repetir de nuevo al ver que no le respondía. 
 
    —Esto… sí… aquí tienes… 
 
    —Estela, te he dicho la corbata azul, esta es marrón —Enric, se detuvo un momento y se acercó a ella—. A ver, ¿qué te ocurre? 
 
    La muchacha sacó del armario otra corbata de color beige y se la dio. Desde el día de su cumpleaños no había vuelto a saber nada de Ernesto. Había intentado evitar una conversación con sus padres, a pesar de las insistentes llamadas de su madre. No tenía ganas de darles ninguna explicación. Ernesto había aparecido de repente y Enric le había contratado para que la diera unas clases de piano, eso era todo. Lo mejor sería dejarlo estar hasta que se marchara de Francia. La duda le asaltó entonces. ¿Y si Ernesto le contaba a Enric que ya se conocían de antes? Luego reflexionó. 
 
    ¿Y qué? ¿Qué le va a decir, que se marchó dejándome sola y sin preocuparse por su hijo? Eso no le dejaría en muy buen lugar, desde luego. 
 
    —Estela… —le puso la mano sobre el hombro y ella reaccionó al contacto—. ¿Dónde estabas? 
 
    —Perdóname, querido, ya sabes lo mucho que me fastidia quedarme sola en casa, además, el bebé no me deja dormir muy bien últimamente —le rodeó el cuello con los brazos. 
 
    —Te prometo que después de este viaje pasaré una larga temporada en casa. Por cierto, Ernesto vendrá todas las tardes para las clases, me gustaría que aprendieses algo para tocar en alguna reunión y presumir del talento de mi mujercita —la sujetó por la cintura, pero ella se retiró contrariada. 
 
    —¿Por qué tiene que venir todos los días? —protestó—. Ya tuve que soportarle el día de mi cumpleaños, que, por cierto, no sé por qué tuviste que invitarle. 
 
    —Pensé que te caía bien —a Enric le divertían las pataletas de Estela. 
 
    —No es eso —miró al suelo— es que no quiero tener a un desconocido metido en casa — refunfuñó. 
 
    —Te llamaré todos los días, lo prometo —dijo intentando tranquilizarla. 
 
    —¿Todos? —ella empezó a calmarse. 
 
    —Todos, todos, todos… —cada palabra que pronunciaba, le fue dando un beso en distintas partes de la cara, hasta que se calmó del todo. 
 
    —¿A qué hora te marchas? —se sentó encima de la cama y le ayudó a doblar las camisas. 
 
    —En un par de horas; termino esto y cojo unos documentos. ¿Podrías decir al chófer que tenga preparado el coche? —se puso la chaqueta. 
 
    Estela salió del cuarto con la intención de hablar con el chófer. Al pasar cerca del piano se quedó allí parada, mirándolo. No se quitaba de la cabeza el que tendría que ver a Ernesto durante los próximos días. No soportaría el tenerle delante a solas, no soportaría revivir todo lo ocurrido en Granada. No pudo reprimir las ganas de llorar. 
 
    —Señora —una de las criadas se acercó a ella—, ¿se encuentra bien? ¿Quiere que le prepare algo? 
 
    —Estoy bien, Elisa, gracias —Estela se limpió las lágrimas antes de girarse hacia la mujer—. Prepare un poco de té —la mujer asintió. 
 
    El timbre de la puerta sonó. George entró en la sala. 
 
    —Señora, han traído esto para usted —le dio un sobre. Estela lo miró extrañada al ver que no llevaba remitente. 
 
    —¿Quién lo ha traído? 
 
    —Un mensajero, señora. 
 
    —Gracias, George, déjelo encima de la mesa —el mayordomo hizo lo que Estela le había indicado y se retiró. 
 
    Elisa apareció con una bandeja y la depositó sobre la mesita. 
 
    —Gracias, Elisa, puede retirarse —Estela se sirvió una taza de té. 
 
    —Señora, yo... —la mujer se quedó allí parada—. Verá, quería agradecerle la oportunidad por el trabajo. Ha sido usted muy amable. 
 
    —No tiene importancia, Elisa. Espero que se encuentre cómoda trabajando para nosotros. Mi marido y yo apreciamos mucho a Gustavo. Por cierto, ¿ya se encuentra mejor? Enric me dijo que había cogido uno de esos virus que andan por ahí haciendo de las suyas. 
 
    —Sí, señora, ya se encuentra mejor. 
 
    —Me alegro, Elisa. Puede retirarse. 
 
    —Señora... quiero decirle que tenga mucho cuidado, por favor. El señor… —la mujer parecía preocupada. 
 
    En ese momento entró Enric y la mujer se apresuró a salir de la sala. Estela se quedó pensativa. 
 
    —¿Le ocurre algo? —preguntó Enric. 
 
    —Está preocupada por Gustavo, que no acaba de recuperarse —le mintió. 
 
    —Entiendo... 
 
      
 
    Se quedó allí de pie, viendo cómo el coche se alejaba; una vez más, Enric salía corriendo para atender uno de sus negocios, dejándola sola. Pensó en la ausencia de Gustavo justo después de lo ocurrido en la carrera, y ahora las palabras de Elisa. Respiró un poco de aire fresco y entró en la casa. 
 
    Se acurrucó en la mecedora, con la esperanza de que el dolor de cabeza desapareciera, pero todo le daba vueltas; una y otra vez las imágenes se agolpaban martilleándole las sienes. Se fijó entonces en el sobre de color marrón que George había dejado encima de la mesa, sin remitente. 
 
      
 
    Ernesto descolgó el teléfono y esperó. Al otro lado de la línea se escuchó la voz del detective. 
 
    —El plan está en marcha, señor Mendoza; ahora solo hay que esperar —el hombre se mantuvo unos segundos en silencio, esperando la respuesta del otro lado. 
 
    —Gracias, señor Vincent —Ernesto sonrió— tendrá su dinero mañana sin falta. 
 
    Se sirvió una copa de vino. Estela ya tenía la información suficiente como para saber los tejemanejes de su papaíto y de su querido duque. Solo tenía que esperar a que todas las fichas del juego fuesen cayendo. 
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    Entró en la casa de los marqueses hecha una furia. Su marido y su propio padre, no lo podía creer; ¿cómo habían podido hacerlo? ¿Cómo habían podido amañar las carreras y matar a su caballo? 
 
    —Hija, ¿qué ocurre? —la marquesa se puso de pie. 
 
    —¡Pregúntaselo a tu marido! —arrojó los papeles que llevaba sobre la mesa. 
 
    —Pero ¿qué maneras son esas, jovencita? No te hemos educado para que… —el marqués de Soto Grande se levantó del sillón. 
 
    No le dejó terminar, Estela era un volcán en erupción y descargó sobre él toda su ira. 
 
    —¡Tú, tú sí que no sabes lo que significa esa palabra! ¡Eres una persona manipuladora, mezquina y despreciable! Jamás te has preocupado por nadie que no fueras tú mismo y nos has arrastrado a una vida de mentiras. Todo por el qué dirán. ¡Eres un bastardo, padre! ¡Ojalá te pudras en el infierno! 
 
    —¡No te consiento que me hables así! —los ojos del marqués estaban inyectados en sangre. 
 
    —¿O si no qué, padre? —le miró con desprecio y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Hija… —la marquesa intentó retenerla, pero lo único que consiguió fue una mirada de odio. 
 
    El marqués leyó los papeles que habían quedado desparramados sobre la mesa. Sabía que detrás de aquello estaba Ernesto Mendoza. Subió a su despacho y se encerró con llave, haciendo caso omiso de las súplicas de su mujer. Se quedó mirando los documentos como si hubiese visto un fantasma. ¿Cómo era posible que aquella información hubiese caído en las manos de aquel hombre? 
 
    Descolgó el teléfono e hizo una llamada. 
 
    —Rafael, necesito que soluciones lo de los inversores cuanto antes y que reúnas todo el dinero en efectivo que puedas—se secó el sudor de la frente y esperó la respuesta de su interlocutor—. Rafael…te ruego discreción —colgó y salió del despacho como alma que lleva el diablo. 
 
    —Tenga el coche listo para dentro de una hora —le dijo al chófer. 
 
    —Leopoldo, por favor, dime qué es lo que está ocurriendo —la marquesa seguía a su marido por toda la casa—. ¿Qué es eso de las carreras, Leopoldo? 
 
    —No te hagas conmigo la mosquita muerta, Federica; no te pega nada. Cuando organizabas las fiestas o ibas de compras no te preocupabas de dónde salía el dinero. Así que deja de gimotear, mujer, y prepara algo de equipaje. Salimos en una hora —entró de nuevo en el despacho y comenzó a destruir los documentos que tenía guardados en un cajón con llave, sin prestarle atención a su esposa. 
 
    —Pero es nuestra hija, Leopoldo, no debimos de ocultarle la verdad sobre su hijo; Dios nos está castigando por ello; debimos dejarla que fuera feliz con Ernesto…deberíamos decírselo antes de que sea demasiado tarde —la mujer se derrumbó. 
 
    —¡Escúchame bien! Jamás, ¿me oyes?, jamás ese hombre va a saber que su hijo bastardo está vivo. Y tú tampoco vas a decir nada, Federica. O estás conmigo o contra mí, decídete. 
 
      
 
    Libertad galopaba sin aliento a través de la llanura. A diferencia de otras veces, no lograba calmar a lomos de su yegua la rabia que sentía; sus mejillas rojas por el viento se iban encendiendo cada vez más y más. Se sentía traicionada. La sangre le hervía por sus venas llevándola a un estado de descontrol, casi de locura. No fue consciente de la velocidad que llevaba hasta que el animal frenó en seco y salió despedida por los aires, quedando tendida en el suelo, inconsciente. 
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    Ernesto llamó al timbre y esperó a que le abrieran. Estaba casi seguro de que Estela ya habría leído el dossier con toda la información que el detective había enviado. Eso dejaba fuera de juego al duque y a los marqueses. Si todo salía según lo previsto, estarían juntos muy pronto. 
 
    George abrió la puerta y vio a Ernesto allí parado. 
 
    —Lo siento, señor Mendoza, pero la señora no se encuentra en estos momentos —el mayordomo le invitó a esperar dentro. 
 
    Ernesto se bebió el té y se entretuvo observando la sala. Las cristaleras rodeando la estancia casi en su totalidad estaban pensadas para aprovechar al máximo la luz natural y disfrutar de las vistas al jardín. Se podían abrir las ventanas creando una corriente de aire acompañada de un agradable olor a flores frescas. El aparador y los muebles ornamentados le daban un aspecto elegante, mientras que la chimenea aportaba la calidez necesaria. Se acercó al piano; lucía impoluto, sin una mota de polvo; acarició la base y el dedo se deslizó con suavidad. 
 
    Miró el reloj. Estela se estaba retrasando demasiado para su clase de piano. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de que le diese plantón, contrariada por la encerrona del día de su cumpleaños; tampoco sería de extrañar. 
 
    Cansado de esperar, preguntó a George si sabía dónde estaba la señora. El hombre le confirmó lo que ya había imaginado, que había ido a las cuadras con la intención de salir a montar a caballo, pero que de eso hacía ya bastante tiempo. 
 
    Estaba molesto con ella por aquel desplante. Entendía que estuviese disgustada, pero no iba a permitir que se comportara como una niña malcriada; así que, sin pensárselo, se dirigió hacia las caballerizas, pidió que le ensillaran un caballo y salió en su busca; encontró a la yegua sola y sin rastro de Estela. Se bajó del animal y caminó unos cuantos metros hasta que la vio tendida en el suelo. 
 
    —¡Estela! —corrió junto a ella y vio que tenía una herida en la cabeza. Le tomó el pulso y comprobó que respiraba. 
 
    Se quedó tranquilo cuando por fin, abrió los ojos. 
 
    — ¿Te encuentras bien? 
 
    Estela no respondió, se limitó a mirarle y a pronunciar con suavidad su nombre. 
 
    Ernesto se perdió en el verde de sus ojos, y el tiempo retrocedió; no pudo evitar besarla con dulzura, apenas un suave roce en los labios. 
 
    La cogió en brazos y ella apoyó la cabeza sobre su pecho. 
 
    —No vuelvas a dejarme sola —susurró antes de perder el conocimiento. 
 
      
 
    Ernesto esperó impaciente a que el médico terminara de examinarla. Después de poco más de una hora, el hombre salió de la habitación. 
 
    —Todo está bien, joven; la caída no ha perjudicado al embarazo y la herida de la cabeza es superficial; aun así, le convienen unos días de reposo; el golpe ha sido bastante fuerte. Ahora está 
 
    dormida, déjela descansar y, cualquier cambio que vea en su estado fuera de lo normal, me llama a la hora que sea. 
 
    —Gracias, doctor, le acompaño a la puerta. 
 
    Regresó a la habitación y se sentó junto a la cama. Le retiró el pelo de la cara con cuidado de no rozar la herida de su frente y se quedó mirándola en silencio; no había cambiado nada, seguía siendo la más hermosa de todas las mujeres. La seguía amando incluso más que antes, si eso era posible. Había puesto tierra y tiempo de por medio para olvidar, la había odiado hasta enloquecer para luego desearla con toda su alma. No podía mentirse a sí mismo; la tenía delante y solo pensaba en estrecharla entre sus brazos, en confesarle su amor. Sabía que el estar esperando un hijo de Enric supondría una barrera entre ambos. Se tragó su orgullo y salió de la habitación con intención de avisar al duque; él era su esposo y tenía derecho a saber lo que había ocurrido y que Estela y su hijo se encontraban bien. Por mucho que forzase la situación, no dependía de él el que estuviesen juntos; era una decisión que la propia Estela tenía que tomar. 
 
      
 
    Pasó la noche velando sus sueños. Por la mañana bien temprano bajó a la cocina y preparó él mismo el desayuno. Cuando regresó a la habitación, Estela ya estaba despierta. 
 
    —Al fin te has despertado —le dijo dejando la bandeja sobre la mesita— ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien… —recordó vagamente lo sucedido y se tocó la barriga, inquieta. 
 
    —Tranquila, todo está bien —se sentó en el borde de la cama, mirándola—. Menudo susto nos has dado, si querías librarte de la clase de piano solo tenías que haberlo dicho —le acarició el pelo al igual que hizo mientras dormía. 
 
    Ella se retiró al sentir el dolor en la frente; la herida le quemaba. 
 
    —Lo siento —se disculpó. El tono de su voz era tranquilo y dulce. 
 
    —No pasa nada —recordó el momento en que él la cogió en brazos y se empezó a sentir incómoda teniéndole allí delante —Ernesto…yo… —continuó— te agradezco que hayas estado cuidando de mí, pero no quiero que malinterpretes algo de lo que pudiese decir en ese momento, por favor. 
 
    —Estela, yo te sigo queriendo, no quiero que te hagan daño —pensó en Enric y le hirvió la sangre. 
 
    —Ahora mismo estoy hecha un lío y tengo que resolver algunas cosas, no me pidas nada más, por favor… 
 
    Ernesto se calmó. 
 
    —Enric no tardará en llegar, será mejor que comas algo —le acercó la bandeja a la cama. Estela le observó y vio al muchacho del que se enamoró una vez. 
 
    —Sí, por favor, me muero de hambre; tiene una pinta estupenda…gracias. 
 
    —No tiene importancia —se encogió de hombros. Se levantó y se dirigió a la puerta. 
 
    —Ernesto… —le llamó— tenemos una clase pendiente. 
 
      
 
    ******* 
 
      
 
    Enric se levantó de la cama. 
 
    —¿Te marchas ya? —Antonella se cubrió con las sábanas mientras miraba el torso desnudo 
 
    del hombre. Él se sintió observado y sonrió. 
 
    —Puedes quedarte si lo deseas, la habitación está pagada toda la semana —se abrochó los botones de la camisa. 
 
    —No es justo, ahora que nos lo estábamos pasando bien —le miró hasta detenerse en la entrepierna y maulló como una gata salvaje. 
 
    —Solo es un aplazamiento, querida —sonrió con picardía. 
 
    —Los aplazamientos suelen llevar recargos, Enric, querido, ya deberías saberlo —retiró la sábana mostrando su cuerpo desnudo y volvió a maullar. 
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    Juró y perjuró que no había tenido nada que ver con la muerte de Rayo y las carreras amañadas, pero Estela no le creyó. La desaparición del marqués llevándose todo el dinero de los inversores le había puesto entre la espada y la pared. Le acusaron de ser su cómplice y le dieron un ultimátum; esa gente no se andaba con tonterías y cumplían siempre con sus amenazas. La relación con su esposa era fría y distante: ella le esquivaba y apenas le dirigía la palabra. 
 
    Se sirvió un vaso de güisqui y se lo bebió de un trago. Notó el calor bajando por la garganta hasta llegar al estómago. 
 
    —¡Maldito! —miró el vaso vacío y lo estampó contra la pared. Se aflojó el nudo de la corbata y se sirvió otro güisqui. Esta vez, el líquido le quemó por dentro; sintió cómo las mejillas le ardían y se le saltaban las lágrimas. 
 
    —El muy cabrón —se rio—. ¡El muy cabrón! —gritó con rabia. Esta vez las lágrimas tomaron el relevo para dejar paso otra vez a la risa. 
 
    Cogió la botella vacía y salió al pasillo llamando a George. Bajó las escaleras dando tumbos. 
 
    Se detuvo al escuchar el sonido del piano y entró en la sala. 
 
    —¡Bravo, querida! —aplaudió. 
 
    Estela se giró al oír la voz de Enric a su espalda. 
 
    —Pero, no te detengas —se acercó tropezando con una silla. 
 
    —Estás borracho —se levantó y se dirigió a la puerta, pero él la agarró del brazo. 
 
    —Vaya, la señora de la casa se ha molestado porque le he dirigido la palabra. A sus pies, señora condesa —hizo una reverencia y perdió el equilibrio. 
 
    —¡Suéltame, Enric, me haces daño! —Estela sentía la presión de los dedos en la piel. Le empujó y consiguió soltarse. 
 
    —Querida, no te enfades, era una broma —levantó las manos y retrocedió. Le cortó el paso cuando estaba a punto de llegar a la puerta. 
 
    —Tenéis una muy mala costumbre los de tu familia de marcharos de los sitios sin despediros, ¿no, señora condesa? 
 
    —Déjame salir, Enric —Estela intentó pasar, pero él la empujó. 
 
    —Igual que tu querido papaíto —avanzó hacia ella hasta arrinconarla—. Porque tú no sabes dónde está, ¿verdad, Estela? —la sujetó de la cara con fuerza y ella intentó soltarse. 
 
    —¡Quieta, fiera! —la sujetó con más fuerza. 
 
    —Siempre me has parecido una mujer fascinante —continuó— y muy hermosa —acercó su boca a la de ella. 
 
    Pudo oler el alcohol en su aliento y cerró los ojos para no tener que mirarle a la cara. 
 
    —Mírame —continuó— ¡Que me mires! —gritó. 
 
    Estela le miró; él pudo ver en sus ojos verdes el miedo y el odio; fue consciente entonces de lo que había hecho. 
 
    —Voy a enloquecer, Estela —la besó con fuerza y retrocedió para dejarla marchar. 
 
    Solo quería escapar de allí. No reconocía a Enric en aquel hombre que minutos antes la tenía sujeta a la fuerza; ni siquiera se había preocupado por el bebé; él no era así; su rostro estaba desencajado por la locura. Caminó sin rumbo por las calles de la ciudad hasta que anocheció. Cuando se dio cuenta estaba frente a la casa de Ernesto. 
 
      
 
    Llamó a la puerta y esperó durante un par de minutos. Nadie contestó. Le asaltó la duda de si había sido buena idea presentarse así, sin avisar. Dio media vuelta con la intención de marcharse. La puerta se abrió a su espalda y escuchó la voz de Ernesto. 
 
    —¿Estela? —el chico llevaba el pijama puesto y parecía que se acababa de despertar. 
 
    —Perdóname, igual estabas ocupado y he venido a molestar… Será mejor que me marche 
 
    —quiso salir corriendo de allí. 
 
    —No… espera, por favor, no te vayas, entra —la invitó a pasar. 
 
    La puerta se cerró tras ellos; Estela se quedó en mitad del recibidor sin saber qué decir y solo pudo mirarle con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Qué te ocurre, Estela? Estás temblando —Ernesto la sujetó por los hombros. 
 
    —Yo... no sabía a dónde ir… Enric no me dejaba salir… —las frases salían entrecortadas. 
 
    —¿Enric? Si te ha hecho algo, dímelo, Estela, porque entonces te juro que le mato —la abrazó con todas sus fuerzas hasta que ella se tranquilizó. 
 
    Se sintió a salvo entre sus brazos; el calor que desprendía el cuerpo de Ernesto fue suficiente para que las pulsaciones poco a poco bajaran y la respiración se acompasó con la de él. Su mente viajó al pasado, al día en que se conocieron, a sus encuentros, a su amor, a sus caricias y a sus besos. Nada había sido igual desde entonces; el fuego se había extinguido por una vida llena de apariencias e hipocresía. Ahora, entre sus brazos, esa llama estaba más viva que nunca y la quemaba por dentro. Pensó en que su vida habría sido diferente si él no se hubiese marchado aquel día en la fiesta y la hubiese humillado como lo hizo; ni una llamada para preguntar por su hijo; ni una palabra de aliento cuando murió. Se separó y le miró todavía con lágrimas en los ojos. 
 
    —No puedo evitar amarte, pero también tengo el corazón roto por tu culpa, me dejaste sola, me abandonaste cuando murió nuestro hijo, no fuiste a verme al hospital ni una sola vez y casi me volví loca —le reprochó—. Me lo hubiese esperado de cualquier persona, pero no de ti —se retiró de él cada vez más. 
 
    —¿De qué estás hablando, Estela? —aquellas palabras le dejaron sin aliento; no podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Cómo un hijo? ¿Muerto? 
 
    La angustia y la desazón le corrieron por el cuerpo y cada poro de su piel se estremeció hasta palidecer por completo. Delante de él tenía a la mujer de su vida reprochándole por algo que ignoraba. 
 
    —Yo no sabía nada, Estela, te lo prometo —ahora fue él quien lloró como un niño y cayó al suelo de rodillas derrotado por el dolor—. Nada me habría hecho más feliz que tener un hijo contigo; eres la mujer de mi vida y siempre lo serás —las palabras se mezclaron con la sal de sus lágrimas. 
 
    —Eres un embustero… ¡Te odio! —quiso abrir la puerta y salir corriendo lo más lejos posible, pero él la sujetó a tiempo y la abrazó por detrás. Quería que todo fuese como al principio, deseaba tenerla entre sus brazos sin que el resto del mundo les importase. 
 
    En un impulso desesperado por retenerla junto a él, la besó. Sus labios húmedos y suaves seguían siendo una tentación; se enredó entre su cabello y se alejó para mirarla. 
 
    Estela temblaba; le rodeó el cuello con sus brazos y su boca le invitó a un segundo beso. 
 
      
 
    Aún era temprano cuando despertó. Al principio no reconoció la habitación, pero luego se fue acordando. Se quedó acurrucada bajo las sábanas intentando prolongar unos minutos más. Tenía claro que su amor por Ernesto era verdadero y que quería estar junto a él, pero antes tendría que hablar con Enric. La habitación se impregnó de un delicioso olor a café recién hecho. El estómago comenzó a rugirle como un león hambriento. 
 
    Ernesto estaba en la cocina preparando el desayuno cuando ella bajó. Al verla, se acercó y la besó con dulzura. 
 
    —Buenos días, ¿has dormido bien? —dijo mientras servía el café. 
 
    —Lo poco que he dormido, bien, gracias —se sonrojó—. Qué buena pinta tiene todo — cambió de conversación. 
 
    Desayunaron sin hablar demasiado, pero en el interior de cada uno sabían lo que les esperaba. Tenían la sensación de que, a pesar de querer estar juntos, no lo iban a tener tan fácil. Estela pensaba en cómo se iba a enfrentar a sus padres, y a Ernesto algo le decía que aquel encuentro pronto se convertiría en una separación. Ninguno se atrevía a hablar por miedo a romper aquel momento. 
 
    Después de terminar, Estela dio una vuelta por la sala; no era demasiado grande, pero sí acogedora. Se detuvo junto al piano de pared que adornaba uno de los rincones y acarició la madera. Él observaba todos sus movimientos desde el otro lado de la estancia. Se dirigió hacia ella y se sentó al piano. Sus dedos recorrieron las teclas con agilidad y suavidad, con elegancia y precisión. 
 
    Estela se sentó junto a él; no podía dejar de mirar aquellas manos firmes, las mismas que horas antes habían recorrido su cuerpo. Los acordes inundaron sus oídos y le llegaron directo al corazón. Reconoció en aquella melodía la misma que escuchó la primera vez que se vieron en Francia. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Ernesto y cerró los ojos; el escuchar aquella canción era evadirse de la realidad. 
 
    —Recuerdo esta canción —le dijo—. Dijiste que era para alguien muy especial —el brillo de sus ojos se mezcló con la luz que entraba desde la ventana. 
 
    —La compuse para ti. 
 
    —Es muy bonita, ¿cómo se llama? 
 
    —Entre tus manos —dejó de tocar. 
 
    —Entre tus manos… —repitió ella— me gusta —dibujó una sonrisa en su boca—. Así es como me siento cuando estoy contigo. 
 
    Con la respiración acelerada, sus labios se rozaron con suavidad. El corazón les latía como un caballo desbocado y el cosquilleo de sus cuerpos iba en aumento, allí donde las caricias recorrían la piel. Unieron sus bocas en un beso lento y profundo y sus manos cálidas se entrelazaron. 
 
    —Tengo que regresar a la casa —dijo al fin Estela. 
 
    —Te acompaño, no voy a dejarte sola con él —se levantó para coger la chaqueta. 
 
    —Espera, Ernesto —le frenó— esto lo tengo que solucionar yo. 
 
      
 
    Camino de la casa, fue dándole vueltas a cómo iba a enfrentarse a aquella decisión que había tomado; no iba a ser fácil, sobre todo, porque Enric era un hombre muy conocido e influyente; tampoco quería entrar en demasiados detalles con respecto a Ernesto: lo mejor sería no mencionarle. Lo más probable es que se estuviera preguntando dónde había pasado la noche y tendría que darle alguna respuesta convincente, aunque prefería que no estuviese en la casa cuando ella llegase, así tendría tiempo de que las cosas se tranquilizaran. Mirarle a la cara, después de cómo se había comportado el día anterior, la inquietaba. 
 
    Entró y se dirigió a la sala; ni rastro de Enric. Por el contrario, allí estaba su tía Isabel esperándola. La mujer se levantó al verla entrar; tenía los ojos enrojecidos. 
 
    —Estela, querida —la abrazó. 
 
    —¿Qué ocurre, tía? —vio que tenía los ojos acuosos. La mujer rompió a llorar y la tomó de las manos. 
 
    —Tus padres han tenido un accidente, Estela. Mi hermana…mi pobre hermana —se derrumbó sobre el sillón y se tapó la cara con las manos. 
 
    —Tía, por favor, dígame, ¿están bien? —notó cómo la angustia le cerraba la garganta. Isabel la miró entre sollozos y negó con la cabeza. 
 
    —No, Estela, han fallecido los dos y el chófer—. Ha sido poco antes de llegar a Montpellier—continuó—. Al parecer les pilló una tormenta muy fuerte de granizo y el coche derrapó y cayó por un barranco —la mujer se enjugó las lágrimas con el pañuelo. 
 
    Estela se quedó petrificada, sin poder llorar, ni decir nada. Se encerró en su dormitorio; veía cómo su mundo se estaba desmoronando y que todo lo que ocurría, era un castigo realmente merecido por lo que le había dicho a su padre horas antes: “¡Ojalá te pudras en el infierno!”. Jamás habría imaginado que las palabras salidas de su boca se iban a hacer realidad. Se dejó caer sobre la cama deshecha en lágrimas y con una sensación de soledad que le apuñalaba el corazón. 
 
      
 
    El velatorio y el posterior entierro de los marqueses reunieron a numerosas personas de la alta sociedad; a todos se les comunicó lo mismo: que habían tenido un accidente cuando viajaban a Montpellier causado por una tormenta; el verdadero motivo de su viaje nunca saldría a la luz. 
 
    Enric se mantuvo a su lado durante todo el día. No habían tenido oportunidad de hablar de lo ocurrido y Estela tampoco tenía la cabeza para mantener una conversación. Ya en casa, se encerró en su dormitorio y no quiso ver a nadie. Enric intentó que comiera un poco, pero ante el silencio de ella, se dio por vencido y durmió en la habitación de invitados. 
 
    Estela pasó la noche sumida en un estado de inquietud y desasosiego que no la dejaron descansar: los sentimientos y las imágenes iban y venían sin control. Por un lado, no podía perdonar a sus padres por haberla apartado de Ernesto al no contarle que estaba ingresada ni que esperaban un hijo; por otro lado, se sentía culpable de haberles gritado y haberles dicho todas aquellas cosas horribles. A la mañana siguiente, Enric la subió el desayuno, pero ella ni siquiera le miró a la cara. Tenía claro que aquello había llegado a su fin. La muerte de sus padres no había hecho más que acelerar su decisión. Enric siempre sería el padre de su hijo, pero su corazón era de Ernesto, el amor de su vida; le necesitaba a él, sus besos, sus abrazos, su sonrisa, su voz dulce y cariñosa. No necesitaba nada más para sobrevivir y ser feliz. 
 
      
 
    Salió de la casa. Caminó sin prestar atención a lo que ocurría a su alrededor hasta llegar a la casa de Ernesto. 
 
    —Estela, siento mucho por lo que estás pasando —la abrazó— Entra, te preparo algo caliente y mientras descansas un poco. 
 
    Agotada, se quedó dormida entre sus brazos. Ernesto no podía dejar de mirarla. Lo que había soñado tantas veces, ahora estaba sucediendo. El aroma fresco que desprendía Estela y su respiración sosegada le sumieron en un estado de paz y tranquilidad, hasta que algo le sobresaltó y se incorporó con el corazón latiéndole a mil por hora. Estela también se sobresaltó. 
 
    —Te he despertado, lo siento —dijo todavía desorientado. 
 
    —¿Una pesadilla? —Estela se sentó a su lado. 
 
    —Te llamaba, pero tú no me oías y te alejabas cada vez más. 
 
    —No te preocupes, aquí estoy a tu lado, y no me separaré de ti jamás —su voz era firme. 
 
    Ernesto dibujó una media sonrisa en su boca, pero aquel sueño le había dejado una sensación extraña, un mal presagio. 
 
    —Será mejor que me marche ya —se levantó y se arregló el pelo—. Me gustaría pasar por la casa antes de ir al abogado para la apertura del testamento —continuó. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? —sabía que ella rechazaría la propuesta, pero tenía que intentarlo. No le gustaba la idea de que pasara tiempo junto a Enric después de cómo él se había comportado con ella. Estaba seguro de que la situación empeoraría al saber que Estela le iba a dejar. 
 
    —No creo que sea lo mejor, prefiero que de momento nadie sepa que estamos juntos; no haría más que empeorar las cosas —se acercó para besarle al ver que hacía un gesto mohíno. 
 
    Se despidieron en la puerta sin ser conscientes de que, a pocos metros, alguien les observaba: Antonella sonrió con malicia y continuó su camino. 
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    TESTAMENTO 
 
    • Todos los bienes y las propiedades que la familia tiene en Granada son para mi hija Estela 
 
    • El dinero se le otorgará también a ella, en fideicomiso. 
 
    • En cuanto a mis negocios y sus consecuencias legales, la eximo de toda responsabilidad. 
 
      
 
    —Eso es todo, señora —el abogado dio por terminada la lectura del testamento. 
 
    Estela asintió; sus ojos estaban anegados de lágrimas y no podía articular palabra, pero era necesario terminar con todos esos trámites para reconstruir su vida lo antes posible. Solo echaba de menos a Ernesto, su voz, su calma, la paz que le proporcionaba y, sobre todo, la seguridad que sentía cuando estaba cerca. Nadie podía hacerse cargo de nada, ella era la única heredera. 
 
    —Está bien, señor Donovan, muchas gracias —se levantó y le tendió la mano al hombre. 
 
    —Apreciaba mucho a su padre, Estela —el hombre la acompañó hasta la puerta—. Cualquier duda que tenga, no dude en ponerse en contacto conmigo. 
 
    Salió del despacho del abogado sabiendo que se cerraba una etapa y que comenzaba otra distinta. Ahora nadie podía controlar su vida ni manipular sus emociones; era libre para poder ser ella misma. 
 
      
 
    El teléfono no dejaba de sonar. Enric revisaba todos los documentos sumidos en la desesperación; cuando llegó al último, lo dejó caer sobre el escritorio con resignación. El dolor, la culpa y la incertidumbre, unidos a la falta de sueño, se habían instalado en su semblante. Los ojos enrojecidos leían una y otra vez los papeles, en busca de una solución, pero sin éxito. Se sentía agotado y derrotado, tanto física como emocionalmente. Pensó en cómo era su vida años atrás y en cómo era ahora: había pasado de tenerlo todo a no tener nada. Maldecía la hora en que había conocido a Estela y a su familia. El odio que sentía hacia el Marqués de Soto Grande, ahora también lo sentía hacia su esposa. La apertura del testamento había sido un mazazo para él; el marqués se había asegurado de que nadie que no fuese Estela pudiese beneficiarse, al tener separación de bienes. El maldito cerdo tenía todo bien atado y hasta después de muerto seguía haciendo de las suyas. Los inversores querían recuperar su dinero y le estaban presionando demasiado; sabía de lo que eran capaces y no podía tomarse a la ligera sus amenazas. Estaba entre la espada y la pared. 
 
    Necesitaba despejarse un poco para poder pensar con claridad; cogió dos copas y una botella de vino y salió. 
 
    Detuvo el coche media hora después delante del número treinta de la calle Saint Michel, en una zona apartada de la aglomeración, lo que la hacía ser poco transitada y muy discreta a los ojos de los viandantes. Se quedó unos minutos en el interior del vehículo sin saber si salir o no. Momentos antes estaba decidido a olvidarse por unas horas de los problemas, pero su cabeza no le daba tregua. Bebió un trago de la botella y esperó a que le hiciese efecto; necesitó otro más para templar los nervios y bajar del coche. 
 
    Llamó al timbre y esperó. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —Antonella frunció el ceño al verle—. No puedes venir sin avisar siempre que te dé la gana —le dijo. 
 
    —¿No tienes unos minutos para un viejo amigo? —mostró las copas y sin hacer caso a las protestas de la mujer, entró. 
 
    Se sentó en el sillón y le ofreció una copa. 
 
    —Vamos, mujer, no seas arisca —se bebió de un trago el vino. 
 
    —Márchate, Enric —dejó su copa llena sobre la mesa y le miró. 
 
    —Pero ¿qué mosca te ha picado? —se acercó y la agarró por la cintura. 
 
    —No, Enric, ¿qué te pasa a ti? —le recriminó—. Estoy harta de que vengas cuando te apetezca, estés un rato y luego no des señales de vida durante días. 
 
    —No te hagas la víctima, querida. Quedamos en que, sin ataduras de ningún tipo, ¿recuerdas? —le retiró el pelo de la cara, pero ella le apartó la mano con brusquedad—¿Qué ha sido de la mujer fría y calculadora, esa que utiliza a los hombres por dinero? 
 
    —Pues estoy cansada de esto —gritó. 
 
    —Tampoco te ha ido tan mal, al menos conmigo… No sales demasiado barata que digamos… —el impacto de la bofetada le dejó un sabor amargo en la garganta y una herida en su orgullo. Sus ojos estaban inyectados en sangre y la rabia le quemaba por dentro. Apretó los puños y la devolvió el golpe. 
 
    —Eres un ser despreciable y te mereces lo peor —se tocó el pómulo—. Eres un pobre diablo, Enric —continuó—. ¿Crees que todo gira a tu alrededor? Pregúntale a tu querida esposa qué tal se le dan las clases de piano con su amante. 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    —Lo que has oído, yo los he visto con mis propios ojos —escupió todo el veneno que llevaba con la intención de resarcirse del golpe en la cara. 
 
    Aquellas palabras fueron el detonante para que estallase. La agarró del cuello y apretó con todas sus fuerzas. Vio en la cara de Antonella el rostro de Estela y se volvió loco. 
 
    —¿Mami? —el niño salió de una de las habitaciones. 
 
    Al oír la voz del pequeño llamando a su madre, Enric fue consciente de lo que había hecho, pero ya era demasiado tarde: el cuerpo de Antonella cayó al suelo sin vida. 
 
    Sintió los ojos del niño clavados en su espalda mientras recogía las copas y la botella, y por un instante, tuvo el impulso de girarse y darle una explicación, unas palabras de consuelo, pero no lo hizo y se marchó sin mirar atrás. 
 
    Salió huyendo de allí hasta llegar al coche. No podía creer que hubiese matado a la chica con sus propias manos. Le temblaba todo el cuerpo y los ojos de aquel niño mirándole mientras llamaba a su madre se le clavaron como puñales en la retina. 
 
    Condujo durante varios kilómetros hasta llegar a las afueras de la ciudad. Necesitaba mantener la calma y pensar con frialdad; ya no podía cambiar lo ocurrido y tampoco estaba dispuesto a confesar y entregarse a la policía. Bajó del vehículo y gritó con todas sus fuerzas. Estaba seguro de que nadie más, a parte del niño, le había visto entrar y salir de la casa. Tenía el estómago revuelto y la cabeza le daba vueltas. Se recostó en el asiento hasta que se quedó dormido. 
 
    Cuando despertó, no se acordaba de nada de lo ocurrido; le dolía la cabeza y tenía un sabor amargo en la boca. No supo qué hacía allí hasta que las imágenes empezaron a aparecer como fogonazos. Se miró las manos temblorosas y se las sujetó con fuerza, cerró los ojos y vio a Antonella suplicándole que la dejase respirar; los ojos sin vida de la mujer fueron cambiando hasta convertirse en los ojos de un niño pequeño que la llamaba sin parar. Vio a Estela junto a Ernesto y al marqués, y los tres se reían de él. La ira volvió a aparecer y la agarró del cuello; apretó con todas sus fuerzas, pero ella no paraba de reír. 
 
    Abrió los ojos para librarse de aquella imagen, y entonces, vio claro lo que tenía que hacer. 
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    —Señor Mendoza, qué alegría —el encargado de la tienda recibió a Ernesto con una agradable sonrisa. 
 
    —Señor Satine, ¿cómo le va? —Ernesto saludó al hombre con un apretón de manos. 
 
    —Bueno, ya se puede imaginar…el trabajo, los hijos, los nietos…a mi mujer le ha dado ahora por cambiar los muebles de sitio —el hombre rio. —Y dígame, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    —Estoy buscando algo especial, para una mujer —lo dijo en voz baja intentando ser discreto. 
 
    —Entiendo… —el hombre sacó del mostrador una caja con anillos de distintas formas y tamaños. 
 
    Ernesto observó las joyas con detenimiento. 
 
    —Son todos muy bonitos, amigo mío, pero busco algo menos ostentoso, más personal. 
 
    —¿Y en qué ha pensado, señor Mendoza? —el encargado sentía curiosidad. 
 
    —En la cajita de música del escaparate, la que tiene forma de piano —dijo. 
 
    —Ahhh, una elección magnífica —el hombre puso la caja sobre el mostrador. 
 
    —¿Qué le parece? Es también joyero —le mostró el interior. 
 
    Ernesto la observó con interés: era de color negro azabache y, al abrirla, sonaba una melodía. 
 
    —Es exactamente lo que buscaba, es perfecto —dijo al fin. 
 
    —¿Desea algo más? —le preguntó. 
 
    —Ahora necesito pedirle un favor: que la melodía sea otra y que lleve grabada una inscripción. ¿Cree que será posible? 
 
    El hombre se quedó pensativo. 
 
    —Creo que conozco a alguien que podría hacerlo —dijo. 
 
    —Por el dinero no se preocupe, amigo Satine. 
 
    —Desde luego —el hombre sacó una libreta y anotó el encargo—. Espero que el regalo sea del agrado de su amiga —le dijo con satisfacción. 
 
    Salió de la tienda y se mezcló con el afluente de transeúntes. Cuando hubo caminado unos pocos metros, escuchó su nombre desde el otro lado de la calle y vio a Victoria que le llamaba haciendo aspavientos con las manos; junto a ella estaba Estela. 
 
    —Señor Mendoza, qué agradable coincidencia —la joven estaba entusiasmada. 
 
    —Victoria, Estela —Ernesto las saludó con una inclinación de cabeza. 
 
    —¿Qué le trae por el centro de la ciudad? —le preguntó la chica con su habitual curiosidad. 
 
    —Solo salí a dar un paseo —sonrió. 
 
    Estela estaba detrás de su prima, intentando ocultar cualquier expresión en su cara que pudiera delatarla. 
 
    —Que sepa que estoy enfadada con usted. Me quedé esperando a que me llamase para comenzar con mis clases de piano. Es usted un desconsiderado —sobreactuó con su habitual descaro. 
 
    —Le pido mil disculpas, Victoria; he estado muy liado. ¿Cómo podré compensárselo? — Ernesto le siguió el juego. 
 
    —Pues, déjeme que lo piense, ya se me ocurrirá algo —soltó una carcajada que hizo que varios de los transeúntes se giraran para mirarla. 
 
    —Estela, no he tenido la oportunidad de expresarle mis condolencias. Espero que pronto se encuentre mejor y podamos retomar las clases —quiso disimular. 
 
    —Muchas gracias, todavía me encuentro algo indispuesta, pero no se preocupe, le avisaré cuando me encuentre mejor —se sonrojó y miró al suelo para esquivar los ojos de Ernesto. 
 
    —Cuando quiera, estoy a su disposición. 
 
    El chófer detuvo el coche y Enric se bajó del vehículo. No pudo evitar encajar la mandíbula al ver allí a Ernesto. 
 
    —Vaya, pero si es mi querido amigo Ernesto Mendoza —disimuló. La amabilidad de su voz contrastaba con la frialdad de su mirada. 
 
    —Enric… —Ernesto se puso tenso y le dio un apretón de manos. 
 
    —Espero que pronto pueda volver a visitarnos. Me consta que mi esposa echa de menos sus clases y la vendrán bien para distraerse, ¿verdad, querida? —miró a Estela para ver su reacción. 
 
    —No me encuentro demasiado bien —estaba pálida— ¿podemos irnos, por favor? 
 
    —Por supuesto, querida —Enric la sujetó por la cintura y se dirigieron al coche. 
 
    Ernesto apretó los puños. No podía soportar que le pusiera las manos encima, pero eso cambiaría pronto. 
 
    En los días posteriores no pudo ver a Estela; la chica había enfermado y Enric no se despegaba de ella ni un segundo. Ernesto estaba desesperado: su paciencia estaba llegando al límite y no estaba dispuesto a que, de nuevo, algo les volviese a separar. Intentó ponerse en contacto con ella de todas las maneras posibles, pero no lo consiguió. Se estaba volviendo loco, y lo único que se le ocurrió fue sincerarse con Victoria. Pensó en la posibilidad de que le fuera con el cuento a Enric; al fin y al cabo, él era el marido de su prima y a él le acababa de conocer, pero era un riesgo que estaba dispuesto a correr. 
 
    Victoria llegó puntual a su cita con Ernesto. 
 
    —He de confesarle que me sorprendió su llamada, parecía preocupado —la chica le miró con curiosidad—, porque no me ha invitado a comer solo para hablar de las clases, ¿verdad? 
 
    —Tiene razón, se trata de un asunto complicado —bebió un poco de agua para pasar el mal rato y continuó. 
 
    Victoria escuchó con atención. 
 
    —¡Vaya! —exclamó con sorpresa cuando Ernesto terminó de hablar. 
 
    —Seguramente me meta en problemas con Estela por haberle contado esto, pero estoy muy preocupado por ella, Victoria. Tiene que ayudarme. 
 
    —Siempre intuí que Estela guardaba un secreto, pero no me esperaba esto, ni muchísimo menos—dijo después de una pausa. 
 
    —Entenderé que no quiera involucrarse en este asunto, pero si no lo hace por mí, hágalo por ella. 
 
    Victoria sabía que su prima siempre había sido muy reservada con su pasado y lo entendía y   respetaba. Nunca le acabó de convencer la boda con Enric y tampoco la veía muy feliz. Teniendo delante de ella a Ernesto, le veía tan sincero en sus sentimientos que no pudo negarse. 
 
      
 
    A la mañana siguiente fue a visitar a su prima. 
 
    —Victoria, qué sorpresa —Enric salió a recibirla cuando George anunció su llegada. 
 
    —Enric, querido, ¿cómo estás? —intentó actuar con normalidad. 
 
    —Pues igual que cuando nos vimos ayer, Victoria —no le gustaba que pasase tanto tiempo con Estela y se lo dejó claro. 
 
    La chica no se dio por aludida. 
 
    —Veo que no estás de muy buen humor, querido, pero he venido a llevarme a mi prima de compras, así que me perderás de vista en unos minutos —dio media vuelta y se dirigió a Estela, que descansaba en el sillón. 
 
    —Te lo agradezco mucho, Victoria, pero no me encuentro bien —estaba muy pálida. 
 
    Victoria la miró preocupada. A pesar de que el embarazo se estaba desarrollando con normalidad, ya no era la misma muchacha de mejillas sonrosadas de un tiempo atrás. Estaba muy demacrada y tenía muchas ojeras. Desde la muerte de sus padres, Estela no era la misma. Siempre estaba muy cansada y se enfermaba muy a menudo. 
 
    —Te vendrá bien tomar un poco el aire, ya lo verás. Además, tienes que comprar cosas para el bebé, ¿o piensas vestirlo con las cortinas? 
 
    —Está bien, pesada, me has convencido —sabía que Victoria podía ser muy persistente y que no pararía hasta que se saliese con la suya. 
 
    —Le diré al chófer que prepare el coche —Enric se levantó. 
 
    —No te molestes, Enric, querido —Victoria se adelantó —iremos en el mío. El vehículo se detuvo frente a la casa de Ernesto. 
 
    Victoria se giró hacia Estela. 
 
    —Vendré a recogerte en dos horas —le dijo. 
 
    —Muchas gracias, Victoria. Tendría que habértelo contado antes —se sintió avergonzada. 
 
    —No te sientas mal por eso, yo tampoco habría confiado en mí —sonrió. 
 
    —Te quiero —Estela la abrazó. 
 
    —No te preocupes por nada, compro algo para el bebé y nos vemos en un rato. Estela entró en la casa. Ernesto la abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    —Te he echado tanto de menos… —dijo él. La miró y se le encogió el corazón al verla tan demacrada. 
 
    —Necesito sentarme un momento, me has dejado sin respiración —sonrió. 
 
    —Estela, vámonos de aquí. No soporto ni un minuto más esta situación. Tú no estás bien. 
 
    —Solo estoy un poco cansada, nada más. No duermo demasiado últimamente y, en cuanto a Enric, ahora mismo no me siento con fuerzas para enfrentarme a él. 
 
    —Pero es que no tienes por qué hacerlo, Estela. Vámonos, por favor —suplicó. 
 
    —No puedo apartarle así de su hijo, Ernesto. Solo te pido un poco más de tiempo, hasta que me encuentre mejor —le acarició el pelo—. Te lo prometo. 
 
    —Está bien, Estela. Solo unos días más —lo dijo con resignación. Se levantó y la tomó de la mano. 
 
    —Ven, te tengo una sorpresa —la llevó hasta el salón, donde les esperaba una suculenta comida. 
 
    —Vaya… —dijo asombrada— ¿qué ha pasado con el chico que odiaba todo lo que tuviese que ver con el lujo? —rio. 
 
    —Pues que está profundamente enamorado —la miró hasta hacerla sonrojar—. Así que, come…flacucha. 
 
    —Oye, ¿cómo que flacucha? —le lanzó la servilleta a la cara —si parezco un balón de playa —rio. 
 
    Después de la comida, Estela se sentó en el sillón y un escalofrío le recorrió la espalda. 
 
    —¿Tienes frío? —Ernesto se acercó y la rodeó con sus brazos. 
 
    —Estoy bien, gracias —se acurrucó junto a él al sentir el calor que desprendía su cuerpo. 
 
    —Señorita Aguilar, ¿me haría el honor de tocar conmigo al piano? —se puso de pie e hizo una reverencia. 
 
    A Estela le pareció divertido aquella actuación y, al igual que Ernesto, se puso de pie. 
 
    —Por supuesto, caballero, faltaría más —se acomodó la ropa y se dirigió al piano con pose de artista famosa. 
 
    Se acomodó en el taburete en invitó al chico a sentarse junto a ella. 
 
    —Y dígame, caballero, ¿qué le gustaría tocar? —hizo ejercicio con los dedos a modo de calentamiento. 
 
    En ese momento, Ernesto abrió la cajita de música y la canción que había compuesto para ella, comenzó a sonar. 
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    Para escuchar la canción, escanear el código o acceder al enlace 
 
    https://www.youtube.com/watch?v=3r8xlM00rAU 
 
      
 
    —Ernesto, es preciosa…y está sonando nuestra canción —estaba sorprendida por aquel regalo tan bonito— Y además tiene nuestras iniciales grabadas con una inscripción: Entre tus manos —leyó. 
 
    —Y eso no es todo, mira dentro —esperó con paciencia a que la chica sacase de la caja un papel. 
 
    —Es la partitura escrita por ti —dijo ella—. Gracias… —los ojos se le humedecieron y las lágrimas hicieron un intento por salir. 
 
    —No, Estela; pero ¿por qué lloras, mi vida? —Ernesto sacó un pañuelo y la limpió las lágrimas. 
 
    —Es que no me esperaba todo esto —le miró a los ojos. 
 
    —Pero tú te lo mereces, Estela. Nos merecemos una nueva oportunidad, ¿no crees? 
 
    No pudo responder con palabras a la pregunta de Ernesto, pero asintió convencida de aquello. 
 
    Enric la había hecho muchos regalos, pero aquella cajita tenía algo que no tenían las joyas más caras: contenía sentimientos y un pedazo de su amor verdadero, y aquello no se podía pagar con dinero. 
 
    El resto del tiempo lo pasaron tocando el piano. Cuando llegó la hora de la despedida, se cogieron de las manos y no hicieron falta las palabras. 
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    Cuando llegó a la casa, aún se sentía embriagada por la cita con Ernesto: la comida, los regalos, la música…Entró sumida en sus pensamientos y se sobresaltó al oír la voz de Enric. 
 
    —¿Qué tal las compras? —se sirvió un trago. 
 
    —Bien —no tenía ganas de hablar con él. 
 
    —No me gusta que pases tanto tiempo con Victoria, es una mala influencia, así que, a partir de ahora eso va a cambiar —se sirvió otro trago. 
 
    —Pero ¿qué dices, Enric? —se puso a la defensiva—. Tú no me puedes prohibir nada. 
 
    —Claro que sí, querida —lo dijo con calma. 
 
    Cogió la bolsa que Estela había traído y miró en el interior. 
 
    —¿No me vas a enseñar lo que le has comprado a nuestro hijo? —sacó una camiseta y unos zapatitos de bebé—. Es muy bonito, he de reconocer que, después de todo, Victoria tiene buen gusto para la ropa. 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? —le quitó las prendas de las manos y las volvió a guardar en la bolsa—. Estoy cansada, me voy a mi habitación. 
 
    Enric la sujetó por el brazo. 
 
    —¿Crees que soy imbécil, Estela? —su mirada daba miedo— Porque si en algún momento has pensado que podías hacer lo que te diera la gana conmigo, estás muy equivocada —la sentó de golpe en la silla y sacó un papel—. Escúchame bien, porque no lo repetiré otra vez —se apoyó en el respaldo detrás de ella. 
 
    Estela pudo sentir su aliento en la nuca y cerró los ojos. 
 
    —Vas a hacer exactamente lo que yo te diga: vas a dejar a ese musicucho de tres al cuarto y vas a firmar este papel ahora mismo, o te juro Estela que le mato, y sabes que lo haré. 
 
    Estela escuchaba temblando aquellas cosas horribles e intentó salir corriendo. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —la obligó a sentarse de nuevo en la silla. 
 
    —No voy a dejar a Ernesto, Enric —sacó las fuerzas suficientes para plantarle cara—. Si lo que quieres es el dinero te firmaré lo que sea necesario, pero no voy a dejar a Ernesto. 
 
    —Oh, pero qué romántico —Enric se echó a reír—. Me sorprendes, querida. Siempre te he comparado con uno de esos caballos de raza que tanto te gustan: salvajes y nobles a partes iguales. Reconozco que eres mucho más valiente que tu padre, pero no me has entendido —continuó—. Si no firmas, el pianista muere; si no le dejas, también. 
 
    Le acercó el papel y le dio un bolígrafo. Estela terminó de leer el documento a través de las lágrimas. 
 
    …por lo que yo, Estela Aguilar Almansa, condesa de Medina, estando en pleno uso de mis facultades mentales, deseo que, en el caso de no tener la capacidad suficiente para hacerme cargo de mis bienes, sea mi esposo, Enric Beaumont, Duque de Solens, el administrador del fideicomiso a mi nombre y, en el caso de mi fallecimiento, sean él y mi hijo los herederos de mi legado en Granada. 
 
      
 
    Firmado: Estela Aguilar Almansa. 
 
      
 
    Enric cogió el documento después de que Estela lo hubo firmado y sonrió. 
 
    —Yo nunca pierdo, querida —la miró con desprecio— Ah… Estela —se giró hacia ella antes de salir—te aconsejo que esto quede entre tú y yo; no te conviene airear nuestra vida privada, sobre todo a Victoria; aunque ya me encargaré de ella a su debido tiempo. 
 
    Cuando se quedó sola, se derrumbó. Prefería morirse allí mismo antes de perder de nuevo al amor de su vida. Sabía que las palabras de Enric iban en serio; no podía dejar que nada malo le ocurriera a Ernesto. Por un momento se le pasó por la cabeza escaparse juntos, pero Enric tenía muchos contactos y terminaría por encontrarlos. 
 
    Se limpió las lágrimas, cogió la caja de música y salió de la casa. Ernesto abrió la puerta y se alegró de verla allí. 
 
    —Estela, creía que habíamos quedado esta tarde. Entra —el chico fue a besarla, pero ella giró la cabeza. 
 
    —¿Qué ocurre? —la miró extrañado. 
 
    —Vengo a devolverte esto —sacó la cajita de música y se la dio. Ernesto no entendía nada. 
 
    —¿No funciona? —sonrió—. No te preocupes, mañana la llevaré a que la arreglen. 
 
    —No lo has entendido, Ernesto, no la quiero —sus palabras salieron con brusquedad. 
 
    —¿Qué dices, Estela? No te entiendo. ¿He hecho algo que te haya molestado? Si ha sido así, dímelo, por favor, pero no me hables con esa indiferencia, porque no puedo soportarlo. 
 
    —¿Por qué tienes que hacer todo tan difícil, Ernesto? —sabía que tenía que ser más dura en sus palabras o no lo conseguiría—. ¡No quiero tu caja, ni tu estúpida canción! —gritó. 
 
    Ernesto creyó que se iba a volver loco. No entendía ese cambio de actitud. 
 
    —Ha sido Enric, ¿verdad? —dijo desesperado—. Él te ha obligado a decir esto. Estela le miró con rabia y estalló. 
 
    —¿Piensas que no puedo tomar mis propias decisiones, Ernesto? Pues mira, te diré unas cuantas cosas. Desde el día que te vi aquí en Francia solo he pensado en humillarte y en hacerte sufrir por lo que me hiciste. ¿Qué creías, que me había enamorado como una tonta? Eres tan predecible, querido —arrojó con desprecio la caja al suelo. 
 
    Ernesto se derrumbó sin decir nada. Cada palabra que Estela pronunciaba era una puñalada en el corazón. 
 
    —No sabes cuánto te desprecio —continuó sin piedad— y me alegro de no haber tenido ningún hijo contigo, así que, si aún te queda algo de dignidad, márchate de Francia y déjame en paz —sabía el daño que le estaba haciendo al decir aquello. 
 
    Antes de salir de la casa, le miró sabiendo que su vida se acababa allí y que no le volvería a ver. Estaba hundido y destrozado; su rostro reflejaba el dolor y la humillación. 
 
    —Adiós, Ernesto —se marchó dando un portazo y con el corazón tan roto como el de él. 
 
    Al llegar a la esquina rompió a llorar. Sabía que él no iría en su busca, se había asegurado de ello haciéndole todo el daño posible. 
 
    Entró en la casa destrozada, fue a por un cuchillo y se dirigió al piano. Acarició la madera y se estremeció. Imaginó las manos de Ernesto sobre las suyas mientras tocaban juntos su canción. Cerró los ojos y las lágrimas resbalaron hasta caer sobre el instrumento. Se sentó y sus manos recorrieron las teclas sin pensar. La melodía acompañó a las imágenes, que pasaban como una película ante ella. 
 
    Cuando terminó, grabó con el cuchillo una frase: 
 
    Entre tus manos 
 
      
 
    Pasó los dedos por los trazos marcados y se llevó las manos a su barriga. 
 
    Enric entró en la sala. La vio allí sentada con la mirada perdida. Se sirvió con calma una copa de coñac y se sentó en el sillón observándola. 
 
    —Tienes mala cara, querida —se recostó y bebió un sorbo. Al ver que no decía nada, se levantó y se arrodilló a su lado. 
 
    —Eres muy dramática, Estela, querida —le susurró al oído—. Debes estar destrozada, la muerte de tus padres en un trágico accidente, has perdido a tu amante…Cualquiera en tu situación perdería la cabeza. 
 
    —Ya no puedes hacerme más daño, Enric —le dijo. 
 
    —Claro que sí, querida —le secó las lágrimas—. Ay, Estela, Estela…Mira, te diré lo que va a ocurrir —se levantó y caminó por la sala. 
 
    Estela le miró. 
 
    —Tendrás una crisis nerviosa provocada por todas las cosas tristes que te han pasado —se acercó a la mesa—. Primero, romperás el jarrón —lo dejó caer al suelo—. Luego, algunas sillas, los cuadros, el teléfono… —continuó tirando y rompiendo cosas. 
 
    Se acercó de nuevo junto a ella. 
 
    —En tu locura, cogerás un cuchillo e intentarás acabar con tu vida —se lo dio—, pero entonces, cuando estés a punto de morir desangrada, yo llegaré a casa y te encontraré a tiempo de salvar tu vida y la de nuestro hijo —suspiró—. No me quedará más remedio que ingresar a mi amada esposa en un centro mental, y allí permanecerás hasta que te mueras, sabiendo que la vida de Ernesto depende de ti. ¿A que soy un genio? —rio. 
 
    La chica agarró el cuchillo. 
 
    —Ahora mismo tengo vigilado al señor Mendoza, tu querido Ernesto. Sería una muerte innecesaria, la verdad. Así que hazlo ya, Estela, no me hagas perder más el tiempo. 
 
    Estela le miró a los ojos y pasó la hoja del cuchillo por sus muñecas. Vio la sangre que salía silenciosamente de su cuerpo. 
 
    —Esa es mi chica —la besó en la frente—. Ahora, relájate y pronto habrá terminado todo. 
 
    Los párpados comenzaron a pesarle y el cansancio se apoderó de su cuerpo hasta quedarse dormida. 
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    Triana y Gonzalo llegaron al hospital. 
 
    —¿Qué han dicho los médicos? —le preguntó Triana a Luis. 
 
    —Ahora está estable; le tendrán un tiempo en observación y, si todo va bien, le darán el alta—dijo el chico con preocupación. 
 
    —El señor Mendoza es un hombre fuerte, ya verás cómo se recupera —le puso la mano sobre el hombro. 
 
    —Eso espero. Me siento culpable. Si se lo hubiese contado de otra manera… o a lo mejor no se lo tendría que haber dicho —estaba desconcertado por lo ocurrido. 
 
    —Pero ¿qué dices, Luis? —la chica no podía verle así de desolado —tú no tienes la culpa. Él tiene derecho a saber lo que ocurrió con su hijo y a saber que tú eres su nieto. Es una historia muy dura. ¿De qué forma se lo podrías haber contado sin hacerle daño? ¿Y tú? ¿Cómo te habrías sentido sin decirle nada sabiendo que es tu abuelo? —Triana le abrazó. 
 
    —Ahora mismo tengo la sensación de que no pertenezco a ningún lugar, que toda mi vida ha sido una mentira. Por un lado, estoy furioso de que me hayan ocultado la verdad tantos años y por otro, me siento decepcionado y traicionado. 
 
    —No debes pensar en eso. Tu tía y tu primo Jesús te quieren muchísimo. Tal vez no lo hayan hecho bien, pero piensa que quizás no hayan sabido hacerlo de otra manera. 
 
    —Sé que soy el menos indicado para opinar —Gonzalo, que hasta ese momento se había mantenido al margen de la conversación, se dirigió al muchacho —pero lo importante es que tenéis la oportunidad de conoceros y de estar juntos. Tú has tenido la suerte de tener una familia que te ha querido, y ahora, puedes conocer a tu abuelo; no deberías desaprovecharlo. Créeme que sé de lo que hablo —le dijo. 
 
    —Luis, Gonzalo tiene razón, deberías apartar los malos rollos y disfrutar de tu abuelo todo el tiempo que puedas —la chica pensó en lo que habría dado por tener a su abuelo un poco más de tiempo. 
 
    Luis asintió con la cabeza. 
 
    —Veréis —dijo Gonzalo —el señor Mendoza tiene pensado dejar el hotel y me ha encargado que le prepare la casa que tiene aquí en Granada. Luis, sería una buena idea que le ayudases a instalarse y así podéis pasar tiempo juntos. 
 
    —Es una idea estupenda, ¿verdad? —dijo entusiasmada Triana. Luis asintió. 
 
      
 
    Tal y como le había pedido, Gonzalo se encargó de preparar la casa. Entre él y Luis llevaron todas las cosas personales del hombre a una de las habitaciones de la planta baja. 
 
    La casa llevaba cerrada desde que los padres de Ernesto fallecieron. A pesar de llevar mucho tiempo sin habitar, con un poco de limpieza y reparar algún mueble, sería suficiente. 
 
    Trabajaron sin descanso para tener todo terminado a tiempo. Luis pensó que a su abuelo le gustaría tener allí el piano y se encargó de que lo llevaran a la casa. 
 
    —Vaya, es una pieza magnífica —Gonzalo se fijó en el instrumento—. Es una pena que esté tan estropeado —dijo. 
 
    —Sí que lo es —dijo Luis—. ¿Crees que se podría arreglar? 
 
    —Cambiando las teclas que están deterioradas y algún detalle más, quedará como nuevo — dijo Gonzalo. 
 
    —Sería una sorpresa para mi abuelo. 
 
    —Pues no se hable más —dijo el chico— si nos ponemos ahora con ello, lo podremos tener listo al final del día. 
 
    Tal y como había dicho Gonzalo, el piano estuvo listo a la hora de la cena. 
 
    —Ha quedado perfecto —dijo Luis admirando el resultado. ¿Cómo sabes tanto de madera? Gonzalo no estaba acostumbrado a hablar de su vida, pero Luis le caía bien. 
 
    —Aprendí de mi padre —dijo—. Me pasaba horas y horas viendo cómo arreglaba todo tipo de cosas que le llevaban los vecinos. Vivíamos en un barrio humilde, así que la mayoría de las veces no les cobraba por los trabajos. 
 
    —Tenía que ser un hombre extraordinario. 
 
    —Lo era —al recordar aquellos años, a Gonzalo le afloraron muchos sentimientos. Se aclaró la voz y continuó. 
 
    —Después de marcharme de casa de mis padres, me casé, tuvimos un hijo, pero las cosas no fueron como yo había imaginado. De la noche a la mañana me vi viendo en la calle e intentando sobrevivir…El resto de la historia ya la conoces. 
 
    —¿Sabes? Al principio tenía muchas dudas sobre ti, pero me he dado cuenta de que eres un buen tío—se sinceró. 
 
    —Es normal que desconfiaras —dijo Gonzalo—. Triana y tú sois buenos amigos y ella es alguien muy especial. 
 
    —Lo es —Luis observó un brillo distinto en su mirada. 
 
    —He de confesarte que al principio pensé que estabais juntos. 
 
    —Solo somos buenos amigos —Luis sonrió— pero no hay nada que no hiciera por ella. Además, su hermano es mi pareja —se echó a reír al ver la cara de Gonzalo. 
 
    —Lo siento, no era mi intención inmiscuirme en tus asuntos. He metido la pata —se disculpó. 
 
    —Tranquilo, no tiene importancia. 
 
    El timbre sonó en ese preciso instante. A Triana le gustó encontrarse a los chicos conversando como buenos amigos. 
 
    —Traigo la cena—dijo dejando encima de la mesa una pizza enorme. Miró a su alrededor y se sorprendió al ver el resultado de la casa. 
 
    —¡Vaya! —exclamó —ha quedado como nueva. 
 
    —La verdad es que sí —dijo Luis satisfecho —formamos un buen equipo. 
 
      
 
    Ernesto salió del hospital a los pocos días. 
 
    —Bienvenido, señor Mendoza —le dijo Triana cuando el anciano y Luis entraron. 
 
    —El hombre se emocionó mucho al ver la casa. 
 
    —Habéis hecho un buen trabajo —se le saltaron las lágrimas—. Sabía que podía confiar en ti, Gonzalo. 
 
    Triana sonrió al chico; estaba orgullosa de él. 
 
    Ernesto se acercó al piano y vio que lucía un aspecto impecable. 
 
    —Queríamos darte una sorpresa, abuelo —le dijo Luis. 
 
    —Y lo habéis hecho —le tembló la voz. 
 
    Ernesto se sentó y comenzó a tocar; el tiempo retrocedió y se vio junto a Estela en Francia. Los jóvenes escuchaban aquella melodía muy emocionados. Cuando el hombre terminó de tocar, ninguno pudo pronunciar palabra. Triana se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Ha sido precioso —dijo la chica. 
 
    El resto del día lo pasaron escuchando a Ernesto contar historias increíbles sobre los objetos que había coleccionado durante su vida, hasta que llegó la hora de la despedida. 
 
    —He pensado que esta noche me voy a quedar con él. Ha sido un día de muchas emociones —les dijo Luis. 
 
    —Sí, ha sido un día largo. No te preocupes por nada, yo me encargo de Chico. Buenas noches—Triana se despidió con un abrazo. 
 
    —Gracias a los dos, mañana hablamos. Decidieron dar un paseo hasta llegar a la casa. 
 
    —Vaya historia, ¿verdad? —Triana fue la primera en romper el silencio. 
 
    —Ya lo creo —contestó Gonzalo. 
 
    —Y cambiando de tema, ¿cómo llevas los servicios comunitarios? 
 
    —Bien. 
 
    —No eres muy hablador que digamos —se echó a reír. 
 
    —Lo siento, intentaré ser más “comunicativo”, es la costumbre de no tener a nadie con quien hablar —se encogió de hombros. 
 
    —Vale, probemos de nuevo —le retó—. Cuéntame un poco más sobre ello. 
 
    —De acuerdo, esta vez intentaré no parecer un telegrama —rio. 
 
    Gonzalo le explicó a Triana que iba a una residencia comunitaria de ancianos tres veces por semana. Su trabajo consistía en diversas actividades, como acompañarlos a dar un paseo por el jardín, hacerles compañía, hablar con ellos, servirles la comida o ayudar en la limpieza. 
 
    —Es muy gratificante poder serles de ayuda, pero es muy duro al mismo tiempo —dijo. Se detuvieron delante de la casa de Triana. 
 
    —Bueno, yo me quedo aquí —dijo— ¿Seguro que no te importa encargarte de Chico por esta noche? 
 
    —Claro que no, es lo menos que puedo hacer—sonrió. 
 
    —Gracias, Gonzalo—le dio un beso. 
 
    Ernesto pasó la noche tranquilo. A pesar de los acontecimientos de aquellos días, volver a la casa de sus padres, enterarse de que su hijo no murió poco antes de nacer y que tenía un nieto, lejos de causarle desazón le habían reconciliado consigo mismo. Sentía que esa calma era una señal de que el final estaba cerca. Solo le quedaba encontrar a Estela. La había visto tantas veces en sueños que era como si no hubiesen pasado los años. Durmió como hacía tiempo que no dormía y se levantó al día siguiente más descansado. 
 
    Luis, por el contrario, pasó la noche en vela pendiente del hombre. Pensaba en lo que había cambiado su vida y recordó el día en que le vio por primera vez. Siempre le pareció una persona con un pasado misterioso, pero nunca pensó en que él mismo formaría parte de él. Estaba deseando descubrir el paradero de Estela, su abuela, y resolver la inscripción del piano. Las mariposas en su estómago seguían revoloteando, ahora con una sensación distinta: no estaba investigando una historia cualquiera; era su propia historia. 
 
    Triana se fue a dormir con la sensación de estar viviendo un sueño algo irreal. Siempre había intentado dejar al margen sus sentimientos, pero aquello la había superado y sus emociones habían salido todas de golpe. No se podía quitar a Gonzalo de la cabeza, de lo orgullosa que estaba de él y de cómo había cambiado. Recordó el beso que le había dado minutos antes al despedirse y se sonrojó. 
 
    Cuando llego a casa, Gonzalo dio un paseo a Chica y a Chico. Pensó en cómo había pasado de no tener nada a tener una casa, un trabajo y unos amigos, y que quizás algún día pudiera tener junto a él a su hijo. Hasta ese momento la vida le había mostrado un lado amargo, pero también le había enseñado que las personas son el motor que mueve tanto lo malo como lo bueno. Se tocó el lado de la cara donde Triana le había dado un beso. 
 
    Chica y Chico estaban contentos de estar juntos, de olisquear y descubrir nuevos olores en cualquier rincón, de correr, de saltar y de apoderarse de la cena de alguno de sus dueños. Les gustaba que Triana les sacase a dar largos paseos y les lanzase la pelota lo más lejos posible. Cuando Gonzalo llegó a casa le recibieron con la misma alegría de todos los días. 
 
    A la mañana siguiente, se dirigió a la residencia donde tenía que cumplir sus horas de servicios comunitarios. 
 
    —Buenos días, Marisa—Gonzalo entró en la sala de la coordinadora de la Residencia para Mayores Los Arcos. 
 
    —Buenos días, Gonzalo—la mujer revisaba el horario de actividades para ese día. Al verle entrar, le entregó una hoja con lo que tenía que hacer aquella mañana. 
 
    El chico leyó con detenimiento sus tareas. Después de cambiarse de ropa, se dirigió al jardín. Allí, muchos de los ancianos pasaban parte de la mañana, siempre que las condiciones climatológicas lo permitieran. Unos paseaban acompañados de sus cuidadores, otros se sentaban tranquilamente a tomar el aire o a charlar entre ellos. 
 
    Gonzalo se acercó a una de las enfermeras. 
 
    —Buenos días, Gonzalo—la mujer miró su horario—. Hoy tienes que acompañar a una de nuestras residentes. Ven, que te la presento. 
 
    Cruzaron el jardín hasta llegar a una zona de naranjos y limoneros. La mujer descansaba en uno de los bancos y tarareaba una melodía que a Gonzalo le resultó familiar. 
 
    —Buenos días, Estela. Mira, hoy Gonzalo te acompañará a dar un paseo—dijo cuando llegaron a su lado. 
 
    La mujer miró al chico con sus enormes ojos verdes y sonrió. 
 
    —Buenos días, Gonzalo, espero que no te aburras mucho conmigo. Ya me ha explicado la enfermera que vienes de vez en cuando a hacernos compañía a las personas que estamos solas y no recibimos visitas; es un detalle por tu parte muy de agradecer, los días aquí se hacen eternos y es bueno contrastar opiniones con personas más jóvenes. Ahora, háblame de ti; como verás, cuando cojo el ritmo me cuesta parar. 
 
    Los dos se echaron a reír a la vez y, en ese momento, a Gonzalo algo le dijo que estaba delante de esa misteriosa Estela que había robado el corazón del señor Mendoza. 
 
    Cuando terminó su turno le preguntó a la enfermera si podría visitar a la mujer fuera de su horario de cumplimiento social. La enfermera le contestó que, si contaba con la aprobación de Estela, que por ella no había inconveniente. 
 
    Estela asintió de buena gana; Gonzalo parecía un joven muy agradable. 
 
    Durante esa semana en la que el muchacho visitó a Estela, se dio cuenta que el destino cuando une a dos personas nunca deja que se rompa el hilo que emocionalmente les une. Cuando ya estaba casi seguro de que esa preciosa anciana de ojos verdes era Estela, pensó en cómo decírselo a los demás para preparar un encuentro, ya que, debido al delicado estado de salud del señor Mendoza debían tener muchísimo cuidado. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Final 
 
      
 
      
 
    «Las cicatrices nos recuerdan 
 
    de dónde venimos 
 
    pero no hacia dónde vamos» 
 
      
 
      
 
    Gracias a la colaboración de la residencia habían logrado contactar con el hijo y la nieta de la anciana, quienes se alegraron y estuvieron de acuerdo en que la mujer pudiese pasar el día fuera de allí. Todo estaba preparado para recibir la llegada de Estela a la casa. Ernesto recorría la sala de un extremo a otro con impaciencia; no veía el momento en que Luis y Estela entrasen por la puerta.  
 
    El encuentro entre ambos fue muy emotivo. Las lágrimas rodaron por sus mejillas al enterarse de que su hijo Diego no había fallecido aquel día en el hospital. A pesar del dolor, sintió un gran alivio al saber que había tenido una vida feliz, que había sido un buen hombre y un gran médico y que le había dado un nieto estupendo.  
 
      
 
    Ernesto se dirigió a su habitación y regresó a los pocos minutos con la cajita de música que le había regalado a Estela en Francia. La mujer la miró como si hubiese encontrado un tesoro. La abrió y la melodía comenzó a sonar por toda la sala. En su interior aún permanecían la inscripción y la partitura de la canción. 
 
    —¿Todavía la conservas? —Estela miró a Ernesto con los ojos cristalinos por la emoción. 
 
    —Todos estos años—le dijo mirándola a los ojos. 
 
    —Es la misma inscripción del piano—dijo Luis sorprendido. Estela suspiró. 
 
    —Cuando mi marido se enteró de que me veía con tu abuelo—se dirigió al muchacho—me amenazó con hacerle daño si no le dejaba—se detuvo unos momentos—. Le devolví la cajita de música y le dije cosas horribles para que rompiera nuestra relación, pero no las pensaba. Aquellas palabras tan duras me rompieron el alma, al igual que a él —miró a Ernesto— pero no podía hacer otra cosa. Regresé a la casa destrozada, cogí un cuchillo y grabé el nombre de la canción que había compuesto para mí; además de los recuerdos, era lo único que me quedaba de él. 
 
    El hombre escuchaba aquellas palabras con un nudo en la garganta y la tomó de la mano. 
 
    —Cuando entré en la tienda— el anciano miró a su nieto con los ojos aguados— y vi la inscripción con aquellas palabras que tanto significaban para mí—continuó— supe que algo había sucedido.  
 
      
 
    Miró a Estela y ella continuó. 
 
      
 
    —Luego, Enric me obligó a cortarme las venas con la intención de hacerme pasar por loca y poder encerrarme en una institución mental, siempre con la amenaza de que mataría a Ernesto si yo contaba algo de lo sucedido —se detuvo de nuevo para coger un poco de aire. 
 
    Luis, Gonzalo y Triana escuchaban a la mujer emocionados. 
 
    Mientras tanto, Ernesto miraba a través de los ventanales pensando cuánta maldad podía albergar el corazón de un hombre movido por la codicia y el odio. Intentaba que Estela no se diera cuenta de que la mayoría de todo lo que ella estaba contando, aún le hacía estremecerse y que una rabia inmensa le corría por el cuerpo. Pero se encargaría del tiempo que les quedase de resarcirla de tanto dolor, entre otras cosas, pidiéndola que se trasladase a esa hermosa casa junto a él. 
 
    —Poco después de que mi hijo naciera, Enric fue detenido por el asesinato de Antonella Dupois; ya en la cárcel, sufrió una grave enfermedad y falleció. Pude salir del centro de salud mental y rehíce mi vida junto a mi hijo; nos mudamos a París durante unos años, hasta que vinimos definitivamente a Granada. Mi hijo y mi nieta regresaron a Francia por asuntos de negocios y yo me quedé aquí, en el lugar donde quiero pasar los últimos días de mi vida. Pensé en buscarte —le dijo a Ernesto —pero después del daño que te hice, no tenía ningún derecho a aparecer de nuevo en tu vida. Y ahora, la vida nos ha vuelto a unir, junto a un nieto estupendo— abrazó a Luis. 
 
    El anciano cerró los ojos para evitar que las lágrimas se derramaran, pero no lo consiguió.  
 
    —Después de aquel día, regresé a Granada, recogí mis cosas y me trasladé a Madrid. Tenía que alejarme de todos los lugares que me recordaran a ti— se dejó caer en la silla sin fuerzas—. Abrí mi galería de arte y me dediqué a viajar por todo el mundo. Con el tiempo y con las heridas cicatrizadas tuve la necesidad de saber de ti, y removí cielo y tierra para encontrarte; uno de mis colaboradores encontró el piano aquí en Granada—suspiró.  
 
      
 
    Después de la comida, Ernesto se sentó al piano e invitó a Estela a que se sentase junto a él. 
 
    Sus miradas se cruzaron y antes de comenzar a tocar SU CANCIÓN, Ernesto, mirándola a los ojos y con los suyos cubiertos de lágrimas la dijo: 
 
    —¿Estela, quieres casarte conmigo? 
 
    Y comenzó a sonar esa maravillosa melodía que entre los dos sería el comienzo de una nueva vida. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —Triana abrazó por detrás a Luis, que miraba a sus abuelos. 
 
    —Todavía tengo una sensación extraña, pero estoy contento de que se hayan reencontrado y de poder pasar tiempo con ellos. 
 
    —Es increíble la forma en que se entienden solo con mirarse —dijo la chica. 
 
    —Se merecen otra oportunidad —dijo Luis. Y tú y Gonzalo qué —miró a Triana. 
 
    —Tu abuelo va a prestarle el dinero para que abra su propio taller —dijo la chica— Además, Gonzalo me ha pedido una cita —sonrió. 
 
    —Enhorabuena, es un buen tío —le pasó el brazo por los hombros. 
 
    —¿Y tú, ¿qué vas a hacer? 
 
    —Pues mi abuelo va a cerrar su galería de arte y nos ha ofrecido a tu hermano y a mí ser socio de El Imperio —dijo Luis sonriendo. 
 
      
 
    Ernesto miró a su alrededor. Ahora tenía la certeza de que su último viaje sería el lugar donde todo había comenzado: Granada, pero junto a la mujer de su vida y junto a su nieto. Miró a Estela a los ojos; seguía siendo la mujer más guapa del mundo y no había dejado de quererla.  
 
    Estela también le miró, y ambos pronunciaron aquella frase que había marcado su destino para siempre, ENTRE TUS MANOS, y sus dedos se entrelazaron para no separarse jamás. 
 
      
 
    Fin 
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